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    Capítulo 1


     


    Kristin


     


    —Más fuerte, tienes que tirar más fuerte —exigió Kristin. 


    Dios sabía que no era una tarea fácil dar forma a sus amplias curvas con solo unas tiras de tela, pero había que hacerlo.


    Su amiga Lana había encontrado al hombre de sus sueños y, sin embargo, el anciano de la aldea había ordenado que la ofrecieran como tributo a los clanes de los Guerreros Dragón. Al viejo malvado no le había importado ni un poco que Lana le hubiera rogado entre lágrimas que se abstuviera de hacerlo. Incluso su futuro marido había encontrado solo el rechazo. 


    Así que Kristin decidió sustituir a su amiga. Lana era la única persona en su vida que realmente la quería. Las otras mujeres del pueblo siempre murmuraban sobre ella. Creían que era demasiado descarada y, además, demasiado gorda. Como si no hubiera nada más importante que una cintura esbelta y unas piernas delgadas.


    Había que reconocer que a Kristin tampoco le gustaban mucho sus voluptuosos senos y sus caderas demasiado anchas. Sin embargo, en otras circunstancias, jamás habría pensado en ocultar su figura. Pero el emisario lykoniano la rechazaría si no la consideraba lo suficientemente guapa y, entonces, su artimaña quedaría al descubierto. Y el anciano de la aldea se enfurecería porque ella había intentado engañarlo. Entonces Lana tendría que sufrir las consecuencias, y quizás no volvería a ver a su prometido nunca más.


    Kristin no dejaba nada atrás, excepto a su amiga. Había perdido a sus padres a consecuencia de una fiebre. Ni siquiera los curanderos lykonianos habían podido salvarlos. Ella había estado agradecida con el clan encargado de su zona por haber respondido rápidamente a su llamada de auxilio. Aunque los Guerreros Dragón dominaban la Tierra, de vez en cuando se mostraban misericordiosos. 


    Excepto las mujeres, ya que éstas debían ser entregadas como tributo sin ningún tipo de objeción. Se estremeció al pensar que algunas de las mujeres se quedaban voluntariamente en el asentamiento del clan. Kristin no podía imaginarse por qué vivirían con uno de esos gigantes musculosos, aunque seguramente esto solo lo hacían bajo presión. Los Guerreros Dragón tenían completamente el torso cubierto de extrañas marcas y poseían alas. Alas negras que brillaban como el cielo en una cálida noche de verano. Ella los encontraba espeluznantes, aunque en cierto modo, también hermosos. Ni siquiera a Lana le había confesado esta extraña fascinación.


    Luego estaba la cuestión del sexo. Sin duda, ella podría manejar cualquier cosa, pero no sabía absolutamente nada sobre eso. Y ahí era exactamente donde radicaba su problema, porque los Guerreros Dragón exigían mujeres para tal fin. 


    Nuevamente, unos dedos helados rozaron su espalda. ¿Qué ocurriría cuando los guerreros se dieran cuenta de que les habían tomado el pelo? Ellos esperaban una belleza agraciada con la que pudieran satisfacer sus deseos. En lugar de eso, obtuvieron una rubia regordeta sin experiencia alguna. Después de todo, el breve acontecimiento con el hijo del molinero difícilmente podría contar como tal. Solo lo había permitido por curiosidad y luego comprobó que, ese extraño manoseo, no valía la pena repetirlo.


    Kristin chilló de dolor cuando Lana le clavó los pies en la espalda y tiró con fuerza. Un tirón más como ese y se le habrían fracturado las costillas. Ahora ella apenas podía respirar. Lana dejó caer la tira de tela con horror. Se tapó la boca con la mano, y las lágrimas brotaron de sus ojos.


    —¡Lo siento mucho! ¡Deberías reconsiderarlo!


    Kristin tomó a su amiga en brazos y la meció de un lado a otro para reconfortarla.


    —No te preocupes, todo estará bien. Has encontrado la felicidad y quiero que la conserves.


    Lana parpadeó para evitar las lágrimas. Su sonrisa de agradecimiento compensó a Kristin por su falta de aire temporal.


    —Ahora sujétalo bien con un nudo. Tengo que ponerme en marcha pronto —le indicó a Lana. 


    Se esforzó por darle a su voz un tono despreocupado, por un lado, para calmar sus nervios agitados, y por otro, para alejar el sentimiento de culpa de Lana. 


    Luego de diez minutos, enderezó los hombros. Había llegado el momento. Kristin se dirigió a la plaza del pueblo, despidiéndose de su amiga por última vez. El emisario lykoniano ya estaba esperando a la quinta mujer para la entrega. El anciano de la aldea le dirigió una mirada asesina, pero obviamente no se atrevió a señalar el error delante del representante de los Guerreros Dragón.


    Se unió a las otras mujeres en el carro de transporte y vio cómo su casa desaparecía en la distancia. Lana la extrañaría, pero con el tiempo tendría hijos y se encargaría de un hogar. El recuerdo de su amiga Kristin se iría desvaneciendo cada vez más.


    Kristin estaba bastante segura de que no volvería a ver su pueblo. Seguramente los guerreros la meterían en un calabozo o algo peor por su engaño. Pero Lana podría vivir una vida feliz y, de todos modos, ella misma ya estaba cansada de que nada interesante sucediera en su vida. Todos los días eran iguales, si esto se prolongaba eternamente, finalmente se habría vuelto loca.


     


    ***


    Bayor


     


    Ahora que he llegado a una edad inusualmente avanzada, las sombras me acercan a mí. Aaryon, que era mi líder, Mykos y todos mis hermanos ya se han ido. Espero que sus espíritus me reciban con los brazos abiertos. Tan bien como pude, cuidé del dragón de Aaryon. Pronto realizará sus rondas sin mí, el último de nuestro clan.


    Rhon, Lykoniano y Guerrero Guardián.


     


    Bayor cerró el grueso libro encuadernado en cuero. Durante semanas había pasado cada minuto libre en la biblioteca. Al principio, había causado gran asombro entre los eruditos lykonianos. Los Guerreros Dragón como él rara vez visitaban la sala llena de escritos. Confiaban más en sus consejeros lykonianos, que les ayudaban con su sabiduría. 


    Desde que había sido nombrado capitán de la escolta del rey Shatak, esta idea había ido madurando en él. Quería revivir el espíritu del clan de los Guerreros Guardián. Como todo su pueblo, solo conocía las historias de los que fueron guerreros destacados. Pero había conseguido encontrar al bisnieto de Rhon, cuyos registros acababa de leer.


    El hombre trabajaba como constructor y, como típico lykoniano, tenía un carácter amable. Recordó a su bisabuelo, que había sido el primer y único lykoniano en ser aceptado en el clan de los Guerreros Guardián. Bayor estaba convencido de que Rhon debió haber sido un hombre extraordinario, pues no llevaba alas ni tenía la fuerza muscular de un Guerrero Dragón.


    Desde su llegada a la Tierra, le dijo el bisnieto, que Rhon había anotado todo lo que había vivido durante sus últimos años. De hecho, Bayor pudo encontrar el libro en la ordenada biblioteca. En el futuro, este le serviría de guía.


    Sin embargo, aún quedaba un obstáculo por superar. Necesitaba el permiso del rey. Así que se dirigió pensativo a la sala del trono. Shatak era un hombre imponente que gobernaba a los clanes de los Guerreros Dragón y a sus compañeros lykonianos, al igual que gobernaba toda la Tierra. Por lo tanto, Bayor tenía que formular su petición cuidadosamente.


    Shatak se encontraba ante una enorme mesa redonda. Líderes de varios clanes y consejeros lykonianos lo rodeaban. Discutían en voz alta planes y cursos de acción que eran secundarios para Bayor.


    La tarea de sus tropas se limitaba a proteger al rey. No era una tarea fácil, ya que Shatak era propenso a fugarse sin previo aviso en cada oportunidad que se le presentaba.


    El rey se rio cuando por fin se fijó en él. —Ah, Capitán ¿espiando de nuevo?


    Bayor dio un respingo. No le gustaba especialmente que Shatak bromeara con él de esa forma. Al fin y al cabo, era parte de su deber conocer el paradero del rey en todo momento.


    Se golpeó el pecho con el puño derecho en señal de respeto, tratando de ocultar su ligero resentimiento. —Pido hablar con usted en privado, mi rey.


    Shatak asintió y le hizo un gesto para que entrara en una habitación lateral. A pesar de todo, Bayor sabía que el rey tenía buena predisposición hacia él y que respetaba su trabajo. No le había dado el puesto de capitán por nada.


    —Entonces, Bayor, te escucho.


    Apretó los puños. Repentinamente, se había olvidado de su discurso minuciosamente preparado. Desafortunadamente, el uso hábil de las palabras no era uno de sus puntos fuertes pero, no obstante, empezó.


    —Me gustaría reconstruir el clan de los Guerreros Guardián con todo lo que eso implica.


    Tragó saliva, eso había sonado bastante barato y poco preparado. Él había querido mostrar todas las ventajas y explicar su plan paso a paso.


    Sin embargo, Shatak asintió con interés. —Poderosos guerreros con una larga tradición —respondió él. —En Lykon gozaban del máximo respeto y todos les debemos mucho.


    Puso su mano en el hombro de Bayor. —Si quieres abordar eso, encaja perfectamente en mis planes.


    Bayor desconocía cuáles eran los planes del rey. Pero había obtenido lo que quería, la aprobación del jefe. Ahora tenía que encontrar y entrenar guerreros adecuados. Además, necesitaba alguna mujer. Los Guerreros Guardián debían liberarse completamente de sus impulsos lujuriosos que todos los Guerreros Dragón llevaban dentro de forma innata. Esta debilidad debía ser erradicada de raíz. Los guerreros de su tropa primero montarían a la mujer, y luego aprenderían a reprimir su deseo hasta que no quedara nada de él.


    Le dio las gracias y se alejó a paso mesurado. Una vez afuera, salió corriendo. Hoy llegaría una entrega de tributo, según había oído de pasada. Si no se daba prisa, escogerían a todas las mujeres. Lo de la mujer no era necesariamente lo más urgente que tenía que hacer. Pero más tarde podría no encontrar el tiempo para escoger una. Mientras tanto, podría tenerla en su casa, quizás en la habitación trasera que nunca usaba.


    Dando tres pasos a la vez, se apresuró a entrar en la pequeña casa de reuniones, donde las mujeres ya estaban de pie en el centro esperando ser reclamadas.


     


    ***


    Kristin


     


    Durante el viaje, Kristin se mantuvo en silencio la mayor parte del tiempo. No tenía nada que decir a las otras mujeres, apenas las conocía. Las cuatro se habían acurrucado miserablemente, intercambiando conjeturas sobre su inminente destino. Hablaban de prácticas sexuales repugnantes, que probablemente las atarían y golpearían, que tal vez tendrían que andar desnudas durante el largo día y que no tendrían nada que comer.


    Kristin frunció los labios burlonamente. —¿De dónde sacan algo así? Nadja ha vuelto, Beate también. No estaban heridas y, ciertamente, no parecían hambrientas.


    Una de las mujeres arrugó la nariz. —¡Bueno, ciertamente a ti no te importaría tener menos comida!  


    Las otras tres se rieron maliciosamente.


    —Si nos metemos en problemas por tu culpa ¡te daremos tu merecido! —añadió una de ellas.


    Kristin volvió a mirar el paisaje que pasaba. Ella tampoco sabía lo que iba a sucederles. Pero suponer lo peor inmediatamente no le parecía muy útil. Por supuesto, su corazón latía con fuerza. Los guerreros superaban en altura a todos los humanos al menos por dos cabezas. Todo su cuerpo parecía estar formado por montañas de músculos, y no mostraban ningún tipo de emoción en sus rostros. Cuando se imaginaba que uno de ellos podría ponerle una mano encima, le dolían todos los huesos con solo pensarlo. Solo esperaba que los guerreros no rompieran sus juguetes inmediatamente. Todo lo demás era pura especulación y nublaba su visión de las posibles estrategias de supervivencia. 


    Las vendas que rodeaban su cuerpo ya le pellizcaban de forma molesta cuando pasaron la enorme puerta que atravesaba el gran muro fronterizo de metros de altura para entrar en el territorio de los clanes de los Guerreros Dragón. Al cerrarse de nuevo la puerta detrás del carro, Kristin sintió que la inquietud brotaba en su interior. El mundo del más allá estaba excluido. Todo le parecía tan grande y ella, sin embargo, era solamente un pequeño ser humano.


    Intentó adoptar una posición más cómoda. No iba a poder aguantar mucho más y, como se dio cuenta con una mirada al frente, probablemente no tendría que hacerlo. El carro se detuvo frente a una casa, delante de la cual ya se habían reunido algunos guerreros. Junto con las demás, el emisario lykoniano las condujo al interior, en donde los Guerreros Dragón hacían comentarios bastante explícitos que hicieron que ella se sonrojara.


    En medio de la sala, les dijeron que se pusieran en fila. Comenzó a sentir náuseas, pero se obligó a permanecer erguida.


    Diez, o tal vez, doce guerreros vinieron a revisar la mercancía. Uno de ellos se acercó corriendo, completamente sin aliento. No parecía muy interesado, pero echó un buen vistazo a cada mujer. Finalmente, se detuvo frente a ella. Hizo girar uno de sus rizos rubios entre los dedos, y la miró directamente a los ojos.


    Kristin estaba completamente perpleja. ¡Dios mío! ¡Qué gigante! Este guerrero iba mucho más allá de su idea de altura. Era incluso más alto que los demás. Se había afeitado los lados de la cabeza, y solo sobresalía una franja de cabello rubio oscuro en el centro, con vetas plateadas. Una densa y larga barba adornaba su barbilla y le daba un aura salvaje. El color de sus ojos se parecía a los suyos, azules como el cielo en un día de primavera. Esta coincidencia la hizo sonreír, aunque no había nada alegre en toda la situación. Era evidente que su interlocutor había pensado lo mismo, porque frunció el ceño y la sujetó dolorosamente por la barbilla. La giró de izquierda a derecha mientras Kristin, un poco ofendida, se preguntaba si incluso miraría dentro de su garganta.


    —¡Quítate el vestido, mujer, para que pueda ver el resto! —ordenó sin poner expresión alguna en su rostro.


    ¡Maldita sea! No se lo esperaba, pero una rápida mirada a un lado le dio a entender que, aparentemente era lo habitual. Las demás también se estaban quitando las túnicas. Tiempo, necesitaba ganar tiempo de alguna manera.


    —¿Qué? —tartamudeó ella —¿qué has dicho?


    Hacerse la tonta obviamente no le había servido de nada, porque de un tirón le arrancó el vestido con impaciencia. Desconcertado, se quedó mirando las vendas de tela, mientras ella sentía que estaba a punto de desmayarse a causa de la falta de aire.


    —¿Qué es esta tontería? —gruñó el guerrero, sacando un cuchillo y cortando hábilmente las vendas.


    —¡Oh, gracias a Dios! —se le escapó de los labios a ella. 


    Bombeó sus pulmones en señal de alivio, para inmediatamente después contener de nuevo la respiración.


    Frunciendo el ceño, el guerrero pasó la punta de su cuchillo por las visibles lesiones que las vendas le habían causado en la piel. Luego asintió, aparentemente satisfecho.


    La señaló con el dedo, y gritó en voz alta. —¡Reclamada!


    —¡No te precipites! —dijo alguien detrás de él.


    Un guerrero de aspecto feroz se había acercado, sus ojos entrecerrados prometían problemas. Kristin dio unos pasos hacia atrás por precaución.


     


    ***


    Bayor


     


    Si él fuera completamente sincero, la mujer cumplía con sus exigencias, e incluso las superaba con creces. Los hombres tendrían que hacer un gran esfuerzo para no sucumbir ante sus encantos después de cierto tiempo. Pero esa era exactamente su intención. Resistirse a una mujer poco llamativa como eran las otras cuatro, no era un reto. El efecto no duraría. Sin embargo, el motivo por el que ésta intentaba ocultar sus curvas femeninas escapaba de su conocimiento. Tal vez había asumido que, de esa forma, podría escapar de la demanda.


    Con una sonrisa cínica, se dio la vuelta. Foryn pertenecía a su tropa, pero se había negado a realizar el duro entrenamiento para convertirse en un Guerrero Guardián. Obviamente, el guardaespaldas aún no había superado el hecho de que Shatak no le hubiera nombrado capitán. Pero incluso antes de eso, siempre se esforzaba por obtener lo que Bayor quería. Pero nunca lo había conseguido. Que ahora lo intentara nuevamente, no le había sorprendido.


    Podía dejar a esta mujer en manos de Foryn. No le convenía pelear por ella aquí en público. Pero, por alguna razón, odiaba esa idea. Después de todo, él la había descubierto, era suya. Por no hablar de que Foryn era un rufián, ni siquiera sabría hacer un uso adecuado de las virtudes de la mujer.


    —¡Como quieras! Luchemos. —Adoptó una postura de lucha, y extendió sus alas. 


    Foryn lo miró sin comprender. Ciertamente, había confiado firmemente en que Bayor le entregaría a la mujer sin oponer resistencia. Después de todo, su capitán siempre predicaba que había que comportarse con dignidad como guardaespaldas del rey.


    Sin embargo, delante de todos, Foryn ya no podía retractarse. Bayor le sonrió, pues eso era lo que le enseñaba a su gente. Si ya has provocado una discusión, debías llevarla hasta el final.
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    Capítulo 2


     


    Kristin


     


    Desenfrenado, apasionado, salvaje... no se le ocurría la palabra adecuada para describir la fuerza con la que los dos Guerreros Dragón se golpeaban el uno al otro. ¡Definitivamente era peligroso! Kristin se alegró de haberse retirado un poco.


    Los puños volaban, incluso utilizaron sus alas. Una gota de sangre salpicó su hombro. Eso fue, sin duda, lo más sorprendente de este espectáculo. ¡La sangre se había derramado por su culpa!


    Ella moqueó. Frente a sus ojos, dos rudos guerreros luchaban. Pero no se trataba de ella personalmente, sino de la reclamación de su cuerpo. Aquí se estaba definiendo la pertenencia y, por la forma en que los dos se habían enfrentado al principio, probablemente también estaban peleando sobre quién podía pasar primero por la puerta. 


    Realmente debería avergonzarse de sí misma por haber visto la pelea. Más aún cuando ella estaba animando al tipo gigante con ojos azules. Escandaloso, francamente despreciable pero, sin embargo, absolutamente embriagador. Ella tuvo que evitar que sus puños golpearan el aire. A ella también le hubiera gustado animarlo en voz alta, pero se mordió con fuerza el interior de la mejilla.


    Después de cinco minutos, el ganador ya estaba definido. Con un golpe en la sien de su oponente, su favorito había ganado la contienda. No había sufrido ni un rasguño. El otro se retiró con un gruñido. Mientras lo hacía, se limpiaba con desgana la sangre de la nariz y lanzaba miradas mordaces a su alrededor. Por los comentarios despectivos de los guerreros de los alrededores, Kristin llegó a la conclusión de que consideraban que su comportamiento había sido deleznable.


    Debido a su entusiasmo, había olvidado la razón por la que estaba aquí. Repentinamente, se dio cuenta de que ella también estaba completamente expuesta. Apresuradamente, recogió su vestido roto del suelo y se cubrió. El guerrero la tomó bruscamente por el brazo.


    —Soy Bayor, capitán de la guardia del rey y ahora también… —Hizo un gesto despectivo. —Eso no es de tu incumbencia. —Él la arrastró. 


    —¡Oh, un capitán de alguna cosa! Ahora debo sentirme muy honrada… —se le escapó.


    Tosió avergonzada; su atrevido lenguaje le costaría la cabeza algún día. Este tal Bayor, sin embargo, solo le dirigió una mirada de devastadora indiferencia. 


    Kristin decidió mantener su boca floja bajo control en el futuro. Lo mejor sería que ya no dijera nada.


    Mientras tanto, su piel se había recuperado de la tensión del apretado vendaje. Sintió un agradable cosquilleo cuando la sangre volvió a fluir libremente. Sin embargo, también sintió lo mismo en las manos, los pies e incluso la cara. Incluso a través de sus venas parecían bullir pequeñas burbujas. Miró furtivamente a Bayor y parpadeó violentamente. ¡Una locura! Era imposible que él haya evocado eso sin haberle dedicado una sola palabra amable.


    Seguramente fue por la emoción y, por supuesto, por el miedo. Kristin se preguntaba si tenía que estar dispuesta para él hoy. De repente, las burbujas de su sangre estallaron. Y dieron lugar a unos bultos negros y pegajosos que paralizaron su espíritu. Ella avanzó a su lado y, por primera vez en años, no tuvo ganas de decir nada.


    Mientras caminaba, se miraba los pies. Ya no parecían pertenecerle a ella, sino que simplemente seguían al capitán. Ella les ordenó que se alejaran sin detenerse, pero no obedecieron.


    De repente, ella misma no sabía lo que había estado pensando. Su plan solo había llegado hasta el punto en que reemplazaría a Lana. No había considerado conscientemente el hecho de que también habría un después.


    Le aterraba pensar en lo que tendría que afrontar ahora. Bayor no dio la impresión de ser especialmente indulgente. Si ahora se enteraba de que había llevado a una jovencita inexperta a su cama, sin duda tendría que esperar represalias. Debería inventar una buena excusa, o al menos una explicación absurda sobre su ignorancia. Con una mirada de reojo al capitán, que la conducía en silencio y con un rostro inexpresivo, se dio cuenta, de que no podría escapar de la situación, por muy astutas que fueran las palabras.


    El viento jugaba con su cabello mientras el sonido del mar se hacía cada vez más audible. Kristin respiró el aire salado y se preguntó si aún conseguiría sumergir los dedos de los pies en el océano. Nunca lo había visto, su pueblo estaba demasiado lejos. Ella se encontraba en Hakonor, capital de los clanes de dragones y lykonianos, residencia del rey Shatak, que lo gobernaba todo.


    Kristin continuó hurgando en su memoria en busca de información útil que pudiera sacarla de su situación. Los Guerreros Dragón y los lykonianos eran un solo pueblo. Los clanes formaban a los guerreros, mientras que los lykonianos, que en apariencia no se diferenciaban de los humanos, los apoyaban con sus conocimientos. Juntos habían salvado a la Tierra de su ruina. Fueron los humanos quienes habían creado a las criaturas que finalmente se volvieron contra ellos. No quedó nada de los logros que la humanidad había conseguido en el pasado. Solo gracias a la llegada de los clanes de dragones seguían vivos.


    Como a muchos otros, a Kristin le resultaba difícil procesar este conocimiento. En el fondo, todos debían alegrarse de que los miembros del clan solo exigieran unas pocas mujeres como compensación, ya que su pueblo no producía descendencia femenina. Las mujeres lykonianas estaban prohibidas para los guerreros. 


    Suspiró con fuerza, pues nada de esto la llevaba a ningún lado. Mirar sus pies tampoco ayudaba. Cielos, estaba caminando por las calles de la ciudad más grande de todo el planeta sin mirar atrás. 


    Kristin levantó la cabeza y miró a su alrededor. Parecía encontrarse en una zona residencial. Las impecables casas de los lykonianos se encontraban entre los poderosos muros que conformaban las viviendas de los clanes. A lo lejos reconoció un edificio palaciego como no hubiera podido imaginar ni en sus sueños más locos. Y detrás de él…


    —¡Dios mío! —ella chilló y sin pensarlo mucho, se lanzó al cuello de Bayor, asustada.


    Rápidamente le pasó un brazo por las caderas y la estrechó contra él.


    —Eso… eso… eso es un dragón de verdad —tartamudeó ella. 


    Sus mejillas se sonrojaron. Ella no podía responder, si era por la íntima cercanía o por la gigantesca figura del dragón, que había extendido sus alas de par en par y las agitaba con ligereza. Sin embargo, una cosa era evidente. Los duros músculos de su cuerpo provocaron una extraña sensación en ella. Sintió una dulce pesadez en sus piernas que se intensificó cuando él la dejó deslizarse lentamente contra él.


    Su mirada inescrutable, que la recibió por encima, no permitía sacar ninguna conclusión sobre sus pensamientos. Sin embargo, se apresuró a dar un paso atrás y sacudió la cabeza compasivamente.


    —Sí ¿y qué? Ahora muévete, ya vamos a llegar —gruñó él con hosquedad.


    Tras unos pasos, se encontró frente a uno de los grandes edificios de viviendas. Bayor la empujó a través de la puerta, por un largo pasillo y finalmente en una habitación casi vacía.


     


     


    ***


    Bayor


     


    Todavía estaba temblando por dentro. Tomar súbitamente a la mujer en sus brazos se había sentido demasiado bien. Sus rizos rubios le habían acariciado el pecho y olían seductoramente a azahar. Su cuerpo era tan suave y sus curvas parecían estar hechas para él. Tenía que admitir que la había sostenido más tiempo del necesario. Incluso había retrasado un poco la separación, no solo dejándola en el suelo, sino deslizándola suavemente. ¡Eso estaba mal! No podía permitirse distraerse de sus objetivos. Las mujeres no tenían cabida en su vida a partir de ahora y, además, él debía ser un ejemplo para sus guerreros.


    De repente, se dio cuenta de lo incómodo que era estar ahí parado. Kristin no era un objeto, aunque solo debía servirle como herramienta. Este lugar, sin cama ni otras comodidades, apenas servía de albergue. Se reprendió a sí mismo por su precipitada acción y buscó frenéticamente una alternativa.


    Por desgracia, toda su casa estaba amueblada de forma muy espartana, ya que pasaba la mayor parte del tiempo en el palacio. De todos modos, en un futuro próximo, estaba planeando un asentamiento separado para el clan de los Guerreros Guardián. Había aprendido de los escritos de Rhon que estos hombres habían vivido aislados a lo largo de los tiempos.


    Kristin estaba obviamente esperando una explicación. Sus ojos lo miraron con asombro, ya que, comprensiblemente, no podía entender su silencio y aquella habitación vacía.


    —Entonces. —Él respiró profundamente para cubrir su vergüenza. —Esta es una habitación contigua no utilizada.


    Ella se rio de verdad ¿acaso, se reía de él?


    —¿Y solo se lo enseñas a unos pocos elegidos, no es así? —Le sonrió con picardía por un momento antes de volver a bajar la mirada y morderse el labio inferior.


    —¡Cuida tu lengua, mujer! —replicó con brusquedad. Lo último que necesitaba era que alguien se divirtiera a costa de él, aunque él mismo se hubiera asegurado de ello. 


    La condujo a su dormitorio, la única habitación que estaba razonablemente amueblada.


    —Aquí es donde te quedarás hasta que te lleve a tu propósito.


    Kristin se estremeció, lo que él no entendió del todo. Ella parecía tener miedo, pero él no sabía de qué. Las mujeres fueron creadas únicamente para satisfacer los deseos sexuales de los guerreros y para dar a luz a su descendencia. Ese era su destino. Todas las mujeres deberían aceptar este hecho y no dudarlo nunca.


    Su mirada iba y venía involuntariamente entre ella y su cama. En su mente aparecieron imágenes de su cuerpo desnudo retorciéndose con lujuria bajo sus manos. Casi podía sentir el calor que recorría su miembro. Con fuerza, su hombría se apretó contra sus pantalones. ¡Para! Apretó los puños y se obligó a controlarse. Impidiendo que su naturaleza gobernara su mente.


    —Tengo deberes. —Con estas palabras se dio la vuelta y se alejó apresuradamente.


    Cerró la puerta de golpe tras de sí y, al mismo tiempo, se dio cuenta de que tenía que trabajar mucho más duro. Ninguna mujer había provocado una reacción en él. Cómo ella lo había conseguido, era un misterio para él. Le molestaba enormemente haber disfrutado de esto incluso durante un corto periodo de tiempo.


     


    ***


    Kristin


     


    —¡Uf! —Expulsó el aliento que había estado conteniendo con fuerza. El sonido del portazo la alivió un poco.


    Necesitaba desesperadamente practicar el silencio continuo, de lo contrario Bayor podría añadir otro elemento a la lista de sus defectos. Por otro lado, había sido demasiado gracioso que pareciera no saber moverse dentro de sus propias cuatro paredes. Fue así como ese comentario irreflexivo sobre la habitación vacía se le había escapado de la boca impulsivamente.


    —Hasta que te lleve a tu propósito —imitó su voz. Él podría sorprenderse cuando se diera cuenta de lo poco que ella podría servirle para su propósito. 


    Se dejó caer en la amplia cama, y estiró sus brazos y piernas. Aunque su sentido del humor la había salvado muchas veces, esta vez no sería así. Bayor la llevaría, quizás esta misma noche. Apenas se le ocurrió este pensamiento, volvió a surgir la urgente necesidad de huir. Pero ¿a dónde podía huir? Vagar desorientada por la ciudad difícilmente iba a mantenerla a salvo. E incluso si llegara al muro fronterizo ¿qué pasaría entonces? Correr de vuelta a su pueblo solo pondría a la gente de allí en peligro. Habían prometido cinco mujeres como tributo a los clanes y había que cumplir con estas promesas. Simplemente no había manera de evitarlo. No quería eludir su responsabilidad y solo podía esperar que hubiera misericordia. Y, además, la curiosidad de sentir los dedos de él sobre su piel desnuda; le hacía cosquillas.


    Sin embargo, en retrospectiva, también le resultaba extraño por qué el capitán la había elegido. Definitivamente su figura no fue el factor decisivo. ¿O podría haber sido? Las otras mujeres en el carro de transporte habían estado hablando de prácticas sexuales pervertidas. Por desgracia, ella no tenía ni idea de lo que querían decir con eso. Tal vez Bayor lo hacía de una forma tan brusca que por eso necesitaba una mujer más voluptuosa con quien hacerlo; una que no exhalara inmediatamente su último aliento. Se estampó furiosamente con los pies. Maldición ¡si tan solo supiera qué hacer!


    Unas palabras pronunciadas desde la habitación contigua la hicieron detenerse, sobresaltada. Reconoció la voz sonora y oscura de Bayor y otra más suave, que también pertenecía a un hombre. Se acercó de puntillas a la puerta y apretó el oído contra ella. Escuchar a escondidas era un sacrilegio, ella lo sabía. Pero si quería sobrevivir aquí, necesitaba información.


    Por el intercambio de palabras, pudo deducir que Bayor buscaba un consejero. Las conversaciones fueron todas bastante breves. Con cada nuevo aspirante, sus palabras se volvían más sombrías. Al parecer, la paciencia tampoco era una de sus cualidades.


    Al cabo de un rato, escuchó el discurso emocionado, incluso entusiasta, de otro lykoniano.


    —También he leído las memorias de Rhon, además de todo lo que he podido conseguir sobre los Guerreros Guardián. Créame, capitán, nadie podría aconsejarle mejor que yo.


    Bayor respondió, con una voz un poco más conciliadora. —¿Qué sugieres? ¿Cómo debo proceder?


    —He oído que ya han seleccionado a los guerreros adecuados. Pero también se necesitan trabajadores lykonianos que quieran estar a tu lado permanentemente. El nuevo asentamiento para el clan debe construirse lo antes posible. Creo que…


    Kristin no había sacado nada de valor de la discusión. Por lo tanto, apenas prestaba atención a la conversación hasta que de repente volvió a aguzar el oído.


    —Ya he conseguido una mujer adecuada. Mis hombres pueden entrenar con ella hasta que tengan sus impulsos innatos completamente bajo control. 


    El consejero lykoniano jadeó tan fuerte, que pensó que estaba a su lado. —Pero Bayor —respondió, jadeando. —Tienes veinte hombres y solo una mujer. Eso es despiadado e innecesario. Hay otras formas de lograr ese objetivo. 


    Pudo ver, literalmente, cómo el capitán fruncía las cejas con enfado.


    —Si no te gustan mis métodos, no podré hacer nada contigo. Los guerreros montarán a una mujer y se acabó. 


    Continuaron hablando, pero ella ya no siguió sus palabras. Se desplomó contra el marco de la puerta y se quedó mirando la pared. No podía moverse, estaba temblando de frío y los pensamientos se agolpaban en su cabeza. 


    ¡Veinte hombres iban a utilizarla como objeto de lujuria! ¿Ante qué monstruo había caído? Cada migaja de simpatía que había mostrado hacia Bayor se convirtió de golpe en una furiosa repugnancia. Este desalmado planeaba ofrecerla a una manada de bestias hambrientas de sexo ¡y solo para practicar! No con ella ¡de ninguna manera!


     


     


    ***


    Bayor


     


    Inmediatamente después de su aguda reprimenda, se dio cuenta de que el lykoniano lo había malinterpretado. Una vez más, se debió a su incapacidad para expresar sus ideas con las palabras correctas. Sin embargo, como el joven ya se había ganado su respeto por sus amplios conocimientos, decidió dejar las cosas claras esta vez.


    —Te llamas Hemon ¿verdad?


    El lykoniano asintió con la cabeza, aun visiblemente angustiado.


    —No es mi intención entregar la mujer a todos mis hombres. ¿Por quién me tomas? Reclamaré más mujeres, pero tenía que empezar por algún sitio. 


    Inclinó la cabeza, esperando haber apaciguado a su interlocutor. Realmente quería mantener a Hemon como su consejero. Pocos habían mostrado tanto interés en sus planes.


    Además, en un instante se percató que no le gustaba en lo más mínimo la idea de dejar a la mujer que tenía en su dormitorio en manos de otra persona. 


    Ni siquiera sabía su nombre, pero recordaba claramente su aroma y las encantadoras curvas que había presionado contra su cuerpo. Estaba claro, él mismo se quedaría con ella durante un tiempo. Se sentía atraído por ella, lo que era un arma de doble filo. No podía permitir ese sentimiento, pero sin él no podía optimizar su capacidad de suprimir el deseo físico. 


    En su interior, se dio una palmadita en la espalda por su idea. Solo tenía que tomarla una o dos veces y estaría hecho. Sin duda, sus hombres podrían beneficiarse de la experiencia adquirida.


    Hemon, que había estado atento a sus expresiones faciales, sonrió de repente con satisfacción y, curiosamente, con un poco de picardía.


    —Si es así, nos llevaremos bien —le aseguró el lykoniano.


    

  


  
    [image: ]

  


  
    Capítulo 3


     


    Kristin


     


    Al carajo con su deber ¡ella tenía que salir de aquí! Con todo el cuidado que le permitieron sus dedos entumecidos, abrió el pestillo de la ventana. Bayor seguía hablando en la habitación de al lado, así que con suerte no se daría cuenta de su escape tan rápidamente.


    Se subió al alféizar de la ventana y buscó tierra firme con el pie. Maldiciendo la altura de la casa, se dejó caer y por suerte aterrizó sobre un arbusto. Mientras se arrastraba apresuradamente, arrancó un trozo de tela de su ya arruinado vestido. No prestó mayor atención a su aspecto desaliñado. Lo que importaba ahora era solamente poner la mayor distancia posible entre ella y el loco capitán.


    Al cabo de unos minutos, se dio cuenta de que su aparición no pasaba desapercibida. Las calles de Hakonor no estaban vacías, y las miradas asombradas, en parte escandalizadas, de los transeúntes lykonianos la seguían. Con una sonrisa de disculpa, giró hacia una calle alternativa menos transitada.


    Miró hacia atrás para estar segura. Nadie la seguía. Tras una pequeña pausa para recuperar el aliento, estaba a punto de salir corriendo nuevamente, pero chocó directamente con un amplio pecho. La nariz le dolía mucho porque no había golpeado la carne, sino contra metal puro. En el último momento, vislumbró cómo la armadura protectora volvía a transformarse por sí sola en las marcas del pecho de un Guerrero Dragón.


    —¿A quién tenemos aquí?


    Dos fuertes manos la levantaron por la parte superior de los brazos. Parpadeó para quitar las lágrimas que habían brotado de sus ojos por el dolor. Unos ojos sabios la miraron y la boca del guerrero se torció en una sonrisa burlona antes de ponerla de nuevo en pie.


    —No voy a volver —ella rugió con rabia, completamente irreflexiva. —¡El capitán es un animal!


    A continuación, le dio una patada ineficaz en la espinilla a su contraparte, y luego le dio una bofetada en la cara por pura frustración.


    —¿Qué te hace llegar a esa conclusión? —preguntó el gigante de barba negra, completamente tranquilo.


    —¡Quiere enviar a todos sus hombres contra mí! No lo soportaré… yo… yo… —soltó un sollozo. 


    De todos modos, todo era inútil. Su boca había sido, una vez más, más rápida que su mente. Debería haberlo pensado mejor y haber recurrido a una mentira piadosa. Ahora el guerrero seguramente la traería de vuelta y Bayor podría hacer con ella lo que quisiera.


    —Hablaré seriamente con el capitán, pero ahora ven. Tu atuendo no es precisamente discreto. Mis Guerreros Dragón podrían estar tentados. 


    Entrecerró los ojos hacia arriba, moqueando. El guerrero tenía un porte impresionante e irradiaba una autoridad natural. Aun así, no creía que Bayor fuera a escuchar sus objeciones.


    En un instante, la acompañó de vuelta a la casa de Bayor o, mejor dicho, a su prisión. La expresión de profunda perplejidad en el rostro del capitán cuando vio a su compañera le dio un poco de satisfacción. Desgraciadamente, su alegría solo duró unos segundos.


    Bayor se golpeó el pecho con el puño derecho e inclinó ligeramente la cabeza. —Mi rey —jadeó confundido.


    Su cerebro se contrajo hasta el tamaño de un guisante antes de volver a expandirse y amenazar con licuarse. ¡Por todos los santos! Le había dado patadas e incluso un puñetazo en la cara al jefe. ¡La colgarían, la decapitarían, la descuartizarían o todo al mismo tiempo!


    —Capitán, he recogido a esta pequeña gata salvaje. —El rey la empujó hacia Bayor, que la tomó por la muñeca y la empujó detrás de él.


    —Aparentemente de tu propiedad. Me informó de algo inquietante y es que ibas a, cómo dijo ella, que enviarías a todos tus hombres contra ella. — Levantó una ceja mientras miraba interrogativamente a Bayor. 


    —No, no es así. Solo estaba… bueno… ¿estabas espiando mis conversaciones? —Volteó hacia ella con una sacudida. 


    ¡Eso también! Ella apretó los labios y se miró la punta de los pies.


    —Pequeña cosita valiente. No quiero que le ocurra nada malo —Con estas palabras, el rey se marchó.


    El rey no había delatado su comportamiento impropio y también había dejado su huida más o menos sin comentar. Sin embargo, la piedra que cayó de su corazón por este motivo no rodó muy lejos. Bayor la levantó de nuevo, acercándose a ella amenazadoramente.


    —¡Tú!


    Se puso de pie con las piernas abiertas frente a ella y le puso el dedo índice bajo la nariz. Rápidamente la agarró y le dio unas nalgadas. Justificó cada golpe con una razón.


    —Esta es por huir.


    —Esta por espiar mis conversaciones.


    —Esta por hacerme quedar como un tonto frente al rey.


    —¡Y esta, porque no hay razón para todo esto!


    Ahora perdió la paciencia, a pesar de que al menos estaba dispuesta a recibir los golpes por su imprudencia.


    —¿No hay razón? ¿Debí haber escuchado mal?


    Se retorció tan salvajemente que golpeó accidentalmente la mandíbula de Bayor con su talón. Al instante la dejó caer, estupefacto.


    —Si todos tus guerreros quieren abusar de mi ¿no es razón suficiente? Dime ¿de qué planeta eres? —Apoyó las manos en las caderas, molesta, mientras intentaba ponerle de rodillas con una mirada furiosa.


    —Lykon —fue su respuesta, completamente perplejo.


    Ella quería seguir regañándolo, pero realmente no se esperaba eso. Este guerrero gigante estaba de pie frente a ella con los brazos colgando y parecía totalmente abrumado.


    Una carcajada le subió a la garganta. Se esforzó por reprimirla, pero fue simplemente imposible. Se echó a reír.


     


    ***


    Bayor


     


    Realmente había querido castigarla severamente, aunque solo fuera por el hecho de que lo había dejado en ridículo delante de Shatak. Y, por supuesto, por su escape no autorizado. Sin embargo, lo que más le molestaba fue que él mismo había sido el causante de ello.


    Entonces, al ver que su mano dejaba una marca roja en su bonito trasero, estuvo a punto de perdonarla, para su propio asombro. Era un Guerrero Dragón, no un monstruo. Ellos no ejercen violencia contra las mujeres.


    Aunque siempre había creído que tenía control sobre sí mismo, esta mujer lo había sumido en un torbellino de emociones confusas. Sus precipitados movimientos en su regazo le habían hecho desearla con todas sus fuerzas. Su miembro palpitaba y le habría encantado tomarla en el acto. Incluso cuando había luchado contra ese deseo, el pequeño pie de ella le había golpeado la cara, pero ni siquiera eso había sido capaz de apaciguar su lujuria. 


    Y ahora estaba aquí, habiendo reaccionado a su pregunta sarcástica de una manera absolutamente estúpida. Su risa divertida recorrió por sus venas. Aunque no lo sentía así, estaba firmemente convencido de que había sufrido una especie de derrota.


    —¡Silencio, mujer! —gritó para recuperar el control de la situación.


    Ella cerró la boca al instante, pero sus labios se encogieron temblorosamente. Eso lo sacó de quicio. ¿Esta mujer no conocía el respeto?


    Siguiendo un impulso repentino, la acercó de un tirón y apretó sus labios sobre su boca. En el mismo segundo, se dio cuenta de que no debió haber hecho eso. Su cuerpo era suave contra su piel, sus labios casi ardían sobre los de él. Eso lo dejó indefenso y frenético al mismo tiempo.


    Se retorció hacia atrás, completamente desprevenido por este revoltijo de sensaciones.


     


    ***


    Kristin


     


    Si hace un momento había estado temblando de risa, ahora todo su cuerpo se estremecía a causa del fuego desconocido que devoraba sus nervios a una velocidad vertiginosa. En ese momento, su aversión hacia el agarre de acero que la mantenía cautiva se esfumó. En cambio, sintió la tentación de rendirse ante él.


    Inesperadamente, Bayor se apartó un paso y la miró con rabia, aunque su expresión también reflejaba asombro.


    —Kristin —respiró, todavía abrumada. —Me llamo Kristin.


    Se apartó aún más, como si la encontrara repulsiva. Por supuesto, ella era consciente de su aspecto, pero por alguna razón su comportamiento la preocupaba. Por un breve momento había conseguido hacerla sentir bien. Sin embargo, ahora, la había vuelto a destrozar.


    Entrecerró los ojos. Por supuesto, ella no le importaba, al igual que todos los demás solo la utilizaba y luego se burlaría de ella. Con una buena dosis de humor, siempre había conseguido mantener una gran confianza en sí misma. Pero eso no la ayudaría con Bayor, lo sentía con cada fibra de su ser.


    —Entonces —vaciló un momento. —Kristin.


    —Debes cumplir con tu deber. Me sirves como herramienta. Sin embargo, tengo que aclararte algo. No tienes que estar a disposición de todos los guerreros, sino de uno solo. Después de eso, en todo caso, puedes volver a casa.


    Lo dijo con tanta naturalidad, que ella se sintió como uno de los caballos de arado que cualquiera del pueblo podía pedir prestado al herrero cuando lo necesitara. Inmediatamente su espíritu de disidencia se agitó.


    —¿Una herramienta? ¿Qué quieres decir? —Tal vez no era bonita, pero seguía siendo un ser humano.


    —Como líder del clan de los Guerreros Guardián, mi trabajo es instruir a los hombres. Eso incluye eliminar su deseo sexual —explicó él.


    Kristin entendió exactamente lo que estaba tratando de decir. Era casi paradójico, con ella había elegido exactamente a la mujer adecuada para ello. Él no lo sabía, pero no solo su apariencia poco atractiva, sino también sus inexistentes habilidades en lo que a sexo se refiere, la convertían en la herramienta perfecta. Si eso salía a la luz, la llevaría junto a los demás guerreros para llegar más rápido a su objetivo.


    Su mente trabajaba febrilmente. Para escapar de este destino, tenía que fingir exactamente lo contrario. Tenía que hacer de seductora, una sirena a la que nadie pudiera resistirse. Era una locura absoluta lo que la impulsaba. Sin embargo, le gustaba la idea de frustrar su plan de esta manera. Su estancia en Hakonor sería muy breve si tuviera éxito.


    Dio un paso hacia él, luego otro. Retrocedió hasta apoyar su espalda contra la pared. Le puso una mano en el pecho y luego la otra. No sabía cómo continuar, se dio cuenta con frustración. 


    Su piel se sentía cálida bajo sus palmas. Pero, ahora tenía que esforzarse más, porque él estaba ahí parado como un tronco. Ella puso temblorosamente una mano en su cuello y trató de bajarle la cabeza. No se movió. ¿Qué estaba haciendo mal? Sentía un cosquilleo en todo el cuerpo, entre las piernas sentía una extraña pesadez. Era exasperante, ya que perturbaba su pensamiento.


    Le miró a los ojos y lo que descubrió allí no pudo interpretarlo. Se pasó la punta de la lengua por el labio superior, como solía hacer cuando meditaba. Sus fosas nasales temblaban como si estuviera a punto de tener un ataque de ira. Cuando contemplaba la posibilidad de dar por concluido este esfuerzo inútil, un gruñido feroz escapó de su garganta. Los brazos de él se lanzaron alrededor de sus caderas y la apretaron contra su poderoso miembro, que presionaba posesivamente contra su piel.


    Se inclinó hacia atrás, pues esta sensación era tremenda. No había querido hacerlo, era demasiado. Solo había querido provocar un beso, ignorando por completo el hecho de que se enfrentaba a un Guerrero Dragón. Bayor no se dejaría engañar, seguramente ya se había dado cuenta a qué se enfrentaba con aquella torpeza suya. 


    Cerró los ojos, esperando un comentario despectivo. En cambio, sintió los labios de él en su boca, su lengua jugando provocativamente con la de ella. No tenía la menor idea de qué hacer ahora. Su cerebro se había quedado en blanco. Ella no podía liderar en esto, solo seguir. No tenía más margen de maniobra y se rindió internamente. 


     


    ***


    Bayor


     


    ¡Por todos los dragones! Si no estaba preparado para esto, Bayor tenía que admitir que obviamente tenía muy poco control sobre sí mismo. Kristin lo había tomado por sorpresa y la pared en su espalda puso un abrupto fin a su ya floja resistencia.


    Las manos de Kristin sobre su pecho casi detuvieron los latidos de su corazón. Aun así, consiguió contenerse. Pero su mirada interrogante y la lengua rosada que acariciaba sus labios, rompieron ahora todas sus defensas.


    No iba a conformarse con un beso, admitió con un gruñido mientras ella abría la boca para él. Tentativamente, ella jugó con su lengua alrededor de la de él, lo que solo lo estimuló aún más. 


    Una voz interior que nunca había escuchado antes lo llamaba a ir más allá de sus límites, a dejarse sucumbir sin más ante la tentación. Se juró a sí mismo que la obedecería, solo por esta vez.


    Le puso una mano en el pecho. Kristin se estremeció ligeramente, como si nunca hubiera sentido eso antes. Entonces ella se apretó contra él de todas maneras. Su pezón se apretó en la palma de su mano como una perla ardiente.


    Bayor deslizó su mano entre sus piernas. Húmeda y caliente, tal y como había imaginado, la suave abertura encerraba sus dedos, los cuales empujaba profundamente dentro de ella. Ella jadeó su nombre suavemente y eso fue todo lo que había necesitado. El deseo explotó en su mente. La tomó y la apretó contra la fría pared. Su miembro pedía a gritos ser liberado, ansioso por sumergirse en sus aterciopeladas profundidades. Apresuradamente, se bajó los pantalones y la penetró en el mismo momento.


    Era indescriptible, como si todo su cuerpo estuviera en llamas. Bayor la cogió con tanta fuerza que sus pechos saltaron ante sus ojos. Cada vez más rápido, él mismo lo notó, estaba fuera de sí.


    Lo único que importaba era esa sensación de liberar la presión lujuriosa de su entrepierna que le atormentaba desde que había cortado aquellas ridículas vendas de su cuerpo. Y entonces sucedió, su semen brotó como un torrente. Todo su cuerpo se estremeció y echó la cabeza hacia atrás. ¿Cuándo se había sentido tan débil y a la vez tan poderoso? 


    Solo en ese momento recuperó el sentido común y se percató de lo que había hecho. Se había dejado llevar por sus impulsos y, lo que quizás era aún peor, aunque había sentido la lujuria de ella no sabía si le había dado satisfacción.


    Había fracasado en todos los aspectos, como líder de los Guerreros Guardián y como hombre.


    —No volveré a tocarte —le gruñó en el cabello, la bajó al suelo y huyó de la escena de su ignominiosa derrota.


     


     


    ***


    Kristin


     


    Se deslizó por la pared cuando la puerta se cerró de golpe. Las lágrimas brotaron de sus ojos, porque había fracasado. Bayor lo había confirmado, con ella había perdido por completo el deseo de una mujer. La había puesto a prueba y ahora la entregaría a sus guerreros con seguridad. 


    La sangre le había hervido cuando la había penetrado. Sospechaba que había algo más detrás, pero ¿qué? Ella no había sido capaz de dárselo, así que ahora él sabía cómo era ella realmente. 


    Sin embargo, su cuerpo estaba sediento de algo que no conocía. Su mano en su pecho, su miembro dentro de ella, todo en él parecía haberla conducido a un determinado destino. Posiblemente allí le esperaba algo maravilloso, pero no fue capaz de llegar ahí.


    Suspiró melancólicamente. En realidad, se trataba de un inconveniente más que había que superar. No se ajustaba a la imagen ideal de una mujer y hacía tiempo que se había resignado a ello. Como acababa de demostrarse, los hombres tampoco ganaban nada con ella durante el sexo.


    —Bien, genial —pensó ella. —Pero hay otras mil cosas que se me dan bien.


    Así que tenía que encontrar algo para impresionar a Bayor. Solo así podría evitar que la entregara a sus hombres.


    Aparte de eso, sintió que la indignación crecía en su interior. ¿Quién se creía este tipo? El hecho de que a él no le gustara no tenía por qué aplicarse a todos los demás. Sin embargo, por alguna razón, no tenía el menor deseo de probarlo. 


    El disgusto en ella se calmó rápidamente, pues de la nada le llegó otro pensamiento. En el rincón más recóndito de su corazón, sin que ella hiciera nada, había arraigado el deseo de que Bayor sintiera afecto por ella. Esto era indudablemente una tontería, y ella hizo bien en ponerle fin de inmediato a esa idea. Pero los deseos eran complicados. Como todo ser humano, había aprendido muy temprano que algunos podían ser bastante persistentes. Rezó para que éste no fuera uno de ellos.
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    Capítulo 4


     


    Bayor


     


    Bayor había pasado la noche sin dormir en el palacio. Había imaginado que todo sería mucho más fácil. Tal vez había asumido demasiado y en realidad él no era en absoluto adecuado para servir como nuevo líder de los Guerreros Guardián. Estos hombres siempre habían podido controlarse, han sido aguerridos y han desafiado todas las tentaciones. Precisamente por eso se les llamaba en su planeta natal, Lykon, cuando había que mantener el orden. No se metían en peleas irascibles y, desde luego, no se dejaban engatusar por una mujer. Una de sus tareas más importantes era la de vigilar a las compañeras recién robadas. Por muy hermosa o encantadora que fuera la mujer, nunca habían podido convencerlos de que actuaran precipitadamente. Y en su caso, una mano suave había bastado para hacerle perder completamente el control.


    Estaba indeciso en el patio del palacio y, mientras aún se debatía sobre si debía seguir con su plan, su nuevo consejero Hemon se acercó corriendo.


    Todavía sin aliento, soltó la noticia.


    —No vas a creer esto. Estaba buscando un nuevo lugar para el asentamiento cuando el dragón de Aaryon se posó frente a mí. Dios mío, casi me desmayo —jadeó él.


    —¡Ven, tienes que ver esto! —Lo tomó por el brazo y lo llevó hasta dos caballos ensillados. Bayor tuvo que sonreír cuando vio a los dos animales. Los lykonianos habían descubierto las ventajas de la equitación desde que toda su gente llegó a la Tierra. Los caballos terrestres se adaptaban perfectamente a su físico, mientras que apenas podían llevar a un Guerrero Dragón. Bayor agradeció a sus antepasados que también hayan traído sus propios caballos cuando tuvieron que abandonar Lykon. El enorme ejemplar estampó sus cascos y agitó su negra melena como si quisiera impresionar al caballo de la tierra. El esbelto animal relinchó alegremente y lo imitó. Ni siquiera las mayores diferencias podían impedir la amistad. Los lykonianos y los Guerreros Dragón han descubierto eso hace tiempo.


    Junto con Hemon, cabalgó hacia las afueras de la ciudad.


    —Debió de ser insoportable para Rhon —levantó de pronto la voz su consejero.


    Bayor solo gruñó.


    —Los Guerreros Guardián trajeron todo lo que pudieron desde Lykon. No podía estar al lado de sus hermanos. Los lykonianos no tenemos alas, y como sabes, por eso no podemos construir el escudo de energía para viajar por el espacio.


    Bayor se imaginó la situación.


    —Sí, estoy seguro de que tienes razón. Ese desamparo debió ser terrible para él.


    —Lykon se volvió inhabitable cuando las dos galaxias colisionaron. Todo el cosmos se volvió loco —continuó hablando Hemon. 


    —Sin embargo, siguieron adelante, viajando de un lado a otro para salvar hasta el último de ellos. Fue una tragedia que no volvieran de su última gira. Lo pensé durante mucho tiempo. Creo que fueron lanzados a las profundidades del espacio. Algún tipo de deformación cósmica provocada por el impacto ¿no lo crees?


    Bayor lo miró de reojo. Hemon parecía estar intensamente interesado por los acontecimientos que los había llevado a tener que buscar refugio en la Tierra. Su indisimulada admiración por las abnegadas acciones del clan de los Guerreros Guardián también era muy clara.


    Todo el mundo conocía las historias. Todos los guerreros y los dragones habían transportado incansablemente a la Tierra a lykonianos, mujeres, niños, animales, semillas, incluso el contenido entero de las bibliotecas. Aun cuando los eruditos habían desaconsejado seguir viajando, los Guerreros Guardián no se rindieron. Buscaron por todo Lykon a los que quedaron atrás, y muchas familias lykonianas no existirían hoy sin ellos.


    Mientras tanto, Rhon había desempeñado un papel importante en la destrucción de las bestias criadas originalmente por los humanos como armas. Las bestias viscosas habían destruido todo lo que antes distinguía a la Tierra. Al final, se habían vuelto contra sus creadores. Pero fueron impotentes contra los dragones y sus guerreros. Rhon había demostrado ser un hábil estratega y, como miembro de los Guerreros Guardián, su palabra tenía peso. Su bisnieto, por su parte, había asegurado a Bayor que el extraordinario lykoniano había dado a menudo la impresión de que hubiera preferido morir con sus hermanos.


    Ese espíritu, esa unión y esa lealtad a sus compañeros, eso era exactamente lo que quería volver a despertar. No debería dejar que una mujer lo despiste. De lo contrario, mancharía la memoria de Rhon, y lo que es peor, la del líder de su clan, Aaryon.


    —He oído que Aaryon era inflexible con las mujeres, duro como una roca. Realmente espero poder seguir sus pasos —se le escapó. 


    Hemon le sonrió irónicamente. —Me parece que no has leído todos los registros de Rhon. Aaryon tenía una compañera, se llamaba Cora.


    Bayor se estremeció. De hecho, se había saltado algunas secciones que le habían parecido menos relevantes. Esta nueva información puso al más poderoso de todos los Guerreros Guardián en una luz completamente diferente. ¿Solo en cuál?


     


     


     


    ***


    Kristin


     


    Andaba de puntillas por la casa donde había pasado la noche sola. Poco a poco le fue entrando hambre, pero en ningún sitio encontró nada comestible. Kristin se preguntaba cómo podía vivir Bayor en estas condiciones. Esto no era una casa ¡solo unas paredes con una cama!


    —¡Pah! —refunfuñó ella. —¡Igual que él, un hombre duro sin vida interior!


    Dio un portazo a la puerta de la despensa, cuyas estanterías vacías hicieron que su estómago rugiera aún más.


    Tenía que ir a la ciudad si no quería morir de hambre. Decididamente, anudó los extremos del vestido desgarrado. No se veía exactamente bien, pero al menos estaba cubierta de alguna manera.


    Un lykoniano la dirigió al mercado más cercano después de mirarla de pies a cabeza con asombro. Solo cuando ella le explicó con una sonrisa que eso estaba a la última moda entre las mujeres de la Tierra, se calmó.


    Los puestos estaban bien abastecidos, pero ella no sabía cómo comerciar con los clanes. Al cabo de un rato, se quedó perpleja al descubrir que todos conseguían lo que querían sin dejar nada a cambio. Ni siquiera intercambiaban nada.


    —Pareces un poco perpleja —se dirigió a ella el comerciante. —¿Qué buscas?


    —Bueno, yo… pertenezco al capitán Bayor y su despensa está vacía. Básicamente, necesito todo.


    El comerciante se rio. —Me lo puedo imaginar. Todos nos preguntamos si el capitán come.


    Entonces llamó a un par de chicos lykonianos para que se acercaran.


    —Los chicos llevarán todo a su casa. Harina, patatas, aceite. También avisaré a un pescador y, por supuesto, al carnicero. ¿Tienes alguna olla o sartén? 


    Kristin negó con la cabeza, consternada. —Es muy generoso de tu parte, pero no tengo nada que darte a cambio.


    El comerciante la miró extrañado. —¿Darme? No tienes que darme nada a cambio. Bayor protege al rey y todos servimos a Shatak como él nos sirve a nosotros. Todos somos uno. 


    Ella no lo entendió realmente. Quiso preguntar, pero una mujer mayor le dirigió la palabra.


    —Muchacha ¿qué llevas puesto? Estás medio desnuda, pobrecita.


    Kristin sintió que se sonrojaba. —Bueno, eso es… Bayor hizo…


    La mujer asintió. —La tensión, lo entiendo. Se corrió la voz rápidamente de que el capitán estaba allí. Pero para que te deje salir así ¡en serio! Tenemos que vestirte antes de que te encuentres con un guerrero. Con esas curvas, no podrás ni mencionar a tu patrón. 


    Apresuradamente, la llevó a un puesto de ropas. 


    —Ya está, te pondrás eso ahora y luego nos llevamos esto, oh sí, esto también.


    Kristin agitó las manos. —No, no puedo aceptarlo. No tengo nada a cambio para ofrecer.


    El comerciante y la mujer intercambiaron una mirada divertida.


    —Todos somos uno —repitió ahora la mujer las palabras del vendedor de verduras.


    De repente, Kristin se dio cuenta de lo que había querido decir. Cada uno se limitaba a tomar lo que necesitaba, ni más ni menos. Esta noche, el vendedor de ropa podría ir junto al pescador y conseguir su cena. El pescador, a su vez, podría ir por unas manzanas a la verdulería. Este último podría obtener algunas herramientas del herrero, que podría obtener su hierro de las minas gestionadas por los Guerreros Dragón. Así es como cada uno cumplía con sus tareas. Y por encima de todo estaba el rey, que se encargaba de que todo funcionara bien. Bayor protegía al rey, y ella le pertenecía. Así que simplemente se había convertido en una parte de esta estructura armoniosa. 


    Le gustaba este pensamiento, aunque significara que estaba atada al capitán, que realmente no la quería. Un nuevo plan surgió en ella al recordar sus pensamientos de la noche anterior. Ya no solo se trataba de impedir que Bayor la entregara. Si ella ahora formaba parte de esta comunidad, quería aportar algo a ella, y no necesariamente tenía que ser en la cama. Si ella apoyaba a Bayor, apoyaba a todos ¡él tenía que darse cuenta! Desgraciadamente, eso también era el caso con todos los demás guerreros, recordó bruscamente. ¡Dios mío, qué lío! Lo mejor sería empezar y ver a dónde la llevaba esto. 


    Kristin agradeció a la mujer por su ayuda. Junto con los chicos lykonianos, emprendió el camino de regreso a casa. Había que limpiar la despensa y guardar toda la comida. Luego debía hornear el pan y preparar la comida. ¡Hay suficiente trabajo como para estar perdiendo el tiempo cavilando!


    Fregaba las estanterías, ordenaba sus compras y amasaba la masa para dos barras de pan. Como siempre, disfrutaba hacerlo. En el pueblo, ella tuvo que participar en el trabajo de campo como todos los demás, lo que había odiado abismalmente. Por supuesto, los aldeanos habían sonreído ante su sugerencia de dividir el trabajo según las preferencias. Si los demás hicieran su parte de la cosecha, ella podría cocinar para todos durante ese tiempo, había lanzado en la mesa redonda. Pero no, si venía de ella ¡por supuesto que se negaban! Sin embargo, había mujeres a las que no les gustaba cocinar. Algunas también preferían cuidar de las gallinas que a coser. Habría significado mucha más alegría para todos. Aquí parecían ser plenamente conscientes de ello y aprovechan los talentos de cada individuo. 


    De momento, desgraciadamente, ella solo tenía un talento que era importante para Bayor. Eso era lamentable, aunque no inevitable, trató de motivarse Kristin. Esperemos que no sea tan terco ¿o sí?


     


     


     ***


    Bayor


     


    Bayor reconoció el dragón de Aaryon ya desde lejos. Sus escamas rojas se reflejaban en el sol como brasas encendidas. Solo en raras ocasiones se dejaba ver, ya que, como todos los dragones, solo unía su alma una vez con un Guerrero Dragón. Aaryon ya estaba con sus antepasados así que, su dragón pasó el resto de su vida solo con sus congéneres.


    Al parecer, quería mostrar a Bayor dónde se iba a construir el nuevo asentamiento. El sitio fue bien elegido. El terreno llano y rodeado de bosques de pinos era perfecto para los nuevos edificios, junto con una cocina comunal, una armería y un campo de entrenamiento. Estaba muy aislado y Hemon podría haber tardado días en encontrar este lugar. Bayor se sintió honrado de que el dragón pareciera aprobar su plan.


    Solo cuando se acercó vio al segundo dragón. Un espécimen inusual, negro, las escamas ribeteadas en plateado, incluso las púas de su cuerpo brillaban del mismo color. Bayor se bajó de su caballo y se dirigió hacia el negro. Lo sintió, el dragón quería explorar su naturaleza. Si estaba satisfecho, podría decidir hacerle el honor de ofrecerle su amistad.


    El dragón merodeó a su alrededor, olfateándolo. Bayor hizo contacto visual con sus insondables ojos. Pero entonces el dragón resopló y levantó el vuelo. Le negó su lealtad y Bayor sintió que la frustración brotaba en su interior. Era indigno, no estaba haciendo lo suficiente. Y seguramente su fracaso con la mujer había contribuido a ello en gran medida.


    Hemon se puso a su lado como para consolarlo.


    —No deberías molestarte conmigo —le dijo Bayor con el ceño fruncido. —Como has visto, el dragón me ha rechazado.


    —A pesar de todos mis estudios, sigo sin entender qué es exactamente lo que atrae a un dragón hacia un guerrero —respondió Hemon. —Pero sí sé una cosa. El dragón ha expresado su interés. Y eso es mejor que nada, creo.


    Ahora Bayor tuvo que sonreír un poco. Su mundo era blanco y negro, bueno y malo, correcto e incorrecto. Su consejero, por otra parte, también vio algo intermedio que podía ser aprovechado. Nunca había necesitado un consejero, pero ahora entendía por qué todos los líderes de clanes tenían uno. Los lykonianos no se enfurecían ni esperaban inmediatamente lo peor. Estaba en su naturaleza analizar cada situación y calmar las aguas. Así que no solo servían a los Guerreros Dragón con su sabiduría, sino que también calmaban su temperamento, el cual no siempre les beneficiaba.


    —Ahora, entonces ¡a trabajar! —Se dirigió a su caballo y salió al galope sin esperar a Hemon. Había mucho que hacer y lo primero que tenía por hacer era justamente deshacerse de la mujer. Todos sus guerreros tendrían que aprender la abstinencia eventualmente, él elegiría uno adecuado. Fuera de eso, no le había creído a Hemon respecto a este asunto. ¡Imposible que Aaryon tuviera una debilidad por una mujer! Él iría devuelta a la biblioteca para luego señalarle este error a su consejero.


     


     


    ***


    Kristin


     


    Ya había amanecido cuando Kristin terminó con su trabajo. Puso la desvencijada mesa del salón, pero solo puso un cubierto. No sería capaz de comer ni un bocado si Bayor estuviera sentado frente a ella, pensando ya en cómo alejarla lo antes posible. Además, la idea de tener que mirarlo, le molestaba. Simplemente no podía superar lo que había sentido al ser suya por un momento. Cada vez que se le pasaba por la cabeza, sentía un cosquilleo en la piel y, deseaba acoger su hombría entre sus piernas nuevamente.


    Lana le había descrito una vez cómo era con su prometido. Lo había llamado la puerta del reino de los cielos; puerta que ella misma no atravesaría. ¿Este deseo insatisfecho la atormentaría ahora toda su vida? ¿Tendría que vivirlo una y otra vez cuando el capitán la entregara a sus hombres? No era justo, pero tal vez esa era la contribución que ella podía hacer aquí después de todo. Tal vez algún ser superior le había asignado la tarea de eliminar los deseos sexuales de los Guerreros Guardián. Solo que aquí todos eran uno. Así que la pregunta era ¿qué recibiría ella a cambio? No quería ser una esclava porque, al fin y al cabo, significaba solo servir y no recibir nada a cambio. 


    Pero lo peor de todo era que ella quería serlo para él. Incondicionalmente, haría cualquier cosa por él para que siguiera atormentándola con su lujuria. Él era la llave, aunque no tenía ni idea de qué puerta abriría con ella. 


    —Dios mío —murmuró para sí misma. —Debo estar enferma o me estoy volviendo loca.


    En ese momento, oyó que se abría la puerta principal. En silencio, se escabulló hacia el dormitorio, porque no se sentía con ánimos de un encuentro con Bayor en ese momento.


    Él estaba rebuscando en un armario, al parecer para cambiarse de ropa. También parecía estar inspeccionando la despensa, ella escuchó algunos comentarios murmurados que no mostraban ni aprecio ni desaprobación.


    Entonces sus pasos se acercaron a su supuesto escondite.


    Con el ceño fruncido, se paró frente a la puerta. Su corazón casi se le sale del pecho porque, no se podía negar que él era el hombre más impresionante que había visto nunca. Cada vez que lo veía, su atracción por él se hacía más fuerte. Tenía que ser pura locura, de otra manera no podría explicar su comportamiento ilógico.


    Apretó los puños como si tuviera que evitar hacer algo. Si estaba enfadado con ella, no podía encontrar una justificación para ello, a menos que la culpara por reponer su suministro de alimentos.


    —Nos iremos en quince días. Entonces se construirán las primeras casas del nuevo asentamiento. Otro guerrero se ocupará de ti allí.


    Se dio la vuelta y se fue caminando.


    Así que eso fue todo. Le quedaban dos semanas para convencer a Bayor de que era mucho más útil para él si se la quedaba. Él no parecía especialmente entusiasmado de su propio acuerdo. Por la razón que fuera, este era un hueco en el que ella podría colarse.


    En el salón, el plato sin tocar le recordó que aquí no estaba conquistando una colina plana, sino una alta montaña.


    —Pueden pasar muchas cosas en quince días, capitán —refunfuñó ella. —Y soy más dura de lo que crees.


    Después de todo, nunca había dejado que obstáculos aparentemente insuperables la detuvieran, de lo contrario, Lana estaría aquí en su lugar ahora mismo.


     


     


    ***


    Bayor


     


    No fue extraño que el dragón lo haya rechazado. Nada más al ver a Kristin, y fue nuevamente azotado por la lujuria, que solo pudo reprimir clavándose las uñas en la palma de sus manos. 


    En realidad, había querido reprenderla, aunque carecía de todo sentido. No había nada delictivo en que ella consiguiera alimentos y preparara una comida. Lo que le había preocupado era la sensación de hogar que le había invadido al ver el plato lleno. Casi había deseado que ella lo hubiera hecho por él.


    La próxima vez que tuviera algo que comunicar, enviaría a Hemon. O mejor no. Al hacerlo, solo estaba admitiendo su debilidad. Tenía que enfrentarse a ello. Una pequeña dosis diaria y en poco tiempo sería inmune.


    Así que eso era todo por hoy, recién mañana volvería a luchar contra el demonio que llevaba dentro. Otra noche en un banco incómodo del palacio sin duda lo endurecería.
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    Capítulo 5


     


    Kristin


     


    Los días transcurrieron, casi sin novedades. Kristin tenía la intención de añadir un poco más de contenido a la casa, pero eso se había acabado con la mudanza anunciada por Bayor.


    Sin embargo, no estaba dispuesta a resignarse simplemente a su destino. El aburrimiento significaba la muerte de cualquier fuerza motriz. Por lo tanto, ocupó sus días de manera útil. Realmente había bastante que hacer.


    Había que limpiar a fondo toda la casa. Lavando las ventanas, fregando los suelos, cada partícula de polvo fue víctima de su campaña de limpieza. Ponía especial cuidado en lavar las ropas de Bayor, que se cambiaba cada noche. A veces, cuando no se sentía observada, enterraba su nariz en ellas. Como sea que lo hiciera, su ropa siempre olía bien, quizá un poco a caballo, pero por lo demás no era ni un poco sudorosa ni siquiera repulsiva. Después de sacarlas del tendedero, siempre los alisaba con cariño y los doblaba con esmero. Luego colocaba el montoncito en el armario. Se convirtió en su pequeño ritual, la pequeña cosa con la que participaba en su vida.


    Para integrarse en la comunidad, también empezó a fomentar buenas relaciones con los vecinos. Primeramente, colocó pequeños platos con galletas delante de las puertas de las casas vecinas. Rápidamente, los niños empezaron a acudir a su casa todos los días, observando con ojos brillantes su forma de hornear y luego se alejaban sonrientes con sus dulces. Los pequeños dragones no eran muy diferentes de los niños lykonianos. Todo lo contrario, se llevaban todas las golosinas que les cabían en las manos y en los bolsillos del pantalón, pero luego compartían su botín a partes iguales con todos.


    La esposa de su vecino lykoniano la visitó y al día siguiente trajo a otra mujer. Carla, resultó ser la compañera de un Guerrero Dragón. Venía de un pueblo de la costa y llevaba varios años viviendo en Hakonor. Kristin aprendió todo tipo de cosas increíbles de ella. Los clanes habían secuestrado a sus mujeres de allí antes de llegar a la Tierra, y a cada nueva mujer se le asignaba un Guerrero Guardián para evitar que escapara. Al parecer, de ahí provenía el empeño de Bayor por eliminar el deseo sexual de sus hombres. No tenía mucho sentido para ella, porque esa época había terminado y los secuestros ya no estaban contemplados. Así que no había nada que vigilar.


    Se enteró de la razón por la cual los clanes habían tenido que abandonar Lykon y qué papel habían jugado los Guerreros Guardián en esto. A partir de entonces, ella se mostró más comprensiva con sus intenciones. Para ella, era un objetivo noble revivir viejas tradiciones. Más aún si consideraba lo que los guerreros habían encontrado al llegar a la Tierra. No habían conseguido un refugio seguro para sus familias, sino que habían tenido que luchar por él. No solo pensaron en sí mismos, como ella a veces había sospechado, sino que al mismo tiempo y desinteresadamente daban un futuro a la humanidad.


    Llevaría mucho tiempo, pero en algún momento los humanos también podrían recuperar su antigua grandeza. En ese sentido, los objetivos de Bayor no eran muy diferentes de los de su pueblo. Inclusive, eso fortaleció sus intenciones. Ella no podía marcar la diferencia en su pueblo, tenía pocas oportunidades de mejorar su comunidad. Pero aquí podía hacerlo, le guste o no a su capitán.


    Sin embargo, sus ajetreados días no ocultaban lo que podria estar esperándola. Bayor no le dirigía la palabra, aunque finalmente había comenzado a devorar apresuradamente su cena, que ella siempre le preparaba. Después desaparecía sin decir nada y no volvía a aparecer hasta el final del día siguiente. El hecho es, que ella no le gustaba ni un poquito, así que por este motivo la evitaba deliberadamente, fue la explicación que ella encontró para su comportamiento.


    Por otra parte, esto significaba que seguía sin obtener nada útil de su presencia. Por desgracia, no se le ocurría nada más que pudiera hacer para evitar acabar con otro guerrero. Esta idea le robaba cada vez más el sueño, y en sus sueños veía una cola de guerreros esperando ante la puerta de su habitación. Sin embargo, por lo que había aprendido hasta ahora, los Guerreros Guardián no actuaban con crueldad. Este conocimiento mantuvo viva su esperanza.


    Un día, estaba buscando verduras frescas en el mercado cuando se cruzó con el guerrero que había desafiado a Bayor en la reclamación. Ahora ella se puso más atenta y descubrió que este tenía unos ojos astutos. Era alguien a quien sería mejor evitar, aunque él no le había dado ninguna razón específica para hacerlo.


    —Ah, mi florecilla, así que nos volvemos a encontrar —le susurró al oído, y le acarició las caderas con confianza. 


    Su tacto le provocó un horrible escalofrío. Se sentía muy diferente, no tan electrizante como las manos de Bayor. Le recordaba más bien a una araña peluda arrastrándose sobre su pie. Que solo podías soportarlo para que no te mordiera, pero anhelabas el momento en que desapareciera.


    Ella sonrió sin decir nada y se apresuró a seguir adelante. Desgraciadamente, no se apartó de su lado.


    —¿Ya te ha montado el capitán? Porque me pregunto si siquiera puede hacerlo —dijo despectivamente. —Y si lo ha hecho ¿cuándo te entregará? Definitivamente te divertirías más conmigo. Seguro que no querrás quedarte con esta cuadrilla que predica la abstinencia de la mañana a la noche. 


    Ahora sí que estaba harta. Estaba bien que él no se identifique con el modo de vida de los Guerreros Guardián. Pero eso no le daba derecho a bromear al respecto. Además, su ciertamente escasa vida sexual no era de su incumbencia.


    Ella giró bruscamente y le clavó el dedo índice en el pecho. —¡Ahora, escúchame! No quiero seguir escuchándote. ¡Debería darte vergüenza hablar así de los Guerreros Guardián y de su líder! Ahora mismo, pertenezco a Bayor, y si eso cambia, eres la última persona a la que acudiría, tú… desgraciado.


    Se alteró tanto que, cada dos palabras que decía, clavaba su dedo en el pecho de su interlocutor. El tipo incluso dio un paso atrás. Al hacerlo, se dio cuenta de lo indefensa que estaba. El guerrero podría simplemente hacerla pedazos y ella no tendría oportunidad de defenderse. Detuvo bruscamente su sarta de insultos. En ese mismo momento, escuchó risas contenidas y algunas personas aplaudieron. 


    Un músculo se crispó en la mejilla del guerrero. Pero extendió los brazos, se rio y se hizo el superior.


    —¡Que bonito, pequeña! Pero ya te darás cuenta. —Luego se marchó a hurtadillas.


    —Qué reconfortante —le dijo el dueño de un puesto. —Ese era Foryn y a nadie le gusta su comportamiento arrogante. Pero hasta ahora nadie se ha atrevido a decírselo a la cara. 


    Kristin se llevó ambas manos a las mejillas y soltó una tímida risita. Quién iba a pensar que algún día su desparpajo iba a ser valorado y aplaudido. Sin embargo, era evidente que solo gracias a la presencia de todas estas personas seguía sana y a salvo. De lo contrario, Foryn seguramente se habría vengado de su desenfreno verbal, lo que muy probablemente no le habría convenido. Ella preferiría enfrentarse a todos los Guerreros Guardián antes que encontrarse con este guerrero nuevamente. Afortunadamente, no tendría que hacerlo, porque las dos semanas que Bayor había predicho ya habían pasado.


     


    ***


    Bayor


     


    Se retiró al tranquilo callejón desde el que había estado observando este espectáculo. El rey había llamado a Kristin valiente y había dado en el clavo. Ver a esta personita ahuyentar a Foryn con solo palabras le había endulzado el día enormemente.


    No podía entender con qué había provocado el guardaespaldas a Kristin, pero sí, cómo lo había defendido a él y al clan. No necesitaba su apoyo y no debía alegrarse por ello. Pero se sintió muy bien cuando ella lo defendió.


    Llevaba días preguntándose si estaba empezando a ablandarse. Después de todo, le encantaba el olor de la ropa fresca que encontraba en su armario. Por no hablar de sus habilidades culinarias. De repente, disfrutaba de la cena y no solo se limitaba a engullir cualquier cosa para mantener las fuerzas. Su casa resplandecía de limpio y, aunque tal vez fuera solo una ilusión, olía a azahar como ella. Verla siempre lo hacía arder de nuevo e incluso eso lo agradecía.


    En el fondo, no se sentía dispuesto a renunciar de nuevo a esas comodidades. Así que, observó atentamente si sus hombres ya no le respetaban como antes. ¿Se reían de él? ¿Eran reacios a seguir sus órdenes? ¿Entrenaban menos duro? No detectó ninguna irregularidad y se reprendió a sí mismo por el alivio que le había invadido. Si le complacía, podía mantener a Kristin para él durante un tiempo más. ¿Pero rompería las reglas al hacerlo? 


    Todavía no había podido comprobar la disparatada afirmación de Hemón sobre una supuesta compañera de Aaryon. Hoy tampoco tenía tiempo para eso. Shatak lo estaba esperando en el palacio y tenía que darse prisa. No quería tomar el atajo a través del mercado en este momento, así que se puso en marcha para llegar a tiempo.


    Como siempre, el rey fue directo al grano. —Bayor ¿cómo te va? ¿Está tomando forma el asentamiento? —preguntó, con los ojos aún pegados a un pergamino.


    —Sí, mi rey. Ya mañana mis hombres y yo nos mudaremos.


    —Me alegro de oírlo. —El rey se levantó.


    —Estoy seguro de que te has preguntado cómo encaja tu proyecto en mis planes. —Shatak arqueó una ceja.


    De hecho, él ya se había hecho esa pregunta. —Claro, pero no me corresponde preguntarte por tus planes.


    Shatak sacudió la cabeza y respondió con seriedad. —Pues, deberías. Ahora eres el líder del clan de los Guerreros Guardián. Todo lo que concierne a nuestro reino es de importancia para ti. Debes desprenderte del capitán de la escolta, porque ya no eres eso. —Luego se rio con buen humor. —Incluso el rey Hakon se ha inclinado ocasionalmente ante el juicio de Aaryon. 


    Recordó Bayor. Lo había leído con sus propios ojos. En tiempos del rey Hakon, Aaryon no solo había sido su confidente más cercano, sino también un amigo. Más tarde, sirvió con la misma fidelidad al hijo de Hakon, que había llevado a su pueblo a la Tierra. Le resultaba difícil de imaginar, pero eso parecía ser exactamente lo que Shatak esperaba de él. 


    —Para lo que venga, te necesito a mi lado, Bayor. Pero no necesito un nuevo consejero, sino un crítico, alguien que me diga cuándo voy demasiado lejos. —Condujo a Bayor hasta una cortina, que apartó con entusiasmo para revelar una mesa en la que se había construido una ciudad en miniatura. 


    Se parecía a Hakonor, aunque el paisaje circundante no coincidía con la realidad.


    —¿Pretendes construir una nueva ciudad? —preguntó Bayor con cautela.


    —Exactamente, solo que no se construirá en la Tierra, sino en Lykon.


    Bayor se estremeció ligeramente. Había oído rumores de que su planeta natal no estaba totalmente perdido. Como no le concernía, no lo había investigado y lo descartó como un rumor infundado. Pero los planes del rey no eran ilusiones, así que las habladurías resultaron ser ciertas.


    De repente, la excitación se apoderó de él. —Debo seleccionar guerreros adecuados, hombres que estén dispuestos a ir con los constructores a Lykon y vigilarlos. Los suministros deben ser transferidos y… 


    El rey frenó su entusiasmo con un gesto apaciguador de la mano. —Despacio, despacio. Todavía no estamos preparados. Pero ya ves a dónde quiero llegar. Vamos a recuperar nuestra patria, y no sería lo mismo sin los Guerreros Guardián. Tu clan necesita crecer. Piensa en grande, Bayor. 


    Tras despedirse, Bayor se paseó por los pasillos. Los pensamientos en su cabeza se agolparon. El rumor de que Lykon era inhabitable había resultado ser falso. También debería pensar más ampliamente, había exigido Shatak. El clan tenía que ser permanente. Pero ¿cómo? Uno no formaba parte de los Guerreros Guardián por un tiempo limitado, sino que entregaba su vida al clan. Casi no podía creerlo, pero solo podía pensar en una cosa. Cada clan mantuvo su fuerza a través de sus descendientes. Sin compañeras, los guerreros no engendraban ninguno. ¿Era posible que no solo Aaryon, sino todos sus hermanos hubieran tenido compañeras? Sacudió la cabeza con fuerza. ¡Ni hablar! Tenía que haber otra explicación. 


     


    ***


    Kristin


     


    Su enfrentamiento con Foryn la había dejado bastante alterada. Espontáneamente, había salido en defensa de todo el clan de los Guerreros Guardián. Cuando debería haber aprovechado la oportunidad y pedir la ayuda de Foryn. Sonaba lógico, pero se sentía completamente mal. Su mente y su instinto estaban librando una feroz batalla. Pues, cuando dos se pelean… Su corazón ganó con creces. Quería encontrar la felicidad con Bayor y ella era impotente contra eso.


    La noche se acercaba. Preparó la comida de Bayor, la colocó en la pequeña mesa como de costumbre y se retiró a la cocina. Ella lo oyó entrar, cambiarse de ropa y comer. Luego entró en la cocina, pero esta vez no se limitó a echarle una mirada rápida, sino que se apoyó en el marco de la puerta.


    —Mañana dejamos Hakonor. Empaca tus cosas y espera a que te recoja.


    Sabía que iba a ocurrir, pero ahora se le contrajo el estómago. Tragó saliva con dificultad, pero tenía que preguntar.


    —Y cuando lleguemos ¿me entregarás?


    Bayor entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas, con sospecha en su voz, para cuya causa no encontró explicación.


    —¿Es eso lo que quieres que haga?


    Nunca se le había ocurrido que su opinión sobre el asunto pudiera interesarle de alguna manera. Por eso tartamudeó un poco.


    —Bueno… sí, bueno… quiero decir no. Por lo tanto… prefiero quedarme contigo. Sí, eso es lo que quería decir.


    ¡Oh, Dios! Sonrió con ironía y sintió como un avergonzado rubor le subía por el cuello. Esperemos que no se haya delatado con sus confusos balbuceos.


    Se limitó a asentir con una mirada inexpresiva. —Bien, entonces te quedas conmigo… por ahora.


    Se dio la vuelta, pero luego se detuvo. No volteó la cabeza hacia ella cuando volvió a hablar.


    —Y gracias… por la comida.


    Cuando se quedó sola, se regocijó en silencio y realizó un pequeño baile. Ella tomó su agradecimiento como un rayo de esperanza y aún más su promesa de mantenerla. Eso era todo lo que necesitaba. Si pasaron dos semanas para que él le diera las gracias, le esperaba mucho trabajo por delante. Pero al menos había abierto una pequeña brecha en su aversión hacia ella.


    Mientras saltaba de un lado a otro, pensó en la cantidad de hombres que se mudarían a sus nuevos hogares. Seguramente Bayor no había pensado que su pueblo necesitaba algo más que un techo sobre sus cabezas.


    Si corría, seguro que todavía alcanzaba a unos cuantos comerciantes en el mercado. Tenía que hacer algunos pedidos. Además, todo tenía que ser entregado mañana, así que no dudó más.


    En varios puestos, los propietarios le confirmaron que no habían recibido ningun pedido. Puso los ojos en blanco. De seguro, Bayor no se había olvidado de las armas y los cascos.


    Como no podía describir el camino hacia el asentamiento, pidió que le llevaran todo a la casa de Bayor. Tal vez quedaría asombrado cuando encuentre todos los sacos, botellas y barriles en su puerta. Si ella cuidaba de él ¿por qué no de todos los demás? Allí no habría ninguna otra mujer y no creía que los guerreros dieran importancia a asuntos tan triviales como la comida, los platos o la vestimenta. 


    Por otro lado, podría recibir una reprimenda por sus acciones demasiado entusiastas. Pero se tranquilizó pensando que no había pedido nada perecedero. No había nada de malo en tener unas cuantas provisiones extra. 


    Bayor no iba entregarla por el momento y no tenía ni idea de cuánto duraba ese "por el momento". Pero era mejor que el temor de tener que cumplir las órdenes de otro guerrero mañana. Y posiblemente, la de otro al día siguiente, y así sucesivamente.


    Ella dejó de lado esa idea. Si siempre se esperaba lo peor, era casi inevitable que suceda. Entonces era mejor imaginarse a sí misma construyendo un nuevo futuro. Por primera vez en días, durmió profundamente.
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    Capítulo 6


     


    Bayor


    Ya casi al final de la mañana, nada se interponía en su camino antes de su partida. Bayor llegó a su casa con todo el séquito de guerreros para recoger a Kristin. Incluso le había preparado un caballo terrestre para que no tuviera que sentarse frente a él en la silla de montar. Aparentemente, se alababa a sí mismo por su generosidad, pero en realidad su decisión se basaba en otras razones. Él no soportaría tener su cuerpo apretado contra él durante horas mientras cabalgaba con él. Tarde o temprano descansarían y cualquiera de sus hombres podría ver la evidencia obvia de su lujuria casi incontenible. ¡No sería un buen comienzo como líder de los Guerreros Guardián!


    El espacio frente a su puerta lo recibió con pilas de sacos y cajas. Bayor no podía creerlo, porque cuando le había aconsejado que hiciera la maleta, había pensado más bien en una bolsa de ropa. ¿De dónde había salido todo esto? Por lo que recordaba, ella no poseía nada y él tampoco.


    Kristin estaba en el umbral de la puerta, lista para partir, y le sonrió.


    —Lo adiviné —comentó con picardía.


    —¿Adivinar? ¿Qué? —La mujer más bien lo puso en un aprieto frente a los guerreros.


    —¡Solo mírense! ¡Caballos, armas y nada más! ¿De qué creías que iban a vivir? ¿Aire, sol y entrenamiento de combate?


    Uno de los hombres soltó un bufido contenido. Debió de ser una imagen muy divertida, estar de pie ante él de esa manera, sonriendo y reprendiendo mientras ella se ponía las manos en las caderas. Miró a su hombre con desprecio, pero seguía sin encontrar una respuesta adecuada.


    Ya había mandado traer las cosas más necesarias al asentamiento, pensó él. Monturas adicionales, más material de construcción, hierro para el dragón que más tarde adornaría el techo de la casa de reuniones. Pero se había olvidado por completo de las provisiones de alimentos y de todos los demás utensilios necesarios para vivir.


    En su planeta natal, eso tampoco habría sido un gran problema. Podrían haber cazado, solo que Shatak lo había prohibido sensatamente en la Tierra. Al igual que los humanos, la fauna terrestre se había enfrentado a la extinción. Debido a ello, algunos clanes dedicaron toda su energía a la cría y reintroducción de diversas especies animales. Ya habían hecho progresos en eso, pero cada criatura viviente era preciada. Solo se les permitía utilizar como alimento a los animales que se criaban en los asentamientos humanos o por parte de los ganaderos lykonianos.


    Le haya gustado o no, Kristin le había dado una lección de liderazgo de clan. Como líder, no bastaba con solo insistir en el cumplimiento de sus obligaciones. También tenía que vigilar el bienestar físico de sus guerreros.


    No hizo más comentarios sobre su sabia previsión, sino que ordenó a sus hombres que distribuyeran las provisiones entre los caballos de carga que habían traído. Cuando ya todo estaba guardado, levantó a Kristin sobre la animada yegua gris que había traído para ella.


    —¿Sabes montar? —le murmuró. Él no le había preguntado al respecto. Si ella respondía negativamente, tendría que morder la bala y confiarla a otro guerrero.


    —No, no sé montar, pero estoy segura de que esta belleza y yo nos llevaremos bien. —Se inclinó hacia él y le susurró suavemente. —Me dejarás quedarme con ella ¿verdad? Si es así, gracias. Es realmente preciosa.


    ¡Qué cosa! Se alegró de seguir apoyado en el caballo, porque las marcas de su pecho empezaron a brillar con alegría. No se le había ocurrido regalarle el caballo. Y ahora quería conseguirle diez más solo para oírla agradecerle tan cariñosamente una vez más.


    Su plan de aislarse gradualmente de su influencia se estaba convirtiendo cada vez más en lo opuesto. Kristin no era en absoluto un veneno, sino su propia droga personal.


    —Es tuya. —Eso fue todo lo que pudo decir.


    Cuando finalmente se pusieron en marcha, se sorprendió de sí mismo, observando a los hombres tan celosamente. ¡Cuidado con cualquiera que le echara un vistazo! Después de un rato, se calmó un poco, los guerreros estaban bien entrenados. Ninguno de ellos la miró fijamente, ni le dirigió la palabra.


    Todavía le quedaban varias horas por delante y tenía que controlarse lo antes posible. Después de todo, no era aceptable que exigiera a sus guerreros lo que él mismo no era capaz de hacer.


     


     


    ***


    Kristin


     


    Kristin se sentía muy cómoda sobre el lomo de la animada yegua. El caballo la transportó con seguridad y apenas necesitó guiarla. No se dejó alterar por sus enormes congéneres lykonianos. Al contrario, de vez en cuando salía al trote y desafiaba a los otros caballos con un relincho enérgico. Afortunadamente, los guerreros eran jinetes experimentados y de esa manera evitaban que sus animales se vieran envueltos en una carrera.


    Durante el breve descanso que se tomaron, Kristin relajó sus músculos acalambrados. También le dolía un poco el trasero. Ignoró el dolor lo mejor que pudo. No quería que eso estropeara el corto viaje porque, al fin y al cabo, era el primero que emprendía a caballo. El sol brillaba en el cielo, pero no hacía demasiado calor. Una suave brisa contribuyó para alegrar el día.


    Pronto todos se levantaron de nuevo. Pasaban las horas en silencio. A Kristin le sorprendió que los guerreros no aprovecharan el tiempo para hablar. En secreto, sonrió ante esto. Rechazaban a las mujeres, pero ¿también habían hecho un voto de silencio? Le hubiera gustado charlar un poco, pero no se atrevió a tomar la iniciativa. Bayor la vigilaba constantemente, de lo que dedujo que, de todas formas, no lo aprobaría.


    Finalmente, llegaron a su nuevo hogar. Inmediatamente, los guerreros comenzaron a descargar los caballos. Bayor llevó a la yegua un poco más lejos.


    —Mi casa. Aquí es donde vivirás por el momento.


    Kristin miró su nuevo alojamiento. Ya estaba anocheciendo y la luz roja del sol del atardecer pintaba un brillo mágico sobre las piedras pulidas. Ella lo sintió profundamente, este era su hogar. Todavía no lo había visto por dentro, pero ya no estaba dispuesta a dejarlo de nuevo. Tenía que darse prisa, porque su corazón estaba cada vez más necesitado de la atención de Bayor. Lo que la atormentaba ahora no era el miedo a servir a otro guerrero, sino el hecho de tener que dejarlo a él y a esta casa.


    Trató de deslizarse torpemente del lomo de la yegua. Sus miembros no le obedecían, cada movimiento le dolía enormemente. Su expresión de dolor hizo que Bayor la levantara con un ligero suspiro de molestia y la pusiera en pie. Con las piernas rígidas, avanzó unos pasos. Cabalgar sin estar acostumbrada le había pasado factura. Cada fibra muscular parecía estar afectada. Sintió la necesidad de estirarse en el suelo y quedarse allí gimiendo un rato.


    Bayor la levantó de nuevo con sus fuertes brazos y la llevó al interior. Al cruzar el umbral, sus labios se torcieron en una sonrisa.


    Su ceja levantada acabó provocando una risita en ella.


    —Me cargas a través del umbral —ella explicó su comportamiento.


    —Sí ¿y qué? —Él la miró. Su cara estaba cerca de la de ella, lo que hizo que se sonrojara.


    —Bueno, eso es una costumbre en las bodas. El novio carga a la novia para conducirla a una nueva fase de su vida. —Kristin parpadeó tímidamente y bajó los ojos. 


    Si al principio le había parecido divertido, ahora se dio cuenta de la tontería que estaba cometiendo. Ningún hombre la cargaría así a través del umbral, y mucho menos Bayor.


    La llevó al dormitorio, donde la acostó sobre el colchón. Desgraciadamente, estar tumbado era tan insoportable como estar de pie o caminar. Resopló brevemente mientras intentaba recostarse más cómodamente.


    —Te duele. —Bayor la miró a la cara antes de ponerla boca debajo de un momento a otro. Conmocionada, se puso aún más rígida cuando él empezó a masajear sus músculos. Solo duró un segundo o quizá dos, no lo sabía. Ella había olvidado el dolor, solo los fuertes dedos que la masajeaban llegaron a su mente. Maldijo por la tela del vestido que se interponía entre las yemas de sus dedos y su piel desnuda. Cada centímetro de su cuerpo cosquilleaba, incluso donde él no la tocaba.


    Las tentadoras palpitaciones se intensificaron entre sus piernas, haciéndola separar involuntariamente los muslos. Oyó el gruñido contenido de Bayor, las maldiciones murmuradas en voz baja. Justo cuando ella pensó que estaba a punto de retirarse, él le acarició los muslos con ambas manos. Ella apenas podía respirar; tan ferozmente se desbordaba la lujuria en su interior. Ella levantó ligeramente su trasero, presionándolo contra su agarre con deseo.


    Entonces sintió sus dedos recorriendo su húmeda abertura. Estimuló sus tiernos labios hasta que ella pensó que se derretiría. Le rodeó la cadera con la otra mano, frotando en círculos su capullo palpitante. Ella jadeó bajo la renovada demanda de estas sensaciones, que él incrementó deslizando sus dedos en su gruta. 


    Sin duda, este era el camino hacia las puertas del cielo del que había hablado Lana. A partir de aquí, ya no había vuelta atrás y de repente, supo lo que tenía que hacer. Llevaría a Bayor con ella en este viaje, se elevaría junto a él a través de las puertas de la plenitud.


    Ella volteó hacia él. Ella captó su mirada, lamentable, casi desesperada. Sin embargo, en esa mirada había una llama que parecía arder solo para ella en ese momento. Ella quería alimentar este fuego y consumirse junto con Bayor en su calor. 


    Kristin se deslizó sobre su regazo con las piernas abiertas, se echó el vestido por encima de la cabeza y lo tiró a un lado. Él apretó los puños, pero ella ignoró el último signo de su resistencia. Con ternura apretó sus labios contra los de él, para dejar de lado toda precaución. Ella le rodeó el cuello con los brazos, e inclinó la cabeza hacia atrás. Sus pechos rozaron sus duros músculos, y sus pezones se pusieron aún más rígidos, enviando tormentosos destellos a su abdomen.


    —¡Qué me estás haciendo! —jadeó él sin aliento antes de enterrar su cara contra su pecho.


     Bayor le mordisqueó los pezones y ella ya no pudo contener sus gemidos de lujuria. En un abrir y cerrar de ojos se liberó de sus pantalones y se arrodilló de nuevo ante ella. De manera espléndida y rígida, su hombría se estiró en lo alto. Su cuerpo, grande y poderoso, la atrajo mágicamente. Con sus manos recorrió sus contornos, su fuerte cuello, sus hombros sobresalientes, la parte superior de sus brazos, hasta las distintas marcas de los músculos de su vientre plano. Ella dudó, pero luego rodeó su miembro. Cerró los ojos, con las mandíbulas rechinando por el esfuerzo. Acariciando la abultada plenitud, se acercó a él.


    Ella apenas podía creerlo, pero él realmente murmuró. —¡Kristin, oh, Dios mío, Kristin!


    Se sentía acalorada, la humedad entre sus piernas mojaba la cara interna de sus muslos. 


    Ella moriría si no lo hacía, así que lo exigió. —¡Tócame, Bayor!


    Su mano volvió a deslizarse entre sus muslos, como si ya no pudiera resistirse a su deseo. Su clítoris palpitaba cada vez más rápido bajo su pulgar. Una tormenta eléctrica recorría por sus venas mientras que, al mismo tiempo, él introducía sus dedos en su interior.


    No era lo suficientemente duro, ella quería más y se apretó fuertemente contra él. Ella empujó exigentemente su pelvis contra él, frotándose contra su miembro, respirando con dificultad.


    Y finalmente, por fin, cedió a su insistencia. Levantó su cuerpo tembloroso sobre su miembro y lo embistió sin piedad dentro de ella. Gritó, pero no sentía ninguna molestia, solo la incomparable sensación de haberse convertido en uno.


    Ella clavó los dedos en sus hombros para no perder su agarre. Sus potentes empujones hicieron que sus pechos rebotaran, haciendo que sus pezones rozaran el pecho de Bayor. Él siguió acariciando su capullo, adaptando el ritmo a la caliente acción de su hombría. Cada sensación se condensaba en una bola crepitante y chispeante en su abdomen que se expandía con cada empuje de Bayor, y aun cuando ella contenía la respiración con anticipación, él finalmente explotó.


    Ella se retorció, se sacudió salvajemente y solo gritó de placer cuando sintió que él se derramaba dentro de ella. La tomó por las caderas y la mantuvo con fuerza contra su miembro, como si tratara de penetrar aún más profundamente. 


    Y ahora que la antigua melodía del éxtasis compartido también había sonado en su alma, las lágrimas brotaron de sus ojos. Todo había cambiado de un plumazo, pues lo que ahora sentía era muy diferente a la reservada simpatía que había sentido por Bayor. Este nuevo sentimiento lo abarcaba todo, perforando inexorablemente cada rincón de su ser. Ella no tenía ni idea de cómo afrontarlo, como tampoco sabía cuál sería la reacción de Bayor ante esta unión. Podía sentir el martilleo de su corazón, pero no se atrevía a pensar si latía por ella o si era por la rabia de no haber podido escapar de ella.


     


     


    ***


    Bayor


     


    Tardó en encontrar el camino de vuelta a la realidad. Este encuentro lo había superado en su perfección.


    ¿Qué diablos le había llevado por el mal camino para querer aflojar sus tensos músculos? Claro, no soportaba verla sufrir, pero ¿por qué tenía que ponerle las manos encima? Tarde o temprano habría mejorado por sí sola.


    El dragón que había en él seguía girando con entusiasmo en círculos, regañándolo como un tonto por negarse a estos placeres. Era un Guerrero Guardián, incluso era su líder. Tenía que ser capaz de poner su espíritu interior en su lugar. Si Kristin se hubiera defendido, o al menos, hubiera permanecido impasible, tal vez habría podido hacer frente a sus impulsos. Pero si escuchaba atentamente en su interior, se daría cuenta de lo mucho que ya se había enredado en sus sedosas redes.


    Era un hombre fuerte, curtido por años de entrenamiento. La disciplina y la obediencia formaban parte de su naturaleza. Y sin embargo, la mujer consiguió que cediera casi con un chasquido de dedos.


    No más excusas, se ordenó. Ella no tenía la culpa, era solo una mujer y no tenía malas intenciones. La debilidad era suya y tenía que combatirla sin piedad. Kristin había sido enviada a él solo con este propósito; ella era su prueba final antes de que pudiera reclamar su lugar como líder de los Guerreros Guardián ante todos sus antepasados.


    Se deslizó fuera de la cama y se vistió apresuradamente. —Bueno, te agradezco por esta sesión de entrenamiento. Te aseguro que fue la última.


    —¿Ah sí? —se burló ella. —Si no recuerdo mal, también dijiste eso la última vez.


    ¡Correcto! Pero, juró que esta vez era verdad. 


     


     


    ***


    Kristin


     


    Ella le hizo una mueca cuando él se alejó a toda prisa. ¡Miserable testarudo! La había llamado objeto de entrenamiento ¡qué descaro! Si ella tuviera una maceta a mano, la estrellaría contra la pared.


    Pero, entonces, sonrió con gracia, pues Bayor olvidó lo más importante. Mientras él trataba de evitar los placeres sexuales y practicaba con ella, como él lo llamaba, ella finalmente también aprendía. Así, ella podría utilizar estos nuevos conocimientos en cualquier momento para entregárselos a un verdadero compañero de vida. O para conquistarle a Bayor. O para nada ¡maldición!


    Los hombres, como Lana le había explicado vívidamente una vez, eran a veces tan receptivos a los sentimientos como una piedra. Si les das una nueva herramienta, descubrirían cómo usarla de inmediato. Con las emociones, en cambio, había que usar la fuerza bruta para hacerles entender. Se rio suavemente. Al parecer, eso era aún más cierto con los Guerreros Dragón con alas. Y, por supuesto, había dado con el más obstinado de ellos.


    Al final, solo había dos opciones. Podía quedarse sentada aquí, regañando y devanándose los sesos, o podía aprovechar su espíritu emprendedor innato y atrapar a Bayor hasta que dijera adiós a esta tontería. O la entregara, o la enviara a casa, o…


    ¡No, no y no otra vez! Respiró profundamente. Era inútil imaginar mil escenarios posibles. ¿Le gustaba Bayor? Sí, claramente. ¿Quería quedarse con él? Definitivamente.


    —¡Entonces, pues! —se dijo a sí misma con ánimo y se puso el vestido. —¡Vamos por ello!
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    Capítulo 7


     


    Kristin


     


    No vio a Bayor durante dos días, pero llegó a conocer a su consejero. En la mañana del tercer día, ella encontró a este completamente perturbado en la sala de estar de la casa, hurgando entre algunos pergaminos a medio abrir.


    —En dónde está… no, este no es. Tal vez aquí… —murmuraba para sí mismo.


    Decidió dirigirse al joven que desparramaba pergamino tras pergamino en el suelo. Ella tosió suavemente.


    —Um ¿puedo ser de ayuda?


    El lykoniano volteó sorprendido, pero luego sonrió de oreja a oreja. A Kristin le pareció simpático al instante, quizá también porque se parecía a un divertido duende con esas orejas de soplillo y esa sonrisa agradable.


    —Espero no haberte asustado. Soy Hemon, el nuevo consejero de Bayor, y te aseguro que no soy una amenaza —explicó, entrecerrando un ojo. 


    Ella se rio de su evidente broma. El joven apenas era más alto que ella y, además, tenía la complexión de un larguirucho niño de catorce años. Kristin participó en las bromas.


    —Por desgracia, no puedo decir lo mismo de mí.


    Hemon se rio alegremente. —Bueno, puede que no seas un consejero, pero ciertamente no eres estúpida. Y en cuanto a lo segundo, gracias por el aviso. Si vuelvo en busca de algo, vendré acompañado de algunos guerreros.


    Ella se unió a él en la desordenada mesa. —Al menos sé leer. ¿Qué buscas?


    Hemon parecía un poco descontento. —El dibujo de la casa de reuniones. La primera piedra se colocará hoy. El maestro de obras envió a Bayor su diseño, pero ¿cómo voy a encontrarlo en este desorden?


    —¿Dónde dijo Bayor que podías encontrar el dibujo?


    Hemon señaló el montón desordenado. —En la mesa.


    Se miraron y volvieron a reír en el mismo momento. Era muy propio de Bayor despachar al pobre Hemon con una descripción tan escueta. Para su gusto, él pensó con seguridad, había dado instrucciones precisas.


    Juntos consiguieron desenterrar los documentos correspondientes. Con alivio, Hemon le dio las gracias y salió corriendo. Seguro que se le reprendería por su supuesta holgazanería.


    Sacudiendo la cabeza, ella miró el desorden en el suelo. No podía tolerar tal desorden. Además, se perdía un preciado tiempo rebuscando entre todos los documentos, cada vez que se necesitaba un documento concreto.


    Sin más preámbulos, comenzó a ordenar los rollos y a colocarlos en la estantería a la que pertenecían. Encontró planos de construcción, listas de materiales, textos legales y la transcripción encuadernada de las experiencias de un hombre llamado Rhon. Satisfecha, echó un vistazo a su trabajo. Si alguien volviera a necesitar algo, podría sacar el rollo que necesitara de la estantería con un movimiento de muñeca.


    Estimulada por su pequeño éxito, sintió un gran deseo de salir al aire libre. Después de todo, Bayor no le había prohibido los paseos. Además, no podía esperar a que se pudriera dentro de la casa.


    El asentamiento bullía con tantas actividades. Los trabajos de construcción estaban en pleno apogeo; los golpes de martillo sonaban en cada esquina; se aserraba madera; el herrero avivaba su fuego. Dio un paseo y vio el establo de caballos en el pastizal adyacente. Los caballos pastaban tranquilamente, y entre ellos su yegua. Los enormes corceles lykonianos aún no parecían impresionarla, lo que hizo sonreír a Kristin. Si su caballo podía imponer respeto, ella debería ser capaz de hacer lo mismo.


    Su camino la llevó entonces al borde de un lugar de tierra apisonada, donde Bayor supervisaba los ejercicios de sus guerreros. Aquí estaba aparentemente en lo suyo. Con solo unas pocas órdenes, los hombres, sosteniendo una lanza en ambas manos, realizaron algunas técnicas de ataque en sincronía. En un poste, otros dos guerreros se entrenaban con sus enormes espadas, y Bayor corrigió sin necesidad de palabras su postura. Los guerreros solo asintieron. Obviamente, confiaban en su criterio. 


    No pudo evitar sentir orgullo por Bayor. No había manera de evitarlo, él tenía que ser un guerrero muy respetado. Entre los clanes de dragones era sabido lo exuberantemente temperamentales e irascibles que podían ser sus miembros. Solo aceptaban como líder al más capaz, al que les superaba en todo. Por lo que había aprendido hasta ahora sobre los Guerreros Guardián, Bayor cumplía con estos criterios no solo para los suyos, sino que también gozaba del respeto de todos los miembros del clan. Si ese fuera el caso, seguramente le perdonarían por tener una mujer a su lado. Al fin y al cabo ¡nadie era perfecto!


    Suspiró, pero enseguida miró furtivamente a su alrededor. Por suerte, nadie se había dado cuenta de que merodeaba por allí y que estaba echando baba por el líder del clan. Se permitió una última mirada a su ancha espalda y a sus musculosas piernas. Nuevamente se le escapó un suspiro, pues al otro lado se encontraba su tenso abdomen que parecía dibujar un camino hacia su lujurioso miembro. Se sintió acalorada al pensarlo, así que se recompuso y salió corriendo lo suficientemente rápido como para que nadie sospechara de una fuga.


    Un largo edificio llamó su atención. Dirigió sus pasos hacia la casa con colgadizos grandes bajo el que se habían colocado mesas y bancos. Llamó a la puerta, pero no recibió respuesta. Sin esperar más, giró del pomo y entró. Se quedó ahí parada como si estuviera paralizada. Luego miró a su alrededor con asombro. Al parecer, se encontraba en la cocina comunal, que era lo suficientemente grande como para alimentar a todos los guerreros. Sin embargo, estaba en un estado que difícilmente cualquier cocinero soportaría, sobre todo porque acababa de ser construido. El polvo de las obras todavía lo cubría todo, pero la enorme cocina de hierro ya brillaba de grasa. Para colmo, los platos sucios se apilaban en el fregadero y los restos de comida estaban pegados al suelo.


    Abrió la despensa y descubrió con horror que las provisiones que había pedido habían sido arrojadas con descuido. Algunos de los sacos ya habían sido abiertos. Tarde o temprano, atraería a los ratones y otras alimañas.


    Salió del lugar aturdida. No podía creer que ésta fuera la cocina de un clan tan importante. ¿Cómo era posible que la cocina y la despensa hayan llegado a ese estado? Descuidar un edificio tan hermoso desde el principio, eso la enfureció. 


    Echando espuma de rabia, regresó al campo de entrenamiento, ignorando las miradas en parte divertidas y en parte desconcertadas de los guerreros, y se puso delante de Bayor. 


    Apoyó las manos en las caderas y comenzó a reprenderlo. —¡Esta cocina es una vergüenza! Nunca he visto una cocina tan bien equipada que, al mismo tiempo, tenga un aspecto tan lamentable.


    Se acercó un paso más y le puso el dedo índice delante de la nariz. —Puedes enseñar a tus hombres toda la disciplina que quieras en el campo de batalla, pero en la cocina, en todo caso, hay pura anarquía.


    Miró con enfado a su alrededor. —¿Y ustedes? Son Guerreros Guardián y actúan como descarados cuando nadie los ve.


    La mandíbula inferior de Bayor cayó y la miró como si les acabaran de crecer pezuñas y cola, mientras el guerrero que tenía enfrente señalaba con el pulgar a su vecino.


    —Yo no he hecho eso. Tekos estuvo ayer de guardia en la cocina.


    El acusado agitó las alas. —¡Sí, pero habías dicho que no tenía que limpiar!


    —¿Qué? —rugió el otro.


    Se miraron fijamente durante un momento y, acto seguido, rodaron por el suelo forcejeando.


    Kristin dio un pisotón y gritó. —¡Basta! ¡Ahora!


    Los dos se soltaron a regañadientes, pero siguieron lanzándose miradas asesinas.


    —La cocina está prohibida a partir de hoy, para todos ustedes. La cena será a las seis. 


    Con eso, se dio la vuelta y se alejó. Sus rodillas casi ceden al darse cuenta de cómo acababa de actuar. Sin embargo, era irreversible y por ahora, no quería pensar en las consecuencias. Aliviada por el momento, oyó nuevamente el tintineo de las espadas en el campo de entrenamiento mientras atravesaba la puerta de la cocina.


     


     


     


    ***


    Bayor


     


    Nunca antes en su vida se había quedado sin palabras. Los ojos de Kristin brillando de ira solo le habían dado ganas de agarrarla en el acto y arrastrarla a su dormitorio. Allí le habría encantado sacar aún más pasión de este manojo de energía voluptuoso.


    Pero eso estaba prohibido, sobre todo, no podía demostrar su debilidad por Kristin en público. Los hombres ya tenían bastante con que lidiar, porque él no les había mostrado su lugar con la debida severidad en cuanto ella explotó. 


    Sin embargo, no podía negar que ella tenía razón. Ser un Guerrero Guardián no solo significaba practicar la disciplina o renunciar a las mujeres, sino también cultivar cierto amor al orden. En lo que respecta a eso, también tenía carencias en algunos aspectos y aún estaba muy lejos de la perfección a la que aspiraba.


    Se rio más fuerte y con más descontento de lo que pretendía. Sus hombres lo miraron asombrados, pero también parecían abrumados por el reproche de Kristin.


    —¡Ya la oyeron! —gritó, tratando de aligerar la situación. —La cena no es hasta las seis, así que sigamos.


    Los guerreros adoptaron inmediatamente una posición de combate. Al parecer, sentían lo mismo que él, admitió para sí mismo con diversión. Simplemente se alegraron de que Kristin no hubiera tirado una sartén de hierro sobre cada una de sus cabezas. Cómo iban a imaginar que una pequeña rubita, de entre todas las personas, les mostraría sus errores.


     


    ***


    Kristin


     


    Ya en la cocina, respiró profundamente. Había sido bastante bocona cuando había prometido al clan que cenarían a las seis. Ella les había reprendido por su descuido y, ahora, no podía permitirse ser igual de descuidada. Así que se puso a trabajar inmediatamente.


    Primero quería lavar los platos, porque no encontraba una olla limpia en ningún sitio. Con cuidado, accionó la bomba manual situada sobre el lavabo. Cuando las primeras gotas de agua salpicaron los pegajosos platos, ella bombeó con alegría más fuerte. Nunca había conocido el agua corriente en su antigua casa del pueblo. Ella disfrutaría bastante de esta comodidad, ya que normalmente había que correr al pozo con el cubo en el momento más inoportuno.


    Preparó una olla con agua después de haber limpiado la cocina de forma improvisada. En la despensa había un saco de judías ya abierto, que quería cocer a fuego lento. Sin embargo, los enormes guerreros no se conformarían con eso, así que se alegró de haber descubierto las escaleras que conducían a la bodega, donde la carne, los jamones y los embutidos podían guardarse en un lugar fresco. Debería pedirle a Bayor que le trajera pescado fresco de vez en cuando, pensó ella, mientras descolgaba el pesado jamón. Lo cortaría en rodajas y lo freiría ligeramente. Quería hacer una salsa espesa con el caldo.


    También había que hornear el pan y los panecillos, así que al final, no tendría tiempo para una tarta de postre. Se acercaba la hora de la cena, así que preparó la mesa bajo el colgadizo, llenó la comida en cuencos y lo sacó todo.


    Bayor y sus exhaustos guerreros llegaron a tiempo. Se sentaron a la mesa con cierta moderación, pero en cuanto su líder les hizo un gesto con la cabeza, se abalanzaron sobre la comida como un enjambre de langostas. En un abrir y cerrar de ojos, lo devoraron todo hasta la última migaja. Kristin sonrió detrás de la ventanilla, no podían haberle hecho un mayor elogio. Mañana probablemente tendría que cocinar más, porque el último limpió el tazón de salsa con un panecillo y le sonrió, masticando cómodamente. 


    Ni un segundo después, su cabeza desapareció literalmente en el cuenco, porque Bayor lo golpeó con su puño cerrado, con el que apretaba su cuchillo, sobre la mesa. Los platos y los cubiertos rebotaron estrepitosamente por todas partes. Metió la cabeza entre los hombros, sin saber exactamente a quién iba dirigido ese enfado. ¿El guerrero, porque había mostrado un apetito tan saludable, o ella, porque Bayor aún no se había recuperado de su comportamiento?


    Se sacudió brevemente, ya que pronto lo averiguaría. Se tomó su tiempo para recoger la mesa y fregar los platos después de que la tropa se marchara. En casa, seguro le esperaba un sermón y le prohibirían la entrada a la cocina para siempre. Ya se lamentaba de ello, pues le gustaba mucho ver a los hombres contentos con su comida. Un poco de placer también debería concederse a un Guerrero Guardián, pensó ella. Si no tienes nada con que alegrarte, tu vida no vale nada. 


     


     


     


    ***


    Bayor


     


    Esta persona lo estaba volviendo loco. Como si no fuera suficiente el deseo que ella despertaba en él. Ahora tenía que escuchar los halagos acerca de su comida. Todos le habían confirmado unánimemente la urgencia de mantener a esta mujer. Uno de ellos incluso le había explicado extensamente las ventajas de una nutrición saludable y lo crucial que era para su fuerza de combate.


    Lo había vigilado de cerca mientras lo hacía. Si este tonto mostraba el más mínimo signo de querer montar a esta mujer, lo habría encadenado inmediatamente al árbol más cercano y a los demás con él.


    Sin embargo, parecía que él era el único que no podía hacer frente a su lujuria. Por lo tanto, seguía pensando que era la mejor manera de mantener a Kristin. Tenía que aprender a aceptar sus encantos con indiferencia. No quería seguir el lema "fuera de la vista, fuera de la mente". ¿Y si otra mujer provocaba lo mismo en él? Entonces no habría ganado nada. Mejor ir a lo seguro.


    Ninguna mujer, excepto Kristin, le había cautivado antes. Pero, al menos, así tenía una buena razón si alguien le preguntaba por qué se aferraba a ella. Aunque nadie, aparte del propio rey, correría semejante riesgo, su idea lo tranquilizó un poco. Sin embargo, el mal sabor de la boca no se había disipado, simplemente se estaba mintiendo a sí mismo, no cabía duda. La quería solo para él, y para siempre. Por muy doloroso que fuera, tenía que amortecer este sentimiento.


    La oscuridad se cernía sobre el asentamiento desde hacía algún tiempo cuando Kristin llegó a la casa. Él la había estado esperando, porque su comportamiento no podía quedar impune. Era la segunda vez que ella socavaba su autoridad, y no podía dejarlo pasar.


    Solo había una vela encendida en la sala. Cuando ella entró, le hizo una señal con un dedo. 


    —¡Desvístete! —le ordenó bruscamente mientras golpeaba el látigo que había adquirido contra su pierna. 


    Ella hizo lo que él le dijo, pero ni siquiera empezó a temblar. Sin embargo, él había querido asustarla.


    —¡Date la vuelta! —Esta orden también la obedeció sin quejarse. Mientras lo hacía, se echó el cabello hacia atrás muy lentamente.


    Se levantó y le pasó el látigo por la espalda. Nunca había tenido la intención de golpearla severamente con ella. El modo en que ella se estremecía le hizo darse cuenta de lo erótica que era esta visión. Su hombría prácticamente salía de sus pantalones, pero tenía que enseñarle el temor. Si ella huyera despavorida cada vez que lo viera, seguramente podría controlar su deseo.


    —¡Inclínate hacia adelante! —gruñó él. 


    Ella lo hizo, apoyándose en la mesa y abriendo ligeramente las piernas, presentándole su pubis. La imagen de sus labios mayores rosados casi lo hizo aullar. Pasó ligeramente el extremo deshilachado del látigo por su abertura. Ella ronroneó como un gatito mientras lo hacía.


    La desesperación se apoderó de él y le pasó el látigo ligeramente por el trasero, como si quisiera medirlo para poder golpear más dolorosamente después. Kristin gimió con ganas, abriendo aún más las piernas. Jadeando, tiró el látigo y se bajó los pantalones solo hasta la mitad. La penetró, sin recordar cuál era su intención original.


    Ella estaba tan caliente y húmeda que él perdería el control en cualquier momento. Acarició su capullo. Sus gemidos calientes lo arrastraron.


    —Bayor, oh, Dios mío, sí ¡más fuerte, más fuerte!


    Con su última pizca de cordura, se dio cuenta de que ella no era en absoluto inferior a él en su lujuria. Incluso exigió que la cogiera aún más fuerte. Así que se lo dio, despojándose de toda contención. El semen de él brotó con fuerza en su interior mientras ella gritaba su orgasmo.


    Se retiró y, aunque debería haberlo hecho, esta vez no sintió ningún remordimiento. 


    Sin embargo, tenía que decirlo. —Esta fue la última vez. Y para siempre.


    No se dio la vuelta, pero murmuró. —Entiendo.
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    Capítulo 8


     


    Kristin


     


    Y para siempre. Qué palabra tan fuerte. Le parecía que el vocabulario de Bayor consistía solamente en esas palabras cuando se trataba de su relación íntima.


    Ella lo supo desde el principio, él no le haría daño. Él podía ser monosilábico, a veces, despiadado, pero ella no creía que fuera capaz de usar la brutalidad. Precisamente por eso había aprovechado la situación y lo había seducido en lugar de temblar y pedir perdón. Por todo lo que era sagrado para ella, actuaría como una furia salvaje todos los días si el castigo siempre iba a resultar de esa forma.


    Además, no había insinuado con una sola sílaba querer deshacerse de ella. Su objetivo de conquistarlo estaba al alcance de la mano. Sin duda, este día podía considerarse una pequeña victoria para ella. Si Bayor lo consideraba realmente un nuevo desliz, ella no se atrevería a juzgarlo.


    Como ya era costumbre, él simplemente la abandonó, pero a ella no le importó. Se metió en la cama. Se encontraría con él a más tardar en el desayuno, y con ese pensamiento se sumió en un sueño que solo duraría unas horas. El día en el asentamiento comenzaba temprano, lo que significaba que tenía que estar en la cocina antes del amanecer.


    Así sucedió que, todavía en la más profunda oscuridad, estaba metida hasta los codos en la preparación de la masa para varios panes, y al mismo tiempo, preparaba té por litros. 


    Los Guerreros Dragón eran muy aficionados a la cerveza, y normalmente sin las desagradables consecuencias que sufrían los hombres terrestres tras excederse en su consumo. Bayor, pensó con una sonrisa, no permitiría que sus hombres se dedicaran a sus deberes ni siquiera ligeramente borrachos. 


    Cuando los primeros rayos de sol se asomaron por las ventanas, los guerreros también habían llegado. Igual que lo habían hecho la noche anterior, se abalanzaron sobre la comida. Bayor fue el único que no apareció. Solo cuando los hombres empezaron a marcharse se acercó corriendo rápidamente. Su corazón dio un vuelco, pero él solo le dirigió una mirada inexpresiva. Luego tomó un mendrugo con un trozo de queso y se marchó inmediatamente. Aunque no debió permitirlo, se sintió herida y triste.


    Entonces le sacó la lengua, sin que él la viera. —¡Haz lo que quieras! —gruñó en voz baja. 


    Si fuera por ella, podía morirse de hambre y pasar todas las noches en el suelo duro, porque su estúpido orgullo le prohibía pasar la noche en su propia casa. 


    Tal vez solo se estaba engañando a sí misma, pensó. Después de todo, todos sabían lo inflexibles que eran los Guerreros Dragón en sus acciones. Sin embargo, si no recordaba mal, la compañera del único guerrero que había visitado una vez, parecía llevar una vida muy plena. Realmente no había dado la impresión de ser una esclava del placer y que solo lo toleraba. Carla ya había dado a luz a un descendiente de su compañero y, a juzgar por su forma de hablar, ella supuso que Kristin estaba destinada a hacer lo mismo. Pero, tal vez, Carla solo había tenido mucha suerte de haber conocido al único miembro del clan que poseía un corazón.


    Mientras miraba fijamente hacia el exterior, chapoteando con las manos en el agua de los platos sin hacer realmente nada, la cabeza de un dragón apareció en la ventana. Se paralizó cuando el dragón le sopló en la cara. No parecía tener malas intenciones, de hecho, parecía sonreírle. Se armó de valor y le acarició las fosas nasales que, al igual que sus escamas negras, estaban ribeteadas con rayas plateadas. El dragón gruñó satisfecho, lo que la hizo reír. ¿Había logrado hacer feliz a este coloso que escupe fuego con un gesto tan pequeño, pero no podía hacerlo con Bayor?


    —Gracias por esta lección, precioso. —murmuró al dragón, y le dio un beso en la nariz. Obviamente, se necesitaba mucha más paciencia para domar al terco de Bayor. Ciertamente, no era imposible. Ya que, si alguien le hubiera dicho hace un mes que pronto acariciaría a un dragón, habría respondido con la misma firmeza que era imposible.


    Cuando el dragón desplegó sus alas, ella se despidió con un gesto. —¡Vuelve a visitarme pronto, me viene bien un amigo como tú!


    Con renovado optimismo, estaba lavando los platos cuando la puerta se abrió de golpe, y Hemon entró corriendo sin aliento.


    —Qué bueno que te encuentro. ¿Me ayudarías de nuevo? Necesito la lista del último pedido de madera. Los guerreros que entregaron los troncos están discutiendo con Bayor sobre la cantidad. Me temo que están a punto de ir a los puños. 


    Se secó rápidamente las manos. Y juntos se dirigieron a la casa de Bayor, donde ella sacó sin vacilar el rollo de pergamino adecuado de la estantería. Hemon asintió con aprecio.


    —Si no me costara la cabeza, te besaría ahora —se rio, y giró rápidamente.


    No estaba segura de por qué un inocente beso de agradecimiento en la mejilla iba a costarle la cabeza, pero se alegró de que su trabajo de haber ordenado todo diera sus frutos.


    Cuando estaba a punto de volver a la cocina, unos guerreros estaban descargando piedras justo delante de su puerta. Estos debían ser los materiales de construcción para la armería, que iba construirse junto al campo de entrenamiento y no frente a la puerta de su casa.


    —¡Aquí no! —gritó ella, poniendo los ojos en blanco.


    —Las piedras tienen que ir allá, junto al campo de entrenamiento.


    El guerrero cargó de mala gana las piedras en el carro y refunfuñó algo sobre las mujeres quisquillosas. Su observación no había sido quisquillosa, sino sensata.


    —¡Muy bien, déjalo todo aquí! —le espetó ella.


    —¡Estoy segura de que a Bayor le interesará saber quién es el responsable de que sus guerreros tengan que transportar piedras en lugar de hacer su trabajo!


    Eso había servido de algo, observó con satisfacción. El vago se subió apresuradamente al carro y se dirigió hasta el lugar designado. Aparentemente no tenía ningún deseo particular de meterse con el líder de los Guerreros Guardián.


    Ella regresó a la cocina. Después de haber puesto el último plato en la alacena, su trabajo de la mañana había terminado. Entonces decidió tomarse su tiempo para leer la transcripción de las memorias de Rhon en casa. Ya se había propuesto hacerlo cuando el libro había caído en sus manos.


    Se tumbó boca abajo en la cama y no pudo dejar de leer las páginas del libro que estaban bastante detalladas. Llegó a conocer al Rey Hakon y a su compañera Jazmín, aprendió cómo este había reunido al pueblo de los Guerreros Dragón con los lykonianos. Le había fascinado especialmente el hecho de que el primer Guerrero Dragón procediera originalmente del pueblo lykoniano. Sin embargo, aquí no se explicaba cómo había obtenido sus alas y su fuerza muscular.


    Rhon fue aceptado en el clan de los Guerreros Guardián tras haber derrotado a uno de los guerreros en una lucha inusual. Ambos habían tenido que permanecer inmóviles bajo el sol con un casco de hierro. A Kristin le hizo gracia la descripción de sus pensamientos, del momento en el que había soportado horas de calor y cuando pensó que su cerebro se había freído al sol. Al final, el Guerrero Guardián se había rendido y Rhon había podido comenzar su entrenamiento.


    Siguió pasando las páginas, leyendo algunas anécdotas, saltándose otras. Más tarde, Rhon se había casado y tuvo dos hijas. Finalmente, se atascó en una línea.


    —Ese fue el día en que Cora, la compañera del líder de mi clan, Aaryon, apreciada por todos…


    Atónita, el libro se le escapó de las manos. ¡Bayor estaba tan equivocado! Los Guerreros Guardián no renunciaban a las mujeres, como él intentaba inculcarles. Al igual que los demás guerreros, elegían a una mujer para toda la vida, a la que le daban su lealtad. Lo que debían reprimir era simplemente la debilidad de cualquier miembro del clan para responder ante los encantos de otras mujeres. 


    ¿Él se había saltado esta parte, la había ignorado deliberadamente o había un propósito detrás? Si él había actuado de esa forma porque ella no era la indicada para él, de repente, todo tendría sentido. Desgraciadamente, los escritos de Rhon no contenían ninguna referencia a cómo un guerrero decidía qué mujer era la indicada para él.


    Una vez había interrogado a Lana, tratando de averiguar cómo supo que su prometido era el hombre adecuado para ella. La respuesta de Lana había sido bastante insatisfactoria. Ella se había reído, y había dicho que eso era algo que se sabía. Su prometido había fingido que ella no le gustaba al principio y, sin embargo, ella siempre había hecho que sus caminos inevitablemente se encontraran. Lana había dicho que a algunos hombres había que obligarlos a ser felices. Cuando Kristin lo pensó, el prometido de Lana estaba feliz hoy gracias a eso. Sin embargo, ella y Bayor eran totalmente distintos.


    Por el momento, solo se le ocurría una persona a la que podría consultar. Hemon ciertamente le echaría una mano. Secretamente, ella también confiaba en su silencio. Después de todo, ella ya lo había sacado de apuros dos veces, y eso debería valer este pequeño favor. 


    Hemon vivía en una pequeña casa en las afueras del asentamiento, en la cual Kristin se encontraba ahora, llamando cuidadosamente a la puerta. Poco después, se encontró cara a cara con el consejero. La invitó a entrar, y miró rápidamente a su alrededor, como si no quisiera ser descubierto.


    —No deberías estar aquí —haciendo gestos con la mano. —Bayor se enfurecerá cuando se entere.


    —Pero ¿quién se lo va a decir? —le dijo guiñándole un ojo, aunque no comprendía su miedo.


    —¡Escucha, Hemon! ¿Sabías que los Guerreros Guardián tenían consortes? —ella fue directo al grano.


    Las orejas de Hemon brillaron con un rojo intenso mientras se dejaba caer en una silla. —Sí, claro.


    —¿Y cómo elige exactamente un guerrero a su compañera? —continuó alegremente.


    —No lo sé exactamente, pero es una paradoja. Lo sienten, pero a menudo lo combaten con las manos, los pies y, en el caso de ellos, también con las alas. Creo que lo consideran una debilidad, aunque en realidad los hace más fuertes. ¿Por qué lo preguntas?


    —Oh, solo preguntaba. He leído en las notas de Rhon y no coinciden con lo que Bayor siempre afirma. —Ella esperaba que Hemon no se hubiera dado cuenta de que estaba mintiendo un poco. 


    —¿Quieres decir en relación con las mujeres?


    —Sí, exactamente. —Ella escondía las manos detrás de la espalda para que Hemon no la viera jugar nerviosamente con sus dedos.


    Hemon se rio ahora, por alguna razón.


    —Para mí, el asunto está bastante claro —dijo él. —Bayor puede ser bastante brusco cuando se trata de ti. Incluso con la mera mención de tu nombre hace que se le hinchen las venas de la ira.


    —¿Y eso significa? —ella ladeó la cabeza. 


    Hemon se rio detrás de su mano. —Bueno, si no lo entiendes, estás tan ciega como él.


    Con este comentario, la acompañó hasta afuera. —¡Asegúrate de que nadie te vea! Todavía me aferro a la vida.


    Qué refrescante, pensó cínicamente de camino a casa. Si había entendido bien a Hemon, Bayor no toleraba que le gustara a nadie. Eso solo podía significar que quería enviarla lejos, ya sea a otro guerrero o a su casa.


    Pero también había dicho que a veces los Guerreros Dragón no querían reconocer que han encontrado a su pareja. Le gustaba mucho más esta afirmación, porque si eso también era cierto en el caso de Bayor, su persistencia acabaría dando sus frutos.


    Desgraciadamente, repitió su comportamiento de la madrugada también durante la cena. Bayor llenó su plato para posteriormente desaparecer. Su motivación cayó al piso, ya que más tarde tampoco apareció por la casa. Ella no quería que eso la afectara, pero tal vez lo había dicho en serio, y en realidad, se estaba separando de ella para siempre. 


     


     


     


    ***


    Bayor


     


    Alejarse de Kristin no estaba funcionando tan bien como había planeado. Le costaba un esfuerzo interminable mantenerse alejado la mayor parte del tiempo de la cocina y no ir a casa. Él había estado malhumorado todo el día, incluso había discutido con los proveedores de madera por dos troncos que en realidad no tenían importancia.


    Hemon, angustiado, había conseguido la lista de pedidos, dando así la razón a los madereros sobre todo lo ocurrido. Después, le había dicho que Kristin había hecho un maravilloso trabajo, y que había convertido el desorden de su mesa en un sistema bien ordenado. 


    Poco después, se acercó el carro con las nuevas piedras. El guerrero que llevaba la carga explicó con mal humor que una loca le había impedido descargar las piedras delante de su casa.


    A medida que se acercaba la hora de la cena, también tenía que escuchar a los guerreros discutir sobre qué manjar les esperaría hoy. Como si no hubiera nada más importante que llenar la barriga.


    Si él tuviera que oír el nombre de esa mujer una sola vez más, le explotaría el cráneo y, para su disgusto, también su hombría poco después. O tal vez, correría a casa aullando, rogándole que abriera las piernas para él.


    Ahora estaba sentado aquí, apoyado en un árbol, metiéndose a la boca la comida que ella había cocinado. Poco a poco, ella conquistó todos los ámbitos de su vida. Lo peor de todo es que le gustaba. Mantener a los hombres contentos con una buena comida era solo una cara de la moneda. Mantener sus escritos en orden era la otra. Era tan malo en esto como ninguno podría serlo. Como capitán de la guardia real, solo tenía que proporcionar protección al rey pero, ahora, todo un asentamiento dependía de él. Y no quería cargar a Hemon con cosas que le correspondían a él.


    Kristin poseía una belleza sobrenatural para su gusto, compartía su pasión sin límites, le apoyaba de muchas maneras. Él había querido reclamar a una mujer cualquiera, y le tocó una extraordinaria.


    Levantó una de las comisuras de su boca en ángulo. Cualquier otro guerrero en cualquier asentamiento del mundo mataría por una mujer así. Pero en su posición, no podía ni soñar con hacerla suya. Eso era un hecho irrevocable, Hemon podía parlotear todo lo que quisiera sobre la compañera de Aaryon. Su consejero era un lykoniano y, por tanto, un romántico empedernido. Probablemente, incluso creía en el amor.


    Puso una pierna sobre la otra, dejó el plato a un lado y tomó el pergamino que había llegado hoy de la casa real. Hasta ese momento, Shatak le había dado rienda suelta, y ahora seguro quería saber de sus progresos. Bayor había proporcionado al rey cuatro guerreros de confianza para garantizar su seguridad. Foryn, y algunos otros guardaespaldas que no habían querido unirse a él también servían en el palacio. Sin embargo, en realidad solo servían para vigilar las puertas. Por eso Bayor había dicho a sus guerreros que no abandonaran sus puestos bajo ninguna circunstancia. 


    Fijó su mirada en la nítida letra del rey. 


     


    A Bayor, líder de los Guerreros Guardián.


    Confío en que estás haciendo progresos con el nuevo asentamiento. Sin embargo, es mi deseo también seguir adelante con mis planes. He decidido enviar la primera tropa a Lykon para marcar los límites de la nueva ciudad. Los botánicos lykonianos también investigarán si ya podemos empezar a plantar árboles. Comprendes lo importante que es esto, ya que sin una flora próspera todo sería en vano.


    Por lo tanto, envía a cinco de tus guerreros más fuertes a la capital para que puedan llevar a los lykonianos con ellos, y proporcionarles protección en nuestro mundo natal.


     


    La carta llevaba el sello del rey, un dragón coronado con un pergamino en la pata. Shatak le había pedido que lo frenara si avanzaba demasiado rápido. Pero su petición no parecía precipitada. Los árboles, después de todo, tardaban en crecer. Si Lykon seguía siendo hostil para vivir, los guerreros podrían volver inmediatamente.


    Mientras seleccionaba a los cinco guerreros adecuados en su cabeza, otro pensamiento surgió en él. Esta era la oportunidad perfecta para escapar de su propia miseria.


    Probablemente era cierto, hacía tiempo que había rechazado la idea de desterrar a Kristin de su vida. Había creído firmemente que su deseo por ella se apagaría y acabaría desapareciendo del todo. Pero todo lo contrario había ocurrido y, por muy cobarde que fuera, su último recurso parecía ser enviarse a sí mismo al exilio durante un tiempo.


    Hemon podría dirigir fácilmente los asuntos en el asentamiento por un tiempo. También le encargaría que buscara un cocinero. Después de su regreso de Lykon, liberaría a Kristin para que pudiera volver a su hogar. Su consejero tenía razón. Había otras formas de combatir la lujuria. Estúpidamente, se había perjudicado a sí mismo con su terquedad y ahora, tenía que cargar con las consecuencias.
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    Capítulo 9


     


    Kristin


     


    ¡Se terminó, se acabó!


    Bayor no se había presentado a desayunar, no se había presentado a cenar y había desaparecido literalmente de la faz de la Tierra, lo que ya le había dado dolor de cabeza. Hemon le había explicado lo acontecido. Bayor había aceptado una misión en su planeta natal, Lykon, y no volvería pronto.


    Ella sollozaba en silencio, porque sin duda todo había sido culpa suya. Se había lanzado literalmente sobre él y así consiguió lo que originalmente había sido su objetivo. Había reaccionado en consecuencia y se había librado del placer que no quería sentir.


    Hemon parecía igualmente afectado pero, por supuesto, por razones diferentes. La responsabilidad que ahora pesaba sobre sus delgados hombros parecía aplastarlo.


    Kristin se limpió los ojos que le ardían con ambas manos. La angustia en su alma era tan profunda que ni siquiera las lágrimas le brotaban. Todo su cuerpo se sentía entumecido, como si estuviera atrapada en una nube de niebla paralizante. Su corazón seguía bombeando sangre por sus venas, sus pulmones llenaban con aire su pecho, las manos y los pies seguían sus instrucciones. Pero por lo demás, todo en ella parecía morir. Se sentía como un caparazón en funcionamiento que simplemente se negaba a caer muerto.


    Ella era consciente de ello. Lloró por lo que podría haber sido. Al mismo tiempo, se preguntó cómo podía ser esto. Sintió una dolorosa pérdida, pero la pérdida en sí aún no se había producido. Aunque sonaba complicado, en realidad, no lo era. Se dio cuenta, de repente, de que amaba a su Bayor de piernas duras. Ese amor no se evaporaría ni desaparecería con el tiempo. El sentimiento permanecería en ella, tanto si él formara parte de ella o no. Podía guardarlo en su corazón, pero también tenía que ser honesta consigo misma. Sí, ella amaba a Bayor, pero él no correspondía a sus sentimientos. 


    Tenía que aprender a lidiar con ello, porque no tenía nada que ver con que no fuera encantadora. Y ciertamente era mejor así. Si solo era el deseo físico lo que los mantenía juntos o lo que ahora los separaba, ella podía prescindir de él con gusto. En definitiva, Bayor era simplemente un patán, grosero, malhumorado, intratable y…


    Oh, bueno, de cualquier manera, nada de eso servía. Hablar mal de él no cambió el dolor. Por lo menos, su reprimenda interior le había quitado la sensación de embotamiento en su cabeza, por lo que podía volver a pensar con más claridad. No se podía forzar o persuadir a alguien para que te ame. ¡Punto final! Así de sencillo. Por mucho que esta constatación la afectaba, la Tierra seguía girando.


    Hemon había estado observándola todo el tiempo, y una pregunta parecía arder en su lengua. Entonces, ya no pudo contenerse más.


    —¿Por qué crees que lo hizo? ¿Espíritu aventurero?


    —¡Oh, Hemon! —respondió con amargura. —¡No te hagas el inocente! Se fue por mi culpa. No quiere compartir su cama ni nada conmigo. Lo único que le importa es el clan de los Guerreros Guardián.


    Hemon frunció el ceño. —Eso parece una medida extrema para mantenerse alejado de ti. Él podría haberte enviado lejos. 


    —Solo sigo aquí hasta que encuentres un nuevo cocinero —respondió cínicamente. —Incluso con eso, solo pensaba en el bienestar de sus hombres.


    Hemon sacudió la cabeza con lástima. —Si tú lo dices. —Se encogió de hombros y siguió su camino.


    Se quedó un rato indecisa. Hemon era un tipo agradable y sin duda, un buen consejero. Pero probablemente él sabía tanto de asuntos amorosos como ella de perforación de pozos. 


    En casa, se tiró en la cama y trató de pensar en sus próximos pasos. Podía volver a su pueblo, pero la solución no era tan sencilla. No le correspondía a ella decidir. El acuerdo entre los asentamientos humanos y los Guerreros Dragón no permitía a las mujeres entregadas como tributo actuar por su cuenta. Necesitaba el permiso del líder del clan. Como eso no era posible, de un superior. Ella se asustó de su propio pensamiento, pues eso significaba acudir al propio rey. Pero ¿quién se lo prohibiría? Lo peor que podía pasar, era que el rey rechace su petición.


    Sin más preámbulos, tomó la yegua gris del prado, la ensilló y la montó. Nadie le prestó atención cuando desapareció entre los árboles que bordeaban el asentamiento. Todavía recordaba con claridad el camino a Hakonor, y también las pretensiones que había tenido en la cabeza cuando la habían conducido hasta aquí. En retrospectiva, se sintió increíblemente ingenua. Instó a la yegua a acelerar el paso, queriendo poner la mayor distancia posible entre ella y el lugar donde había experimentado las mayores alegrías, pero así también, las más profundas penas. Se preguntó si había valido la pena y solo pudo responder afirmativamente. Había salvado a su amiga, ahora sabía cómo se sentía el verdadero deseo y hasta había encontrado el amor. Eso era más de lo que muchos otros habían experimentado en sus vidas.


    El sabor amargo permaneció, pero había llegado a la capital algo más tranquila. Preguntó el camino al palacio, porque quería acabar con el asunto lo más pronto posible. Sorprendentemente, las puertas de la casa real estaban abiertas para todos. Ella contaba con tener que esperar horas para una audiencia después de explicarle su petición a varios arrogantes funcionarios del palacio. En cambio, solo tuvo que unirse a la cola no demasiado larga de personas que estaban esperando. Las palabras del vendedor de verduras volvieron a su mente. El rey Shatak parecía estar realmente al servicio de su pueblo, y acogía a cualquiera que tuviera algo que aportar.


    Cuando finalmente la dejaron entrar, su cara se sonrojó de vergüenza. Ante ella, en el trono del dragón, se encontraba Shatak, el rey al que había pateado y abofeteado. Ella solo esperaba que, por encima de todos sus deberes, hubiera apartado de su mente este embarazoso incidente.


    Por el contrario. El rey le sonrió.


    —¡Ah, la pequeña gata salvaje! ¿Estás aquí hoy con intenciones pacíficas o tengo que llamar a mi guardaespaldas?


    Se le secó la boca, lo que le impidió hablar. Sonrió tímidamente, tal vez incluso de forma insensata, solo para reponerse un poco. Los labios del rey se contrajeron, pero permaneció pacientemente en silencio.


    Encontrar las palabras adecuadas parecía casi imposible. El rey no le quitaba los ojos de encima, parecía majestuoso ante ella, pero sin embargo un Guerrero Dragón dormía bajo su superficie. Su barba y su largo cabello negro no ayudaban a darle un aspecto benévolo.


    Se tragó su temor paralizante. Era ahora o nunca.


    —Le pido humildemente que me permita volver a mi pueblo —dijo finalmente más o menos claramente.


    —Humildemente, sí, sí. —Shatak rio suavemente. Luego se inclinó hacia adelante.


    —¿Y por qué crees que debería permitirlo?


    Dios, ella hubiera preferido un simple sí o no.


    —Bueno, es que Bayor no me quiere. —Eso debería bastar como justificación.


    El rey se acarició la barbilla. —Hmm. ¿Y él te ha dicho eso?


    —No literalmente. Pero se queda en Lykon indefinidamente, así que eso es obvio ¿no? —Se miraba los dedos de los pies mientras intentaba evitar la mirada penetrante de Shatak.


    —Ahora, jovencita. —El rey volvió a recostarse despreocupadamente. —Yo soy el rey, pero estoy lejos de poder interpretar las acciones de los líderes de mi clan. Hasta que no pueda hablar con Bayor personalmente, no decidiré nada. Hasta entonces, permiso denegado. 


    El ligero movimiento de las alas de Shatak pretendía obviamente dar énfasis a sus palabras, pero ella no iba a dejarse disuadir tan fácilmente.


    —¿Qué hago todavía aquí? —le espetó al rey. —Tú eres el rey y deberías haberle prohibido reclamar una mujer en primer lugar, ya que los Guerreros Guardián se han vuelto célibes últimamente. 


    El rey golpeó con un puño el respaldo del trono y se levantó de un salto. Con el rostro enrojecido por la ira, se dirigió amenazadoramente hacia ella. 


    —¿Me estás dando consejos, mujer? —le preguntó enfadado. 


    Ella puso las manos en las caderas y lo miró con la misma rabia. ¡Que venga a cortarle la cabeza! No era exactamente el final que ella deseaba, pero sí un final después de todo.


    —¡Bueno, alguien tenía que decirlo! —replicó ella en voz alta.


    En lugar de darle una paliza, Shatak estalló en una estruendosa carcajada.


    —¡Pobre Bayor! Casi me da pena. Tan hermosa, y tan ardiente, no me extraña que necesitara un descanso.


    ¿Qué se supone que significa eso? El rey volvió al trono, y tomó asiento tranquilamente.


    —Aun así, ya lo he dicho. Por ahora, te quedas en Hakonor, en la casa de Bayor. Fin de la discusión. 


    Fue despedida, pero no se dejaría engatusar tan fácilmente. El goteo constante era capaz de desgastar la piedra, pensó ella. Se presentaría una y otra vez hasta que Shatak se cansara de sus ruegos y le concediera el viaje a casa.


    En la puerta que atravesaba la muralla del palacio tropezó con Foryn, que estaba de guardia allí, para su disgusto. 


    —¡Vaya, vaya, miren a quien tenemos aquí! —le gritó, y se unió inmediatamente a su lado.


    Le rodeó la cintura con un brazo, lo que le recordó involuntariamente a un pulpo resbaladizo.


    —¿Finalmente te has dado cuenta, y has dado la espalda a Bayor?


    Ella se zafó de su agarre. Al parecer, Foryn no se había tomado muy a pecho su desaire de la última vez.


    —Eso no es de tu incumbencia. ¡No me toques!


    La sujetó bruscamente por el codo. —Estás sola, y no creas que puedes esconderte de mí en la capital —le siseó al oído.


    Ella se estremeció. La amenazó sin ningún tipo de rodeos, pero estaría a salvo de él en la casa de Bayor. Rodeada de vecinos que ya conocía, seguro que no la volvería a molestar, y en la calle abiertamente no podría hacer nada, así que no tenía nada que temer. Le lanzó una mirada sarcástica y se dirigió a la casa donde todo había comenzado. 


    Su estancia allí solo tendría una duración limitada, si es que ponía de los nervios al rey con la suficiente frecuencia. Además, no era muy diferente de la vida que llevaba en su pueblo natal. Tenía un techo sobre su cabeza y no tenía mucho más por lo que emocionarse. Al menos, Shatak no la había enviado de vuelta con los Guerreros Guardián.


     


    ***


    Bayor


     


    Lykon estaba en sus venas. Bayor lo sentía con cada nuevo día que pasaba aquí. No había quedado mucho de su mundo natal, aparte de tierra seca y esqueletos putrefactos de gigantes de la selva que habían muerto. Nunca había visto Lykon en todo su esplendor, nadie lo había hecho. Pero los lykonianos a los que acompañaba llevaban consigo dibujos coloridos que recreaban el planeta en su mente.


    Cuando llegaron, habían encontrado aire respirable y la primera lluvia tenía enloquecidos a los botánicos. Los lechos de los ríos seguían secos, pero la humedad vivificante haría crecer sus árboles y hierbas. Por la noche, alrededor de la fogata, discutían sus planes e incluso contagiaban a los Guerreros Guardián con su entusiasmo. Todos coincidieron en que, a pesar de las profecías de malos augurios, podían volver a poner en marcha el ciclo de la vida. Pronto, los clanes que cuidaban de los pocos animales lykonianos en la Tierra, podrían llevar a sus protegidos a casa. Por fin volverían a ser libres y no tendrían que pasar sus vidas en cautiverio. 


    Se había discutido con bastante frecuencia ante el rey para dar a los últimos animales su libertad en la Tierra. Pero finalmente, se había decidido no hacerlo para proteger la fauna terrestre. Ahora los clanes podían respirar aliviados. Pronto los elegantes Wyrs volverían a vagar por la maleza, camuflados con su pelaje negro y, sin embargo, fáciles de detectar si se prestaba atención a sus mechones dorados con que contaban en la punta de las orejas.


    En las montañas, los primeros picos se estaban helando y Bayor se preguntó si el clan de guerreros de las montañas también se reagruparían allí en un futuro próximo. Los asentamientos humanos solo se encontraban en las llanuras, por lo que los guerreros de las montañas se habían dispersado por toda la Tierra. Incluso hoy en día, se podía reconocer a los descendientes de aquellos que antiguamente desafiaban la nieve y las temperaturas gélidas en las altas montañas de Lykon. Muslos como troncos de árboles, el cabello plateado y la aversión a la equitación eran siempre la prueba de que uno estaba frente a un descendiente de este clan.


    Los límites de la nueva ciudad de Shatak estaban marcados desde hacía tiempo. Con la ayuda de las descripciones de Rhon, también había conseguido localizar el antiguo lugar de asentamiento del clan de los Guerreros Guardián. Se había tomado la libertad de marcar también estos límites. Las orillas del mar, donde se ubicaría la nueva capital, pero donde también había estado la antigua, habían retrocedido bastante. Sin embargo, los académicos se lo tomaron con calma. El agua, afirmaron, no se había simplemente perdido. Volvería.


    Sin embargo, todas estas nuevas experiencias no ocultaban el hecho de que su vida interior se asemejaba a un montón de escombros. Por muy ocupado que estuviera, el recuerdo del suave cuerpo de Kristin, de sus gritos de placer y de sus chispeantes ojos cuando se enfadaba nunca se iba. Había puesto galaxias entre ella y él y, sin embargo, la infinidad del espacio aún no parecía lo suficientemente grande como para olvidarla.


    Visto de cerca, su interior se asemejaba a la superficie de Lykon, tal y como estaba ahora. Desnudo, polvoriento, desolado y sobre todo solitario. Como capitán de la guardia real y líder de los Guerreros Guardián, siempre había estado solo, no le había importado. Pero esta nueva sensación lo molestaba enormemente, como si le hubieran arrancado un pedazo. No estaba seguro si este agujero sanaría alguna vez. Con toda probabilidad, seguiría siendo una herida eternamente supurante, un recordatorio para toda la vida de a qué había renunciado, o mejor, a quién, para ser un Guerrero Guardián. 


    A veces, en lo profundo de la noche, cuando no podía conciliar el sueño, le tentaba la idea de dejar atrás esta vida para permanecer al lado de Kristin como un simple guerrero. Pero el honor y el orgullo le ordenaron mantenerse en la decisión que había tomado. Desear ambas cosas, podía permitirse en secreto. Pero, en la realidad, equivalía a un sacrilegio. Dirigiría a su clan y, quizás durante su vida, en Lykon. Honraría a sus antepasados, serviría al rey con todos los medios a su alcance y se aseguraría de que su clan perdure. Y cuando él muriera, nadie se percataría de que en realidad ya no había vivido durante años.


     


     


     


    ***


    Kristin


     


    Los días se convirtieron en semanas, y lo que antes era un ardiente dolor, se convirtió en un interminable dolor sordo que devoraba su alegría. Lo disimulaba hábilmente en el exterior, pero cuando estaba sola, simplemente se sentaba y miraba fijamente al frente. Si esas miradas dejaran agujeros en la mampostería, la casa de Bayor estaría en ruinas desde hace tiempo.


    Tras el décimo rechazo de su petición al rey, había dejado de contar. De cualquier manera, solo iba allí por rutina, y probablemente ni siquiera lo registraría si Shatak dijera que sí un día. ¿Qué diferencia habría entre vegetar en Hakonor o en su pueblo?


    Solo una cosa la sacaba de su letargo. Cuidaba a los niños de su calle, jugaba con ellos y les prestaba atención. Los lykonianos, como los Guerreros Dragón y sus compañeras, estaban contentos de dejarle la supervisión a ella. Los pequeños y robustos dragones eran salvajes, y en sus arrebatos de ira solían estar a la altura de sus padres. Por supuesto, los niños lykonianos tampoco se contenían, lo que a menudo les causaba moretones. Al día siguiente, sin embargo, volvían a ser los mejores amigos y juntos robaban las galletas que Kristin ponía deliberadamente en el alféizar de la ventana para que se enfriaran.


    Estas eran las pocas horas en las que podía reír y ser feliz. Pero, a veces, no lo era, sobre todo cuando mecía un pequeño dragón sobre sus rodillas. Entonces, deseaba que el pequeño fuera su propio hijo. Tendría ojos azules como el cielo, y pequeñas y fuertes alas. Bayor lo sostendría y lo lanzaría al aire, haciendo que el niño gritara de alegría. En ese momento, se le llenaban los ojos de lágrimas y tenía que mentir a los preocupados niños sobre un repentino dolor de estómago.


    Así pasó un día tras otro, hasta que una mañana recibió la orden de presentarse en el palacio. Al parecer, el rey se había hartado de ella, entonces se puso en marcha con un suspiro. 
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    Capítulo 10


     


    Kristin


     


    Sería extraño volver a su pueblo, pensó Kristin de camino al palacio. También dudaba que pudiera volver a encajar en aquella comunidad. El único rayo de esperanza era su amiga Lana, con la que podría desahogarse. Eso no cambiaría nada pero, al menos, los abrazos de Lana la reconfortarían.


    Si uno se presentaba ante el rey, era mejor acercarse con un poco de humildad. Pero le daba absolutamente lo mismo la evaluación de Shatak sobre su apariencia. Mas bien se arrastró para dar un paso medido ante el trono. 


    —Me has mandado llamar —murmuró ella.


    —He tomado una decisión —le informó Shatak.


    Ya veo. Básicamente, eso la conmovió tanto como la situación meteorológica en el otro hemisferio.


    —Dos de mis guerreros te han reclamado. Tal y como exige la ley, lucharán por ti. Al vencedor, le darás un descendiente.


    El significado de sus palabras tardó unos segundos en llegar a su nublada mente. 


    —¿Qué? —De repente, estaba muy despierta. —Pero…


    Shatak la interrumpió con un gesto brusco de la mano. —¿Dudas de la legitimidad de mi orden? ¿O tengo que asumir que estás cuestionando mi poder? —preguntó con los ojos entrecerrados.


    Ella no iría tan lejos. Pero no lo dijo. De lo que dudaba era de su voluntad de cumplir con esta petición. Sin embargo, el rey no dio la impresión de que le importara su opinión.


    —¿Acaso tengo alguna opción? —Miró a Shatak directamente a sus ojos oscuros y reconoció la respuesta inmediatamente. 


    Se limitó a negar con la cabeza, como si ella hubiera hecho una pregunta completamente absurda.


    De todos modos, no le importaba. Sin Bayor, su vida seguiría siendo una ruina, sin importar dónde y con quién la pasara. Al menos, tendría un hijo a quien darle su amor, una pequeña manchita de color en la monotonía gris de su existencia.


    El rey dio algunas órdenes más y uno de los guerreros de la guardia presentes, la condujo al patio trasero del palacio donde se libraría la batalla.


     


    ***


    Bayor


     


    Su misión había tenido éxito. Los primeros árboles de Lykon crecían magníficamente. Los botánicos apenas podían creer la rapidez con la que las tiernas plántulas brotaron después de que se les permitiera extender sus raíces en el suelo nativo. A veces parecía que Lykon no podía esperar a ser poblado nuevamente.


    Había dejado al último erudito frente a su casa, y ahora se dirigía a contarle a Shatak las buenas noticias. Mañana, había acordado consigo mismo, liberaría a Kristin para que pudiera volver a su hogar. Simplemente no tenía sentido retrasarlo más. Había jugado con la idea de encomendar esta tarea también a Hemon, para así no tener que verla. Él ya estaba sufriendo una terrible agonía, y hubiera preferido dejarlo todo para estar con ella. Pero tenía que dar la apariencia de absoluto control e impasibilidad, tanto hacia ella como hacia sus hombres. Lo más probable era que lo consiguiera persiguiendo estoicamente su propósito, y su primer deber era con el rey.


    En la sala del trono había una gran conmoción. Todo el mundo se precipitaba hacia la salida trasera como si allí se estuviera celebrando un gran espectáculo. Normalmente, Shatak no toleraba que el palacio se convirtiera en un manicomio, pero el rey no aparecía por ninguna parte. Así que tomó al primer guerrero que pasaba corriendo.


    —¿Qué está pasando? —Señaló a los agitados guerreros y a los lykonianos.


    —Se avecina una pelea. No hemos tenido una de estas en mucho tiempo. ¡Se trata de una mujer, como en los viejos tiempos! —El miembro del clan no quiso demorarse más, y siguió a los demás.


    Un hecho insólito, sin duda, le vino a la mente. Estas disputas ya no se producían, desde que los humanos les entregaban mujeres como tributo, o se resolvían directamente cuando estas eran reclamadas. Tenía que tratarse de una mujer que ya ha sido liberada por un líder de clan, y solo por una enorme coincidencia se han presentado otros dos interesados. Curioso, se unió a los mirones, ya que no podía imaginar qué tenía de especial esta mujer.


    Bien podría haber recibido una roca en el cráneo, tan fuerte fue la conmoción cuando se dio cuenta de la mujer por la que lucharían. Kristin, su Kristin, se encontraba de pie junto al rey, con la cabeza colgando, como premio al ganador.


    Y de un plumazo, todos sus resentimientos se borraron, la tradición y el orgullo de un Guerrero Guardián se le olvidaron. Que todo el mundo lo llame débil y sin sentido del honor, pero él no permitiría que la entregaran a otro. ¡Ella era suya!


     


     


     


     


    ***


    Kristin


     


    Hizo caso omiso a todo el alboroto, hasta que los dos contrincantes se presentaron ante el rey. Apenas pudo reprimir las náuseas, pues uno de ellos era el repugnante de Foryn. 


    Llevaba semanas merodeando por su casa, saliéndole al paso en cada oportunidad y manoseándola con disimulo. Si ese gusano ganaba la pelea, se lanzaría por el acantilado más cercano. Cada Guerrero Dragón era guapo a su manera, más o menos amable, y ella podría tolerarlo de alguna manera. Pero Foryn ¡de ninguna manera! La sola idea de vivir en una casa con él le producía desagradables escalofríos. Se prohibió por completo seguir imaginándose cosas, pues de lo contrario terminaría vomitando el contenido de su estómago por todo el patio del palacio.


    El segundo candidato se presentó como Tekos, y Kristin levantó rápidamente la cabeza. Se trataba del Guerrero Guardián del asentamiento que había dejado su cocina un completo desastre. ¿Qué estaba haciendo aquí?


    En primer lugar, ni él ni ningún otro Guerrero Guardián habían mostrado interés por ella. Todos la habían tratado con cortesía, pero por lo demás la evitaban en la medida de lo posible. En segundo lugar, y esto le preocupaba mucho más, Bayor había prohibido cualquier convivencia a largo plazo con mujeres, aunque esto no se les había exigido a los Guerreros Guardián en épocas anteriores.


    ¿Quería Tekos desafiar al jefe de su clan o se había apoderado de él una cierta falta de disciplina, después de haber desaparecido durante mucho tiempo? Eso no lo sabía, y solo lo averiguaría después de que se decidiera el combate. Además, un posible futuro con Tekos la asustaba. Entonces tendría que volver a vivir con los Guerreros Guardián y no habría forma de evitar encontrarse con Bayor de vez en cuando. No se sentía capaz de hacerlo, pues ya apenas podía mantener la compostura. En cualquier caso, Shatak, aunque quizás con la mejor de las intenciones, estaba asestándole el golpe de gracia.


    Entre los espectadores vio a Hemon, que le lanzó una sonrisa, que aparentemente lo había hecho con intenciones de animarla. Se obligó a fruncir un poco los labios. Probablemente parecía patético, pero el consejero no pudo hacer nada después de todo con su dilema, y le había dado todo el apoyo que pudo.


    —¿Hay algún otro candidato entre los presentes? —oyó decir al rey. 


    Eso le vendría bien, pensó cínicamente. Un tercero podría concederle una salida, aunque fuera una desgracia menor.


    Se estremeció cuando alguien más habló. Obviamente, su cerebro le estaba jugando una mala pasada, pues creyó reconocer la única voz que quería escuchar.


    —¡Sí, yo, mi rey!


    La multitud se separó cuando Bayor se acercó a ella con amplias zancadas. La saludó brevemente con la cabeza, y luego se dirigió a su comandante.


    —Puedes quitarme el liderazgo del clan si quieres ¡pero lucharé!


    No había ninguna duda en sus palabras, ni la más mínima incertidumbre. Kristin se estremeció violentamente, y se retorció las manos. Todo por lo que había trabajado tan duro, ahora estaba dispuesto a renunciar solo por ella. Ella lo amaba y no iba a tolerar esto. Con el tiempo, estaba irremediablemente segura, de que se arrepentiría de su decisión. No tenía que renunciar al clan por ella, le bastaba con que lo considerara. Ese sería el clavo ardiente del que podría agarrarse en sus horas más oscuras.


    Ella levantó las manos de manera suplicante. —No, Bayor, no hagas esto. No pasa nada.


    Su objeción se desvaneció mientras Bayor se posicionaba junto a Tekos y lanzaba a su guerrero una mirada amarga, casi asesina. Tekos, por su parte, sonrió divertido. Se golpeó el pecho con el puño derecho.


    —Bayor. —Inclinó la cabeza ante su líder antes de voltearse hacia el rey.


    —Teniendo en cuenta las circunstancias, bueno, supongo que renuncio a la pelea. —Luego se alejó y Kristin pudo ver cómo él y Hemon juntaban sus cabezas confidencialmente. 


    Ella no tenía la menor idea de qué tenían que charlar esos dos con tanta urgencia, precisamente en este momento.


    Los espectadores se dispersaron y formaron una arena circular en medio de ellos. Los Guerreros Dragón se situaron en primera fila, protegiendo a los lykonianos de posibles golpes. Los lykonianos saltaban detrás de ellos para poder ver mejor el espectáculo que se avecinaba.


    Kristin apenas podía contener su emoción. No tenía ninguna duda, Bayor vencería a Foryn. De un solo golpe, ese abatimiento se desvaneció, la esperanza se abrió paso con fuerza en su corazón. Se sentía como si hubiera estado enterrada bajo una gruesa capa de tierra durante semanas y como si volviera a respirar aire fresco por primera vez.


    Bayor entró en el ring y apretó los puños.


     


    ***


    Bayor


     


    Esta era la lucha de su vida, lo sintió en lo más profundo. Si perdía, de todos modos, no permitiría que Foryn tuviera a la mujer. Si tuviera que hacerlo, le cortaría la cabeza en el momento oportuno, frente a todo el público. Asumiría el castigo por ello pero, bajo ninguna circunstancia podía permitir que ese asqueroso inútil le pusiera una mano encima a su compañera. Cerró los ojos por unos segundos mientras repetía la palabra en su mente. Ahora que había admitido lo que realmente era Kristin para él, sintió un despertar casi mágico en sus venas. Su corazón bombeaba la sangre vigorosamente a través de todo su cuerpo, sus músculos se prepararon para la batalla.


    Foryn se situó frente a él, con una sonrisa de victoria. Había ganado mucha masa muscular y, evidentemente, entrenaba más de lo necesario. Desde luego, no lo había hecho para unirse a la tropa de Bayor, y tampoco había podido prever esta competición. Pero, como Bayor recordaba, las intenciones de Foryn no le importaban en absoluto. Plantó los pies firmemente en el suelo, levantó los puños y extendió las alas.


    Como era de esperarse, este cobarde inició sin las habituales palabras de cortesía previas al combate. Bayor giró hacia un lado, enviando a su oponente al vacío. Foryn frenó derrapando y volvió a correr hacia él. Bayor lo recibió con un puñetazo en la cara, pero también se llevó un buen golpe.


    Se golpearon mutuamente varias veces. Foryn sangraba por el labio superior, y Bayor sintió en algún momento que se le había abierto una de las cejas.


    ¡Maldición! El entrenamiento de Foryn había dado sus frutos. Sus golpes eran certeros y sus puños lo martilleaban como si fueran de hierro endurecido. Si esto continuaba, ambos terminarían como una masa ensangrentada en el suelo, sin que se determinara un ganador.


    Mantuvo a Foryn a cierta distancia como pudo y vigiló todos sus movimientos. Luego sonrió con ironía. Era propio de Foryn pensar solo en una dirección y no escuchar ningún tipo de consejo. Sus brazos podrían seguir golpeando incansablemente, pero sus piernas ya estaban temblando. Le faltaba agilidad y resistencia, pues había descuidado el entrenamiento de sus piernas.


    Bayor cambió su táctica. Llevó a su oponente de un lado a otro, forzándolo a usar las piernas. Foryn, desesperado, utilizó el mayor alcance de sus alas, que estrellaba contra su torso en cada oportunidad. De un lado a otro, en círculos, Bayor no se dejó arrastrar en su intercambio de golpes, sino que bailaba delante de Foryn para que éste tuviera que seguirlo en todo momento.


    —¡Quédate quieto, perro! —rugió Foryn en un momento dado, resoplando de rabia.


    —¿Por qué? —se burló Bayor, saltando de un lado a otro. —¿No te gusta bailar?


    Los guerreros de los alrededores rugieron. Para todos los espectadores, la cereza del pastel de cada combate era el momento en que los contrincantes se lanzaban insultos.


    Golpeó con su puño la mandíbula inferior del furioso Foryn, que hervía de ira.


    —¡Venga, vamos! —lo provocó nuevamente, y Foryn empezó a moverse, tambaleándose ligeramente.


    El guardaespaldas siguió golpeándolo, pero apenas podía mantenerse en pie. Al cabo de un rato, el cansancio se reflejaba en su rostro y Bayor le golpeó el pecho con todas sus fuerzas. No infligió ningún tipo de dolor a su oponente, ya que las marcas de su pecho se convirtieron inmediatamente en una armadura metálica protectora. En tanto, Bayor tampoco lo había previsto, pero Foryn se estrelló como un saco mojado, ya que sus piernas no podían soportarlo más.


    Muchos guerreros, e incluso lykonianos, sacudieron sus cabezas con incredulidad mientras Foryn se arrastraba, gritando salvajes insultos. Al fin y al cabo, la derrota no era una vergüenza, siempre y cuando la admitieras. Para ello, el guerrero debía doblar las rodillas ante su vencedor y desplegar sus alas. Así su honor quedaría intacto. Pero el comportamiento de Foryn se parecía más bien al de un niño pequeño fastidioso y ofendido al que se le ha negado un dulce. Bayor se alegró en ese momento de que Foryn no quisiera servir con los Guerreros Guardián, pues cómo se podía enseñar a una persona así los rasgos más básicos de un Guerrero Dragón.


     


     


    ***


    Kristin


     


    ¡Ganó! Kristin tuvo que controlarse para no aplaudir a gritos. La adrenalina parecía desbordarse por cada uno de sus poros, lo que hacía difícil no olvidar quién era. Con la victoria de Bayor, ahora formaba parte del clan de los Guerreros Guardián y debía comportarse en consecuencia. Por lo tanto, con esto en mente, se mantuvo obedientemente al lado del rey y esperó a que Bayor reclamara su premio, aunque en su interior, todas las células realizaban el baile de la victoria. 


    Arrugó las costuras laterales de su vestido con las manos. Esperaba que no sea demasiado obvio lo que sentía por Bayor. Todo su cuerpo echaba chispas invisibles cuando finalmente él se puso delante del rey.


    —¡Un buen combate, Bayor! —lo elogió el rey en voz alta. —Deseo que sigas transmitiendo tus habilidades como líder del clan.


    Kristin se alegró. Gracias a Dios, el rey estaba más interesado en mantener al líder de su clan que en insistir en una prohibición inexistente que básicamente privaba a los Guerreros Guardián de tener mujeres.


    Shatak tenía más cosas que anunciar, pero ahora solo hablaba con Bayor. —Has ganado a esta mujer en batalla. La ley exige ahora un descendiente.


    Un músculo se crispó en la cara de Bayor. La miró solo fugazmente antes de voltearse seriamente hacia el rey.


    —Con el debido respeto. Le ruego que se abstenga de pedirme eso. Protegeré a la mujer y la cuidaré bien, como está prescrito. Pero más allá de eso, soy ante todo un Guerrero Guardián y nunca engendraré una descendencia.


    Shatak parecía indeciso, incluso un poco enfadado. Sin embargo, asintió. —Tu clan, tus reglas. No obstante, te aconsejo que reconsideres tu posición. Tal vez deberías estudiar más de cerca los textos legales.


    ¡Sí, definitivamente deberías hacerlo! Ella se mordió la lengua y se tragó su indignada interjección. No quería arriesgar nada ahora. Después de todo, la mitad era mejor que nada. 


    Con valentía, tomó la mano extendida de Bayor y se dejó llevar. Probablemente tendría que seguir las indicaciones de Lana y, en lugar de una tabla, tendría que golpear en la cara a Bayor con el libro de notas de Rhon, para que éste comprendiera finalmente que estaba tan equivocado en su apasionada negación a admitir sus sentimientos.


     


     


    ***


    Bayor


     


    Ahora mismo no podía decidir si su vaso estaba medio lleno o medio vacío. El rey no le había privado del liderazgo del clan, incluso le había instado a producir un sucesor. Bayor se lo tomó como un elogio especial, pero no quiso aprovechar este favor.


    Sintió su pequeña mano en la suya, y podía oler su aroma a azahar. Finalmente era suya y, por otra parte, no lo era.


    Por supuesto, que cumpliría su promesa, la protegería y le daría todo lo que ella quisiera. Sin embargo, no volvería a compartir la cama con ella, por mucho que le exigiera. Aun así, se tranquilizó, eso era mil veces más de lo que había tenido ayer. Saber que Kristin estaba a salvo y proporcionarle una buena vida tenía que ser suficiente para que se sintiera satisfecho.


    Sí, y si el tiempo se lo permitía, también seguiría el consejo del rey y estudiaría los textos legales relacionados a los Guerreros Guardián una vez más. Sin embargo, no esperaba obtener nuevos conocimientos.
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    Capítulo 11


     


    Kristin


     


    Vivir juntos, pero al mismo tiempo, separados resultó ser más agotador de lo esperado. Kristin ni siquiera podía encontrar un nombre exacto para Bayor. Amigo, protector, compañero de vida, quizás era eso. Pero, el compañero y el amante, se quedaron en el camino.


    Continuamente intentaba seguir sus reglas autoimpuestas, aunque eso casi la destrozara. Pero si quería quedarse con él, por desgracia, ese era el único camino que podía tomar. Por ello, le ofreció todas las comodidades que consideraba inocuas. Una casa limpia, buena comida, ropa limpia. Recibía los mensajes que a veces le enviaban y los extendía visiblemente para que los viera. Por supuesto, también llevaba la cuenta del resto de la correspondencia. 


    Ella siguió gobernando la cocina, pero ahora tenía una ayudante. Poco a poco, las familias de los trabajadores lykonianos se habían mudado y su asentamiento había crecido. Emilia, la hija de diecinueve años de un carpintero, se había autocontratado un día sin vacilar. A Kristin le había gustado esta chica desde el principio. Era muy trabajadora y todo un modelo de alegría de vivir. Kristin nunca había conocido a nadie que incluso pudiera encontrar algo divertido en lavar los platos.


    Al cabo de una semana, ella había convertido en un juego de adivinanzas el hecho de lavar los platos, y ambas reían mientras lo hacían.


    Emilia levantó un plato. —Entonces ¿quién comió de este?


    —No lo sé. ¿Quién? —Kristin nunca lograba escapar de esta pequeña broma.


    La lykoniana puso los ojos en blanco, y sacudió la cabeza con lástima. —¿De verdad? ¿Todavía no lo reconoces? Es de Tekos, porque está tan limpio como una patena. Básicamente, podríamos guardarlo, así como está —se burló mientras sumergía el plato reluciente en el lavabo. 


    —¿Y éste? ¡Vamos, que es muy claro! —Kristin dejó de pelar las manzanas para los pasteles, y miró el plato.


    —Ya lo tengo —rio alegremente. —Morok, odia los guisantes y los aplasta como si fueran molestas moscas.


    Emilia se puso roja como un tomate, y suspiró enamorada. —Sí, pero también esa es su única debilidad.


    Kristin llevaba unos días observando cómo Emilia adoraba a este guerrero en particular. La pobrecita iba a tener una sorpresa desagradable cuando descubriera que estaba desperdiciando energía en algo que nunca iba a suceder. Por mucho que a ella le doliera, tenía que abrirle los ojos a Emilia antes de que se obsesionara con esa idea.


    —Emilia, te lo imploro. Debes desistir con ese tema.


    —¿Desistir? ¿De qué? —La chica la miró sin comprender.


    —Tú y Morok. Eso no tiene futuro. 


    Emilia se estremeció, pero luego se sentó junto a ella en la gran mesa de trabajo.


    —¡Eso no es cierto! —replicó ella. —A los Guerreros Dragón se les permite tener compañeras lykonianas, siempre que ellas estén de acuerdo.


    Kristin la tomó de las manos, y la miró con insistencia.


    —Puede que sea así. Pero los Guerreros Guardián, sin embargo, no lo hacen, se mantienen al margen. No eligen una pareja. Créeme, lo sé muy bien.


    Los ojos de Emilia se abrieron de par en par asombrada. —Quieres decir que vives con Bayor sin… bueno, todo lo demás que conlleva. —Luego se echó a reír.


    —Debes estar bromeando ¿verdad?


    Kristin cerró los ojos por un momento. —No, querida. No es una broma.


    Emilia podía ser joven, pero estaba lejos del comportamiento tonto de otros de su edad.


    —No lo entiendo. Entonces ¿por qué luchó por ti? ¡No tiene ningún sentido! —Se tocó ligeramente la punta de la nariz, e inmediatamente después abrió los ojos de golpe como si hubiera tenido una epifanía total.


    —¡Entonces, sedúcelo! Eres una mujer hermosa, y él un Guerrero Dragón a pesar de todo. ¿Qué tan difícil puede ser?


    Kristin suspiró miserablemente. Le daba vergüenza hablar de ello, pero Emilia se merecía la verdad para poder prepararse.


    —Lo hice, pero eso solo lo alejó más de mí. Aunque tampoco se trata de eso. Bayor sostiene firmemente que ningún Guerrero Guardián puede compartir su vida con una mujer, al menos —respiró profundamente. —no de esa forma. 


    —¡Oh, tonterías! —Emilia hizo un gesto salvaje. Evidentemente, ella pensaba que la actitud de Bayor era un completo disparate pero, al fin y al cabo, ése era el privilegio de la juventud.


    Sin embargo, luego le hizo una sugerencia que a Kristin no le pareció tan descabellada.


    —Si la seducción no ayuda ¿por qué no intentas lo contrario? Por supuesto, con eso no me refiero a que te conviertas en una bruja repulsiva. 


    Ella sonrió con picardía. —Pero qué tal si te excedes con sus reglas. Destierra hasta el último vestigio de placer y sensualidad de tu casa. ¿Dormitorios separados, quizás? Apártate de su camino. Todo estrictamente de acuerdo a las reglas. Eso lo volverá loco ¡estoy segura!


    Era una idea complicada, francamente audaz. Pero le gustaba la idea de darle a Bayor una dosis de su propia medicina. Especialmente, la idea del dormitorio le encantó. Era francamente extraño lo que ocurría en su cama por las noches.


    Vivían en la misma casa y, por lo tanto, estaban prácticamente obligados a dormir juntos en la enorme cama. Bayor siempre llegaba tarde y, entonces, se tumbaban uno al lado del otro, lo más separados posible, como dos troncos de madera. Nunca la tocaba pero, a veces, le rodeaba la cadera con un brazo mientras dormía. En la mañana siguiente se despertaba, y se daba cuenta de lo que estaba haciendo, y entonces, salía corriendo como si lo persiguieran todos los demonios.


    Su conversación se limitaba a lo cotidiano. También había intentado direccionarle hacia la página correcta del libro de Rhon, colocándola casualmente abierta con los últimos pergaminos. Siempre lo cerraba con un gruñido, y lo devolvía a la estantería. A veces consideraba simplemente la idea leerle el pasaje correcto. Pero con lo displicente que se mostraba ante el asunto, podía ser capaz de hasta taparse los oídos. A menudo, incluso estaba a punto de gritarle, pero su terquedad era difícil de superar.


    En un principio, había planeado no dar ningún paso más y contentarse con lo que tenía. Solo que no podía soportarlo más, y eso la estaba cansando. Se sentía como una persona que estaba a punto de morir de sed, a la que se le acercaba un vaso de agua fresca a los labios y se lo quitaban justo antes de que pudiera beberlo. Ella no quería dejar a Bayor bajo ninguna circunstancia y él no la repudiaría, ya que el mismo rey lo había ordenado. Pero no podía seguir así. 


    No pudo evitar estar de acuerdo con Emilia. Bayor había luchado por ella, y difícilmente lo habría hecho por capricho o porque no quería renunciar a su cocinera. Había algo más, y lo único que tenía que hacer era sacarlo a la luz.


    Tomó la manzana más próxima, y se rio suavemente. —Muy bien, vamos a intentarlo a tu manera.


    Emilia aplaudió y se puso de pie, lo que llevó a Kristin a reflexionar. Perseguiría inquebrantablemente cualquier plan, por muy descabellado que fuera, para llegar a su objetivo. No solo se beneficiaría ella, sino también la lykoniana, su amado y cada uno de los Guerreros Guardián.


    Su primera medida fue colocar un palo de madera sobre la cama con dosel y atar una cortina a él, dividiendo la cama a lo largo por la mitad. Más tarde, separó toda su ropa y objetos personales, colocándolos simplemente en una cómoda que no había sido utilizada anteriormente. Finalmente, en la cocina, empujó su taza de beber y la jarra de cerveza de Bayor al extremo de la mesa. Aunque era casi ridículo, dibujó una gruesa línea de tiza en el centro.


    Satisfecha con su trabajo, se cambió el camisón por un vestido de manga larga y se puso un pañuelo por el cuello para cubrir el gran escote.


    Como de costumbre, Bayor llegó a la casa a altas horas de la noche. Rebuscó en su armario, ahora medio vacío, y al cabo de un rato, cerró la puerta de golpe, murmurando. Luego entró en el dormitorio, y miró desconcertado la cortina y su vestido. Sin decir nada, se arrastró hasta su lado de la cama, pero parecía incapaz de encontrar el sueño. Se movía de derecha a izquierda, gruñendo, lo que hizo que el colchón se balanceara. Finalmente, se quedó dormido y Kristin sonrió con picardía.


    Hacía tiempo que no lo veía tan alterado. Ya estaba deseando que llegara la discusión por la mañana.


     


     


     


     


    ***


    Bayor


     


    Estaba bastante seguro de que un día reventaría, sin más. Había encontrado a su compañera, la había ganado honorablemente en la batalla. Solo que no se le permitía poseerla. El esfuerzo que tenía que hacer para mantenerse alejado de ella aumentaba inconmensurablemente con cada día que pasaba.


    Al principio, había intentado dedicarse a sus tareas de manera uniforme y tranquila, sin permitir ninguna desviación de su rutina diaria. Después de solo tres días, se sentía como una de esas fuentes ornamentales que a los lykonianos les gustaba poner en sus jardines. Un pájaro de madera ahuecado hacia la cabeza que se llenaba constantemente de agua. Cuando este ganaba peso y perdía el equilibrio sobre su percha, caía hacia adelante, entonces, su pico golpeaba en una pequeña tabla, el agua se derramaba y el pájaro se replegaba. Cada cinco minutos un golpe, las veinticuatro horas del día, clac, clac, clac. Por supuesto, este pensamiento no tenía nada de tranquilizador, sino más bien le ponía de los nervios enormemente, como si ese pájaro le estuviera martillando el cráneo a una velocidad vertiginosa.


    Así que había probado el trabajo duro. Arrastrando troncos, entrenando con la espada hasta el anochecer, ayudando a levantar el dragón forjado sobre la casa de reuniones ya terminada. Al cabo de un tiempo, tuvo que reconocer que él también exigía esos esfuerzos a los demás, pero fue Hemon quien tuvo que hacérselo notar.


    Cuanto más se convencía de que tenía un control absoluto sobre su lujuria, más lo atormentaba. El ligero tirón en su región lumbar se había convertido en un dolor ardiente que se extendía gradualmente a todo su cuerpo.


    Apenas podía pensar con claridad, y mucho menos, dar instrucciones sensatas. Esa misma tarde había gritado a un lykoniano recién llegado que había preguntado prudentemente a qué casa podía mudarse.


    —¡No lo sé! ¡Pregúntale a Kristin! ¡Yo también solo soy su insignificante esclavo!


    El lykoniano se puso rápidamente en marcha, mientras dos de sus guerreros sonreían y susurraban entre sí. 


    Como si no hubiera sido castigado lo suficiente, Kristin también había separado todas sus pertenencias y le había quitado lo último que lo mantenía en pie. Cada noche gozaba de la imagen de sus bonitas curvas. Y, de vez en cuando, se volteaba hacia él mientras dormía. Entonces, hasta podía ver la base de sus voluminosos senos. En esas ocasiones, su hombría palpitaba salvajemente, pero no se le permitía acercarse más a ella. Con su recatado vestido y la cortina, ahora también se le negaba eso.


    En este momento, estaba sentado aquí, esperando que ella se le acercara y le deseara un buen día, como siempre lo hacía. En cambio, la escuchó trajinando en la cocina. Se acercó y observó una raya blanca en el borde con el que ella también había dividido la mesa.


    —Dime ¿me estás evitando? —le gritó sin poder contenerse.


    —Pero, por supuesto —dijo ella. —Eres un orgulloso Guerrero Guardián, después de todo, no quiero molestarte con mi presencia.


    —¿Y tu ropa, y ésto? —Señaló la mesa.


    Parpadeó inocentemente las pestañas. —He decidido ser más disciplinada. Puede que viva en tu casa, pero tú mismo has dicho que las mujeres no tienen cabida en tu vida. Así que te he librado de todo lo que es de alguna manera femenino.


    —¡Nunca pedí eso! —continuó vociferando. —Eso no es necesario. Simplemente respeto la ley.


    Ella levantó las manos, suplicando. —Ahora vete. No quieres que nadie más te vea hablando conmigo.


    Rugió, y salió enfurecido. ¿Qué… qué ha sido eso? Debería estar agradecido con ella, pero en cambio se sintió traicionado. Le hubiese encantado entrar corriendo y sacudirla con fuerza. Y besarla, y montarla, cogerla como si no hubiera un mañana, engendrar una descendencia, pelear con ella, volver a reconciliarse y envejecer juntos.


    En su angustia, se dirigió a la casa de Hemon. Era su consejero, y seguramente sabía que hacer con sus impulsos anómalos.


    Casi atropelló al desconcertado lykoniano cuando se coló por la entrada de su pequeña casa. Dentro, se desplomó en el suelo y respiró con dificultad.


    —Estoy mortalmente enfermo, Hemon. Esa mujer… me estoy volviendo loco. ¿No conoces alguna hierba curativa?


    Los ojos de Hemon se abrieron de golpe, y tuvo que contener la risa.


    —Bayor, no estás enfermo, eres un tonto. Amas a esa mujer y ahora lee bien este maldito libro. —Le puso en la cara su copia de los escritos de Rhon.


    —Pero, que es lo que…


    —¡Léelo! —exigió Hemon con firmeza. 


    Bayor, arrepentido, finalmente decidió leer el texto. No esperaba que lo curara, pero con suerte su consejero se ocuparía después de su deteriorado estado.


    Después de media hora, bajó el libro y miró a Hemon. 


    —Deberías habérmelo dicho —le espetó con reproche al lykoniano.


    —Lo hice, pero te negaste a creerlo.


    Desgraciadamente, eso era cierto. Hemon se lo había señalado, pero él no le había creído, ni siquiera en su peor momento había pensado en comprobar su afirmación.


    Aquí estaba escrito sin lugar a dudas. En los viejos tiempos, todos habían pensado, como él ahora, que los Guerreros Guardián vivían sin consortes. Se consideraba irrefutable, solo que nadie había investigado realmente. Tan solo Aaryon había puesto fin a esa idea errónea al exigir el análisis de las antiguas leyes. Al igual que Bayor, había luchado por su compañera y, desde entonces, todos los Guerreros Guardián podían vivir con una mujer. Esto no había cambiado su naturaleza, seguían siendo los guerreros más duros e implacables que su mundo había visto.


    De hecho, esto puso al más grande de todos los Guerreros Guardián en una luz completamente diferente pero, de ninguna forma, en una peor. Por el contrario, brilló mucho más, ya que Aaryon había prevalecido contra la oposición de todos los clanes. También había deducido de los escritos, la admiración que Rhon tenía por la compañera de Aaryon. Hasta el amargo final, Cora se había negado a dejar Lykon. También había acompañado a su compañero en su último viaje.


    Bayor lo sentía en sus huesos, había encontrado una mujer así en Kristin. Siempre que lo permitiera, ella lo haría fuerte y estaría a la altura de cualquier reto. Los pasos de Aaryon habían sido grandes, pero con suerte, eventualmente demostraría ser igual y los seguiría.


    En ese momento, sintió que se aflojaban los grilletes que se había puesto a sí mismo por obstinación. Sin embargo, aún quedaba un punto por aclarar.


    —Tekos. ¿Cómo encaja en la historia?


    Hemon agitó las manos mientras sus orejas empezaban a ponerse rojas de vergüenza.


    —Oh, bueno. Eso fue solo un truco, una treta que salió de mi cabeza. No es a él a quien debes reprochar. 


    —Muy críptico, Hemon. Ahora ¡suelta la lengua!


    —Mi padre trabaja en el palacio y, por supuesto, solemos intercambiar información. Así fue como me enteré de que Kristin había huido a Hakonor, y se había presentado con el rey. Entonces, cuando me avisó que Foryn la había reclamado, tuve que hacer algo al respecto. Después de todo, no estabas aquí y yo era responsable de todo nuestro clan. 


    Le hizo un rápido guiño. —Bueno, y qué mejor manera en ese caso, que otro guerrero que también la quisiera reclamar. Así que convencí a Tekos para que se apuntara al combate y, si ganaba, la trajera devuelta aquí. Por suerte, llegaste a tiempo. No tenía ni idea de qué otra cosa podría haber hecho, después de todo, tenía que salvarla para ti. 


    Bayor no pudo evitar sonreír. —Eres un zorro astuto. Tengo un muy buen consejero.


    Además de sus orejas, la cara de Hemon también se sonrojó. Nunca lo había elogiado, algo que también debería mejorar en el futuro.


    El lykoniano rebuscó en un cajón, y le entregó una pequeña bolsa.


    —Mandé traer esto de tus padres hace semanas. Lo necesitarás si quieres seguir con las tradiciones.
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    Capítulo 12


     


    Kristin


     


    Inesperadamente, había agitado el avispero, pensó Kristin con diversión, mientras Bayor salía corriendo de la casa como un toro furioso. Si esto era bueno o malo para ella, era una incógnita en ese momento. Después de todo, había mostrado algo de emoción, algo que aparentemente no había sucedido desde hacía mucho tiempo.


    Emilia ya estaba ansiosa en la cocina, y aún no había hecho nada por pura curiosidad.


    —¡Entonces, cuéntame!


    A Kristin, en ese momento, le gustaba la joven lykoniana incluso más de lo habitual. Hacía mucho tiempo que no tenía una amiga que compartiera su destino.


    —Tenías toda la razón. Bayor estaba muy alterado. Pensé que le saldría humo por las orejas.


    Ella suspiró. —Esperemos que esta táctica no sea contraproducente.


    —No lo será. —Emilia se acercó a ella, y le frotó los hombros animándola.


    —Si no le importabas, o si no significabas nada para él ¿por qué gastaría energía en enfadarse?


    Emilia tampoco se equivocó en eso. Sin embargo, el resultado de su acción era aún impredecible y debía tener paciencia por el momento. Por desgracia, esto hacía que su día pareciera alargarse interminablemente, con cada minuto que pasaba terriblemente lento.


    Por la tarde, a medida que los movimientos de sus manos se volvieron cada vez más erráticos y sin rumbo, la puerta se abrió de golpe. Bayor estaba parado en la entrada. Con el sol entrante a sus espaldas, su rostro estaba oscurecido, por lo que ella no pudo distinguir si seguía enfadado, indiferente o, lo que ella deseaba, que estuviera más complaciente. Sin embargo, su presencia desencadenó en ella un cosquilleo expectante que probablemente nunca cambiaría. Su imponente figura era suficiente para que el deseo bullera en su interior.


    —Tenemos algo que resolver. Ven. —Él batió sus alas brevemente mientras se daba la vuelta y se marchaba.


    Ella se levantó, se limpió las manos en un paño y lo siguió. Emilia le lanzó un guiño seguido de un asentimiento decidido en el último momento. Kristin deseaba tener el optimismo inquebrantable de Emilia.


    Bayor la condujo hasta los caballos ensillados. Su poderoso corcel y su delicada yegua brincaron con entusiasmo, felices por el viaje que les esperaba. Él guardó silencio, pero la ayudó a montar.


    ¿Adónde quería llevarla? Tal vez, especuló ella, fuera de su entorno. Lo suficientemente lejos como para que ya no necesitara verla, pero lo suficientemente cerca como para que el clan pudiera seguir protegiéndola. Le hubiera gustado preguntar, pero no estaba segura de poder soportar la respuesta.


    Su viaje los llevó fuera del asentamiento. Siguieron un estrecho camino a través de los bosques de pinos, que gradualmente dieron paso a arbustos más bajos. Al cabo de dos horas, cruzaron una duna de arena y ante los ojos de Kristin apareció la aparentemente interminable extensión de agua del océano. Espoleó a la yegua a un trote rápido, porque lo único que le importaba en ese momento era llegar a la playa lo antes posible.


    Una vez allí, saltó del caballo que seguía corriendo y se quitó los zapatos. Sus pies se hundieron en la suave y cálida arena. Movió los dedos de los pies. La sensación era aún más hermosa de la que había soñado. Paso a paso, se fue acercando a las olas hasta que la primera le salpicó los pies. El agua estaba fría, pero no lo suficiente como para impedir que se metiera hasta las rodillas. Sintió el poder del agua, lo que hizo que el asombro la invadiera. Sabía que el mar estaba repleto de vida. Las criaturas antinaturales, que habían acabado con la vida de tantos, no tenían ningún poder en las profundidades del océano. 


    Si alguien le hubiera preguntado cómo se sentía en ese momento, no le habría resultado fácil la respuesta. La superficie brillante del agua reflejaba su ilimitado amor por su guerrero. Sintió una profunda gratitud hacia todos los clanes que habían hecho posible que muchos más pudieran disfrutar de este espectáculo. También sintió tristeza por las vidas perdidas, y tenía la esperanza de que esas pérdidas no hayan sido en vano.


    Todo esto se le vino encima, y unas cuantas lágrimas se abrieron paso por el rabillo de sus ojos. Podría haber sido un momento inolvidable, si solo…


    En ese mismo momento, sintió los fuertes brazos de Bayor rodeándola. 


    Sus labios tocaron suavemente su oreja. —Sabía que te gustaría.


    Ella se apoyó en su duro pecho y suspiró. Ahora mismo, se estaba desarrollando el momento perfecto. Como si quisiera enfatizarlo, el sol en el horizonte tocaba la superficie del mar y parecía hacerla brillar.


    Bayor la levantó y la llevó a la orilla. Allí la bajó en la suave arena y se acomodó junto a ella, extendiendo sus alas, que la protegían del viento creciente. Kristin hizo acopio de todo su valor, aunque le doliera destruir ese ambiente tan íntimo.


    —No puedo soportarlo más, Bayor. No importa dónde quieras llevarme ahora, hagamos esto rápidamente. No puedo vivir a tu lado y fingir que no me afecta esta situación. Tus opiniones las respeto, pero no me pidas que…


    En una fracción de segundo, la atrajo hacia su pecho. Sus ojos se clavaron en los de ella, antes de apretar sus labios con firmeza en su boca. La besó lleno de deseo, tal vez, o eso le pareció a ella, con una pizca de súplica de perdón. Pero no quería analizar sus pensamientos, ni cuestionar nada, solo sentir.


    Sus manos la tocaron por todas partes, tirando impetuosamente de su vestido hasta que éste cedió a su impaciencia. La empujó un poco hacia atrás y acarició su cuerpo con miradas de admiración. Su respiración era entrecortada, como si no pudiera comprender lo que estaba sucediendo.


    —Eres perfecta —murmuró él. —Mía, para siempre.


    Su mirada y esas palabras la provocaron lo suficiente como para que sus pezones se pusieran rígidos. Su clítoris anhelaba su contacto, el calor húmedo se extendía entre sus piernas. Lo había reprimido durante mucho tiempo, se había prohibido a sí misma incluso pensar en ello. Ahora, la lujuria estalló en ella con toda su fuerza. Ella se arrodilló frente a él, y él presionó su boca contra sus pechos.


    —No hables —murmuró ella con un gemido.


    Bayor gruñó suavemente. Esa animalidad en él, esa fuerza apenas controlable, le produjo un escalofrío electrizante que recorrió su piel. Él lamió sus pechos, chupó sus duros pezones y le provocó un suspiro tras otro.


    Luego se levantó para quitarse la ropa. Los rayos rojos de la puesta de sol asomaban alrededor de su cuerpo, dándole un aura casi divina. Desplegó las alas con una sacudida, extendiendo los brazos mientras gruñía ansiosamente una vez más. El fuego del dragón ardía en su interior, Kristin se dio cuenta de ello. Era pura energía vital la que la golpeaba aquí, y ella le devolvería su deseo con la misma pasión. Aquí y ahora, volverían a ser uno.


    Llamó seductoramente su nombre, ronroneando mientras se tumbaba de espaldas y abría las piernas de forma tentadora. Acarició con los ojos su miembro abultado y rígido, con lo cual su capullo comenzó a palpitar sin piedad. Bayor se dejó seducir y se arrodilló entre sus piernas, pero no las tocó.


    Ella acarició lascivamente sus pechos y dejó que sus manos se deslizaran por su cuerpo. Finalmente, acarició su clítoris con una mano. Fue inimaginablemente excitante, ya que Bayor acarició su hombría e hizo lo mismo con ella. Sus miradas se entrelazaron, disfrutando del placer que la sola imagen del otro podía darles.


    Pronto le apartó la mano y empujó sus brazos hacia arriba. Sonrió diabólicamente antes de deslizar la lengua por su húmeda abertura y gruñir posesivamente.


    —Eres mía.


    Subió más las rodillas. Su lengua danzante, junto con el ligero viento que rozaba su feminidad, la llevaron al clímax. Sus muslos temblaban. Metió la lengua en su gruta, para luego volver a rodear su capullo. La recorrió por completo mientras masajeaba un punto en su interior con los dedos, sin dejar de lamerle el clítoris. Ella gritó y se estremeció mientras el orgasmo corría por sus venas.


     


     


     


    ***


    Bayor


     


    La disposición de ella a concederle sus favores a pesar de todo, le produjo un escalofrío de placer que nunca antes había conocido. Verla gritando de satisfacción, y el calor húmedo que envolvía sus dedos, hizo casi imposible contener su eyaculación.


    Pero él lo necesitaba. Quería ver cómo la llevaba al orgasmo. Ella lo deseaba tan ardientemente como él a ella.


    Frotó su miembro sobre su capullo. Si aún pudiera hablar, por todos los dragones, le rogaría que le concediera la entrada, si fuera necesario. Su hombría esperaba febrilmente el momento en que se le permitiera penetrar en su aterciopelada caverna.


    Ella gimió debajo de él y se agarró a su tenso trasero. Lo atrajo hacia ella hasta que la punta de su miembro se encontraba en su entrada al éxtasis. La miró a la cara mientras ella se humedecía los labios. Su boca formó una palabra.


    —¡Cógeme!


    No había nada que lo detuviera, la penetró, disfrutando cada milímetro. El dolor punzante contra el que había estado luchando durante semanas se convirtió en una luz radiante.


    Kristin jadeó, moviéndose de un lado a otro. Sintió que ella estaba cerca de un segundo orgasmo y, aunque eso lo matara, la llevaría hasta allí. Lenta y profundamente, penetró en ella, prestando atención a sus agudos gritos. No supo qué sucedió cuando ella le arrebató repentinamente el mando.


    Ella le clavó los dedos en el trasero, y le incitó a acelerar el ritmo. Su miembro se hinchó aún más mientras lo envestía dentro de ella. Cada célula de su interior rugió al oír sus gritos de liberación, y su semen se derramó de forma ardiente y poderosa dentro de ella. Se apretó fuertemente alrededor de él, exigiendo hasta la última gota. Él lo supo en un instante, Kristin era su mayor fortaleza, no su musculatura, ni sus cualidades como líder del clan, ni mucho menos su terquedad. Podía dejar que ella tomara el control y no perdería nada en absoluto. Podía sonar paradójico para un Guerrero Dragón, pero ella le daba seguridad.


     


     


     


     


    ***


    Kristin


     


    Él la atrajo contra su musculoso cuerpo y parecía no querer dejarla ir. La paz se había instalado en su alma maltrecha. Aunque tal vez solo fueran esas pocas horas en la playa en las que podían estar juntos, luego ella podría vivir felizmente en otro lugar y esperaría que sucediera de nuevo.


    En algún momento, Bayor empezó a rebuscar en los bolsillos de sus pantalones. 


    Le entregó una pequeña bolsa. —Esto es para ti.


    Vació el contenido en su mano. Delicadas cadenitas engarzadas en un arco, eslabones finamente trabajados que se alternaban con pequeñas piedras preciosas de color azul celeste para formar una pieza de joyería que ella nunca había visto.


    —Es hermoso. ¿Qué es?


    Bayor la ayudó a ponerse la joyería de dos piezas. Una de las piezas la abrochó al cuello. Las densas cadenas colgaban en semicírculo sobre sus pechos, y cubrían sus senos. La segunda la envolvió alrededor de sus caderas para que colgara sobre su trasero y el triángulo entre sus piernas, brillando y tintineando suavemente como una falda partida en dos piezas. A Kristin le resultó sensual sentir el frío metal precioso contra su piel. Por otra parte, esta prenda, si es que servía como tal, era francamente indecorosa para el gusto humano. 


    Notó la expresión inusualmente suave de Bayor al mirarla. Una sonrisa de felicidad se dibujó en sus labios, haciéndolo parecer extremadamente satisfecho por primera vez.


    —Esto —explicó suavemente —es el Shiro de mi familia. Mi madre lo llegó a usar, y mi abuela antes que ella. Cada Guerrero Dragón lo transmite a su descendencia.


    Ella tragó saliva. Tenía que ser una reliquia familiar muy valiosa. Se preguntaba si podía aceptarlo y, además, para qué servía.


    Bayor respondió con una sonrisa a su pregunta no formulada. —Solo se lo damos a una mujer. A la mujer que es nuestra verdadera compañera. Cualquiera que sea capaz de echarle una mirada debe esperar la muerte. Una compañera lo lleva hasta, bueno… hasta que haya concebido un descendiente.


    Ella tardó en procesar sus palabras. Si ella había entendido bien, él le había dado el Shiro porque ella sería su compañera. Pero ¿qué pasaría con sus votos? Mejor, ella lo sondeó.


    —¿Es decir que quieres que sea tu pareja y conciba a tu hijo?


    Ella tuvo que reprimir una sonrisa. Bayor se puso en pie con torpeza, como si de repente se sintiera cohibido o temeroso de ella.


    —Bueno… sí, si estás de acuerdo, por supuesto —sonrió tímidamente.


    —¿Finalmente has leído el libro con atención? —preguntó ella, entrecerrando un ojo.


    —Hmm —refunfuñó él.


    —¡Me has hecho esperar mucho tiempo! —ella lo regañó ligeramente.


    —Hmm. —Las marcas en su pecho brillaron profusamente en la incipiente oscuridad.


    —Tendré que pensarlo —se burló ella aún más.


    La tomó por las caderas y la levantó. —¡No lo pienses, solo di que sí! —gruñó él con el ceño fruncido.


    Ella soltó una risita, y le rodeó el cuello con los brazos. Ahí estaba de nuevo, su guerrero gruñón y testarudo.


    —¡Claro que quiero ser tu compañera! —gritó ella. 


    El suspiro de alivio que escapó de la boca de Bayor demostró que, efectivamente, no estaba seguro de lo que ella diría.


    ¡Cielos, cuánto lo amaba! Y ahora mismo, podría estallar de felicidad. —Ahora, por favor, dime por qué has cambiado de opinión. —Ella lo besó riendo.


    —Pensé que estaba enfermo porque no podía separarme de ti. Así que le pedí a Hemon una medicina. Pero me dijo que debía leer el libro y que mi enfermedad era… el amor. —murmuró entre dientes.


    —Entonces ¿es amor? Debo advertirte que es incurable. —Le dio un ligero puñetazo en las costillas.


    —Sin ti, no puedo liderar el clan. No puedo encontrar mis escritos, no puedo decidir nada, no puedo concentrarme en nada. Quiero besarte todo el tiempo, acariciar tus hermosos senos, montar sobre las olas de la lujuria contigo. Si eso es el amor, sí, entonces sufro de eso. —Suspiró teatralmente. —Me espera la enfermedad eterna.


    —Sí —ella soltó una risita. —Entonces, sin duda, debemos permanecer juntos, ya que yo también estoy gravemente enferma.


    Apoyó su mejilla en su pecho, disfrutando de la sensación de que a partir de ahora podría hacerlo siempre que le apeteciera. Trazó las marcas de su pecho con sus dedos. Apenas solo unas semanas atrás no podía creer que algunas mujeres quisieran pasar el resto de su vida al lado de uno de esos rudos guerreros. Ahora, ni siquiera cincuenta caballos lykonianos lograrían arrastrarla lejos de Bayor.


    El ambiente de paz se vio interrumpido de repente por un ruido. Kristin se frotó los ojos con incredulidad. El suelo tembló ligeramente. Reconoció un destello plateado en la oscuridad. La enorme figura se acercaba a medida que las nubes despejaban la luna. ¡Seguramente se trataba del dragón que se había asomado a la ventana de su cocina hace poco! Ella se paralizó, ya que ahora no había un grueso muro que la separara de él.


    Bayor, por su parte, se puso de pie, completamente desnudo frente al dragón. Él agitó sus alas y el dragón repitió su gesto. Parecía como un saludo, un acercamiento cauteloso. Kristin absorbió esta visión mágica. El dragón miró en su dirección, y resolló satisfecho. Bayor permaneció inmóvil con la mano extendida, como si esperara una determinada reacción del dragón.


    Contuvo la respiración, casi temiendo que cualquier sonido, por mínimo que fuera, arruinara este momento. Pero, entonces, el dragón apoyó su cabeza en la palma de Bayor y gruñó suavemente antes de elevarse en el aire como una sombra poderosa. Voló en círculos sobre ellos, escupiendo fuego hacia el cielo y desapareció con poderosos aleteos en la noche.


    Kristin seguía temblando, pero no de miedo, sino de asombro. No cabía duda, acababa de presenciar algo antiguo, una ceremonia especial que Bayor y el dragón habían compartido.


    Bayor cayó en la arena a su lado. La abrazó y se rio tan emocionadamente y tan contento como solo puede hacerlo alguien que no echa de menos absolutamente nada.


    —Me ha honrado. Puedo llamarlo mi amigo. —susurró Bayor. —Y espera con ansias la descendencia.


    —Bueno, bueno —Ella se rio alegremente. —Todavía no es el momento.


    Bayor la besó en la punta de la nariz con un guiño. —Hay muchas cosas que todavía tienes que aprender.


    Eso le causó gracia, lo dudo, pensó ella. Al fin y al cabo, el hecho de que quisieran tener un hijo no significaba que se quedara automáticamente embarazada. Pero ya que Bayor se lo había propuesto, trabajaría persistentemente en ello. Dios sabía que no había nada malo en ello.
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    Capítulo 13


     


    Kristin


     


    Cuando abrió los ojos, parpadeó con incredulidad. ¿Se había entregado a un sueño imposible? Pensativa, acarició la piel bronceada de la parte superior del brazo de Bayor. ¡No, todo era real! Las cadenitas de su Shiro tintineaban una alegre melodía en señal de confirmación.


    ¡Mi compañero! Ella se sentía entera y completa como nunca antes. No había peros, ni tal vez. Ella esperaba con inmensa ilusión su futuro con Bayor. Un día incluso daría a luz a su hijo. Kristin pensó que todas las demás mujeres estarían pálidas de envidia.


    Se rio satisfecha, y ahora Bayor también había despertado. Como ya lo había hecho a menudo, no pudo evitar admirar su perfil bien definido, que no parecía coincidir en absoluto con sus suaves manos.


    —¡Ah, mi hermosa compañera! —Giró hacia ella, y sonrió como si estuviera recordando los acontecimientos de la noche.


    Y ella le creyó. Él pensaba que era hermosa, y así se sentía ella. Hermosa, deseada e invencible. 


    Bayor la besó apasionadamente pero, al mismo tiempo, le dio un golpecito en el trasero.


    —Me gustaría quedarme aquí, pero mi deber me llama —murmuró contra los labios de ella.


    —A mí también. —Parpadeó un poco decepcionada.


    —Absolutamente. —Le dio un beso en el mohín. —No quiero arriesgarme a una revuelta.


    Ya había amanecido cuando soltaron los caballos en el prado. Los primeros guerreros ya estaban de camino a la cocina.


    —¡Tradición! —Bayor le guiñó un ojo, y ella chilló cuando él se la echó inesperadamente al hombro.


    Inmediatamente la llevó a su lugar de trabajo. Los Guerreros Guardián que ya esperaban su desayuno reconocieron sus acciones con abucheos y golpearon con sus puños la mesa. Kristin pensó, realmente tenía mucho que aprender. Esta costumbre era muy diferente de lo que había visto en las bodas de los humanos. 


    Cuando Bayor finalmente la bajó frente a la puerta, lanzó una mirada posesiva, incluso imperiosa, a su alrededor, con lo que cada guerrero apartó inmediatamente la mirada o volteó hacia su vecino, charlando inocentemente. Allí estaba ella, llevando aquella pieza de joyería que revelaba más de lo que ocultaba, pero que obviamente tenía el efecto que Bayor había descrito.


    Emilia tarareaba suavemente para sí misma, pero abrió los ojos de par en par cuando vio a Kristin entrar por la puerta. Se quedó boquiabierta, y tardó unos segundos en recuperar el habla.


    —¿Qué llevas puesto? —Ella batió las pestañas, probablemente incapaz de comprender la vestimenta que llevaba puesta.


    —Entonces, mi astuta amiga, significa que tu consejo ayudó. —Se rio alegremente.


    Emilia se llevó ambas manos al corazón. Luego sollozó conmovida.


    —¡Oh, esto es tan romántico! —respiró, emocionada. —Por fin, el mundo entero podrá ver que están hechos el uno para el otro.


    Entonces, meneó tontamente las caderas. —¿Crees que eso se me verá tan bien como a ti?


    Estuvieron tonteando un rato más mientras se apresuraban a preparar la comida. Kristin escuchó cada detalle de la descripción de Emilia sobre las virtudes de Morok. El guerrero con el que su amiga había perdido el corazón podía finalmente hacerla su compañera. Hasta ahora, solo se había acercado a Emilia en secreto, pues al parecer no estaba dispuesto a desobedecer públicamente las órdenes de su jefe de clan.


    Ella sonrió. Todos los Guerreros Guardián eran libres de vivir con una compañera, como debía ser. Los niños nacerían y harían alborotos por el asentamiento. Su clan perduraría, y el espíritu de los Guerreros Guardián no se perdería, sino que serviría de ejemplo para las generaciones futuras.


    Con su trabajo terminado por la mañana, Kristin decidió convertir finalmente su casa en una de verdad. Volvió a guardar su ropa en el armario compartido, y borró cualquier rastro que pudiera indicar que se había separado de Bayor.


    Unas voces interrumpieron su pequeña reorganización. Su compañero había entrado a la casa, seguido por un guerrero que ella no conocía.


    —Mi compañera Kristin —él la presentó. 


    Kristin asintió al guerrero, éste le devolvió el saludo, pero apenas la rozó con la mirada.


    —Este es Coryan, un guerrero perteneciente a los clanes de jinetes del este. Quiere discutir algo conmigo. Y deseo que te unas a nosotros.


    —Por supuesto. —Ella se sentó en un rincón para dar a este Coryan la oportunidad de hablar abiertamente con Bayor. 


    El extraño guerrero aparentemente se había tomado el Shiro muy en serio. Si ella tomaba asiento junto a su compañero, el pobre no sabría hacia dónde girar la cabeza. 


    Se acomodó en su taburete, y aguzó el oído. Coryan era el primer visitante del asentamiento y seguramente iba dar a Bayor un encargo para los Guerreros Guardián.


     


     


     


     


    ***


    Bayor


     


    —Entonces, Coryan —él comenzó la conversación. —Llegaste a caballo. Un largo viaje que te trajo hasta nosotros.


    Por supuesto, era consciente de lo poco que eso le importaba a un guerrero de los clanes de jinetes. Ellos ya estaban sentados sobre un caballo incluso antes de aprender a caminar correctamente. El que tenía delante también parecía un hombre honorable que conocía las tradiciones de su pueblo. Apenas había mirado a Kristin, como correspondía.


    —Un viaje placentero. Como estoy seguro de que ya sabes, por lo demás, carecemos de tiempo para tales excursiones. Por eso he acudido hasta ti. Necesito tu ayuda —respondió el guerrero.


    —No son ciertamente clases de equitación lo que estás buscando de nosotros. ¿Cómo puedo ayudarte?


    Coryan soltó una pequeña carcajada. —Me gustaría ir a Lykon, y explorar la situación. Oí que ya has estado allí, y esperaba que pudieras acompañarme. 


    Bayor se tomó un momento para pensarlo, porque básicamente Coryan no tenía necesidad de hacerse una idea de su planeta natal.


    —Puedo decirte que no hay nada allí. Solo polvo, roca desnuda, y los primeros árboles acaban de ser plantados —le indicó, por tanto. 


    —Eso no importa. —El guerrero cruzó las manos. —Lo que necesito es espacio. Quiero ir a las llanuras que una vez habitaron nuestros clanes.


    —Si tu clan ha crecido tanto, deberían ampliar el asentamiento. —A Bayor le pareció una sugerencia razonable. 


    Los jinetes tenían una gran responsabilidad en la Tierra, ya que abastecían a todos los clanes con sus caballos. Por lo tanto, si el problema era el espacio, no tenían por qué cambiar inmediatamente de planeta.


    —No se trata de nosotros. Estoy preocupado por nuestros rebaños. Vivir en un espacio limitado no es bueno para ellos. Cada vez están naciendo menos potros y, los que consiguen ver la luz del día, son muy débiles. Hay hierba disponible, pero no podemos dejarlos libres. No pertenecen a la Tierra, y serían una amenaza para las especies residentes.


    Bayor asintió. Ya que, tal acción, era inaceptable y, de cualquier manera, ya se había discutido. Se convertirían en lo que muchos humanos todavía veían en ellos, destructores, conquistadores que solo pensaban en su propio progreso. Entonces perderían el derecho a llamarse guardianes de la vida. Los dragones cortarían sus lazos con los miembros de los clanes una vez más. Esto ya había sucedido una vez, cuando su pueblo y los lykonianos habían negado sus orígenes comunes, y habían estado a punto de comenzar una guerra.


    —¿Y crees que puedes reubicar a sus animales en Lykon?


    Coryan sonrió tímidamente. —Nosotros no, pero yo sí lo creo.


    Bayor se estremeció. Era evidente que el guerrero estaba aquí sin el permiso del líder de su clan. Admiraba el impulso que había detrás, pero no tanto la imprudencia. Entonces, debía rechazar rotundamente su petición.


     


    ***


    Kristin


     


    Ella lo vio en los ojos de Bayor. En un momento rechazaría a Coryan. Su ceño fruncido, el músculo crispado de su mejilla, todo en él se resistía a esta petición, que el guerrero estaba haciendo aparentemente por su cuenta.


    Sin embargo, ella sintió una profunda simpatía por él. Él tenía que ver cómo una parte de su legado perecía poco a poco. Sin embargo, tenía la solución a su alcance. Frente al muro fronterizo del territorio de su clan se encontraban las exuberantes praderas que podrían evitar eso. ¿Quién iba a impedirle abrir las puertas una mañana para llevar a los caballos a una vida mejor? Era simplemente la voluntad de cumplir con su deber. Los que disfrutaban del beneficio eran solo los humanos, no los guerreros. Solo unos pocos miembros de clan bastarían para convertir la Tierra en un nuevo Lykon y, sin embargo, no lo hicieron.


    Tal vez fue demasiado atrevida, pero tenía que interferir. —Compañero mío —intervino suavemente. —Es solo un viaje de exploración, no un intento de golpe de estado. —Sonrió afectuosamente cuando él giró la cabeza hacia ella.


    —Eres un Guerrero Guardián, su líder. Eso pone a todos los seres vivos bajo tu cuidado, no solo a los de dos piernas.


    Bayor parpadeó sin expresión alguna. Esperemos que haya tocado el nervio correcto, de lo contrario Coryan podría volver a casa sin haber conseguido nada.


    —Como ya te lo había dicho, no hay nada en Lykon. ¿Cómo piensas alimentar a tus caballos? —se dirigió de nuevo a su visitante. 


    —Tengo claro que no voy a conseguir nada de la noche a la mañana. Por el momento, solo me preocupa comprobar las condiciones. Si llueve lo suficiente en las llanuras, se podría sembrar hierbas. Debe haber puntos de agua disponibles. Después de todo, necesito tener algunos datos para convencer al líder de mi clan acerca de mi plan. Hasta ahora, es solo un sueño.


    De sus palabras se desprendía la pasión que tenía por su plan y, apenas podía contener la risa, una cierta obstinación que le resultaba bastante familiar.


    —¿Cuándo quieres ir? —preguntó ahora Bayor.


    Lo habían convencido, o no estaría haciendo esa pregunta, pensó ella con alivio.


    —Cuando estés listo. —Coryan ya se estaba levantando, como si no pudiera esperar más.


    —Primero iremos a ver al rey y se lo haremos saber. Todavía tengo que atender algunos asuntos aquí, pero esta noche podemos ponernos en marcha. —Bayor frenó la exaltación del guerrero.


    Acompañó al visiblemente agradecido Coryan a la salida, antes de dirigirse a ella.


    —¿Crees que es una buena idea?


    Ella le acarició la mejilla. No la regañó en absoluto por haber intervenido, sino que solo quería asegurarse de que realmente estaba de acuerdo con él.


    —Una muy buena. ¿Cómo actuarías tú en su lugar? ¿Harías cualquier cosa, no dejarías piedra sin mover, para preservar el legado de los Guerreros Guardián?


    Bayor le sonrió irónicamente antes de reírse.


    —¡Eso también! —se quejó artificialmente. —Primero halagas mi pasión, y ahora me agarras por mi honor. 


    Ella abrió los ojos y le siguió el juego. —¡De verdad! ¿Estás diciendo que te estoy manipulando?


    Le guiñó un ojo, y la besó con fervor. —No, simplemente digo, que he elegido excelentemente.


    Entonces, se puso serio. —No me gusta tener que dejarte nuevamente —refunfuñó él.


    —A mí tampoco me gusta. Pero estás al servicio del rey y de todos los clanes, no será la última vez que te llamen de forma inesperada. Siempre estaré aquí, esperándote cuando regreses.


    Bayor la miró profundamente a los ojos. Había deseo en su mirada, pero también gratitud, admiración y la promesa de fidelidad eterna.


    —Estoy deseando regresar. —La acercó hacia él. —Y entonces volveremos a cierta ley que exige que debo producir una descendencia.


    —Por supuesto, mi amado. Después de todo, no queremos infringir ninguna ley.


    Se acurrucó contra Bayor, devolviéndole los besos. El tiempo que intercambiaron caricias codiciosas pareció demasiado corto, pero finalmente ella se separó de él. Le hubiera gustado aferrarse más a él, pero era la compañera de un jefe de clan. Ella siempre estaría a su lado, aunque eso significara dejarlo ir de vez en cuando.


    Cuando la puerta se cerró tras él, sintió que la tristeza se apoderaba de ella. Pero no era la misma tristeza que la había agobiado cuando él había desaparecido en Lykon. Incluso, en este momento, la anticipación de su regreso a casa vibraba dentro de ella. Él siempre regresaría junto a ella, y este conocimiento la liberó de sus preocupaciones.


     


     


     


     


    ***


    Bayor


     


    El amor por su compañera estaba en lo más profundo de su ser. Era tan poderoso que prácticamente temía que pudiera nublar su juicio. Así que había acudido a Hemon en busca de un consejo. Este compartía completamente la opinión de Kristin y, por eso, se sentía culpable de haber dudado. Después de todo, ella lo había dejado ir y lo había enviado a este viaje sin rogarle ni quejarse. Si hubiera sido por él, todavía estaría en su casa acariciando sus tentadoras curvas. Se confirmaba una y otra vez, Kristin era fuerte cuando él no podía serlo.


    Coryan demostró ser un agradable compañero de viaje y dominaba el arte de la equitación a la perfección. El guerrero conseguía incluso mantenerse en pie como una roca sobre el lomo del caballo a todo galope.


    —Por favor, transmite mi agradecimiento a tu compañera por su intercesión. —le pidió Coryan durante una conversación.


    —Lo haré —respondió Bayor. —¿Tienes una compañera? —preguntó entonces con cautela.


    —No. —Coryan miró a lo lejos. —No puedo encontrarla.


    Bayor no indagó más, aunque la respuesta le pareció extraña. ¿No debería el guerrero decir más bien "aún no la he encontrado"? Sin embargo, le pareció que había perdido a la mujer adecuada. De todos modos, no era de su incumbencia, así que desvió la conversación hacia temas menos embarazosos.


    En la capital reinaba el bullicio habitual. Bayor se alegró de que sus Guerreros Guardián vivieran aislados. Con el ajetreo que reinaba aquí, podría haber espectadores que hubieran aprovechado sus sesiones diarias de entrenamiento como una oportunidad para cambiar de ritmo. Coryan tampoco parecía especialmente cómodo; como todo un entusiasta jinete, prefería los espacios abiertos a su alrededor.


    El rey se tomó el tiempo de escuchar su plan. —Estás aquí sin ser una misión de tu líder. —se quejó levemente con el miembro del clan cuando terminó sus explicaciones.


     — Pero —continuó —aprecio tu iniciativa, Coryan. Yo también prefiero que me convenzan con hechos, y no con meras afirmaciones. —Sonrió astutamente antes de continuar.


    —Así que enviaré a Bayor a Lykon para que explore las llanuras. Y tú le servirás de consejero, ya que eres el que mejor sabe a lo que debe prestar atención.


    Bayor frunció involuntariamente los labios en una sonrisa de satisfacción. Shatak acababa de darle carta blanca a Coryan, y lo había salvado de la posible hostilidad del líder de su clan. Tampoco pasó por alto al líder de los clanes ecuestres, lo que se le podría echar en cara. Por otra parte, enviar al líder de los Guerreros Guardián no era un problema y poner un guerrero a su lado estaba bajo su autoridad. Era justo decir que Shatak hacía honor a sus antepasados por la forma en la que sopesaba los intereses de los clanes, los lykonianos y los humanos, manejándolos con mucha habilidad, y teniendo en cuenta las peculiaridades de cada uno de ellos.


    Coryan inclinó la cabeza y se retiró. Bayor estaba a punto de seguirlo, pero el rey lo detuvo.


    —¿Podemos hablar, Bayor?


    Bayor volvió a centrar su atención en el jefe. —Tenemos que tomar una decisión respecto a Foryn y los cuatro guerreros que no quisieron ir contigo. Con el resurgimiento de los Guerreros Guardián, la guardia real se ha vuelto innecesaria ¿no crees?


    Eso era cierto, y Bayor admitió haber evitado la pregunta hasta ahora. Aparte de Foryn, los otros cuatro habían servido fielmente a la guardia real, y ahora podrían considerar su despido como un trato injusto.


    —Debo confesar, mi rey, que esta decisión es difícil para mí. Todos pueden regresar a sus clanes, pero antes de hacerlo, se les debe ofrecer entrenamiento como Guerreros Guardián una vez más, y sus servicios deben ser reconocidos.


    Él tragó saliva. —Excepto Foryn. Nunca aceptará nuestros valores, y estaría mejor en su clan.


    —Tu clan, tu elección —reafirmó el rey. —Personalmente, tampoco quiero a Foryn en tu tropa. Pocas veces he visto un guerrero tan obsesionado por el poder. Realmente trató de actuar como líder de los cuatro guardaespaldas restantes. —Shatak rio con fuerza.


    —Muy bien, me ocuparé de ello personalmente. —Le guiñó un ojo a Bayor. —¿Puedo anunciarles a los cuatro que se les concederá una compañera, si deciden ser Guerreros Guardián?


    —Absolutamente. No reclamo para mí lo que niego a mis guerreros.


    El rey asintió satisfecho. —Entonces ¿cómo es la vida con una compañera? —preguntó entonces, visiblemente interesado.


    —Un desafío, mi rey. Uno que acepto con gusto.


    Bayor se golpeó el pecho con el puño derecho, y fue en busca de Coryan. En algún momento, también el rey elegiría una pareja, su reina. Tal vez Shatak también tenga suerte, y tropiece con ella sin querer, como le había sucedido a él.
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    Capítulo 14


     


    Kristin


     


    No había nada positivo en estar sin su compañero. La casa era demasiado grande, la cama estaba vacía y su comida casera tenía un sabor insípido. Sin Emilia, habría llorado en más de una ocasión y se habría sentido muy infantil por ello. Sabía perfectamente que Bayor volvería. Además, no dejaba la mejor impresión si la compañera del líder del clan era percibida como una llorona. 


    Finalmente, al tercer día, este pensamiento se había arraigado en ella y la melancolía había terminado. Visitó a las familias lykonianas, montó en su yegua e hizo que una de las ancianas le enseñara a coser. La anciana no dejaba de bromear diciendo que no debía olvidar los huequitos en la espalda de las prendas de los bebés. Su pequeño vástago las necesitaría en caso de que quisiera estirar sus pequeñas alas de vez en cuando. Kristin se había sentido muy cómoda en la pequeña comunidad. Por supuesto que hubo discrepancias, pero se limitaban a cuestiones prácticas, como quién debía hacer qué cosa primero o si tenía algún sentido. Las diferencias personales, en cambio, los lykonianos las resolvían mediante conversaciones razonables. Los Guerreros Guardián, bueno, podían ser famosos por su autocontrol, pero alguna que otra pelea se producía, normalmente detrás de la cocina, donde no se sentían observados. 


    Nunca parecía haber peleas entre los lykonianos y los guerreros. Ella se sorprendía por eso. Por ello, en una conversación con Hemon, le había preguntado. ¿Qué impedía a un guerrero golpear a un lykoniano, o qué impedía a un lykoniano molestar aún más a su contendiente con palabras ingeniosas?


    —Eso es muy fácil —explicó Hemon. —Incluso en los viejos tiempos, cuando el rey Hakon había unido a nuestro pueblo, ese comportamiento nunca fue objeto de debate. Conocemos nuestra idiosincrasia, aceptamos nuestros puntos fuertes y también los débiles. Cuando se trata de una discusión, verás cómo un Guerrero Dragón puede escuchar tranquilamente de forma bastante razonable y de la misma manera, un lykoniano puede presentar sus argumentos libres de sarcasmo. Si no hay una solución, se llama a alguien imparcial o el líder del clan toma la decisión. Al fin y al cabo, no se trata de tener la razón, sino de hacer lo mejor para todos nosotros.


    —Todos somos uno —respondió con una sonrisa.


    —Exacto. —Hemon le dio la razón, asintiendo con la cabeza. —Jamás olvidaremos eso.


    En ese momento, Kristin deseó con todo su corazón que los humanos también pudieran seguir ese camino. Ellos habían librado guerras, inventado armas terribles, solo para que uno fuera superior al otro. Al final, ni siquiera habían conseguido mantenerse unidos contra un enemigo común. Ahora tenían que vivir con las consecuencias, habiendo olvidado los conocimientos que ya habían reunido. Las repugnantes criaturas de su propia creación, les habían robado la memoria. Sin los Guerreros Dragón, los últimos sobrevivientes habrían muerto de hambre, ya que también les habían quitado los conocimientos más básicos, incluso los instintivos, necesarios para sobrevivir, al envenenar el cerebro con sus esporas.


    —Algún día abriremos nuestras bibliotecas para los humanos. Entonces, creo que dependerá de ellos lo que hagan con eso. El rey Shatak lo ve de otra manera. Quiere asegurarse de antemano de que la gente no volverá a caer en los viejos hábitos. —Hemon la miró inquisitivamente.


    Ella pensó en su pueblo. La envidia y el resentimiento no eran desconocidos para ella, pero también lo eran la voluntad de ayudar, el amor y la solidaridad.


    —No sé qué es lo correcto, Hemon. Pero los humanos no son intrínsecamente malos o estúpidos. Quizá solo necesiten más tiempo. Ustedes podrían ser un ejemplo para ellos.


    Hemon negó con la cabeza. —No, ese no es nuestro trabajo. Los humanos deben descubrirlo por sí mismos.


    De nuevo, él no se había equivocado con eso. La humanidad tenía que definir por sí misma sus objetivos y su forma de vida. Pensó en su compañero, y en cuánto tiempo había reprimido sus propios sentimientos, creyendo que con ello servía al bien común. Quizás ese era el secreto. Al tomar una decisión personal, uno no debe ignorar completamente las consecuencias a largo plazo.


    Kristin se alegró de tener a Hemon como consejero de su pareja. El lykoniano contaba con el don de poder situarse exactamente en ese punto. Era capaz de distinguir entre lo que realmente solo concernía al asentamiento o lo que tenía implicancias más amplias.


    Tras su estimulante charla, se disponía a volver a casa cuando llegaron cuatro guerreros a caballo. 


    Ellos también apenas la miraron, pero uno de ellos se dirigió a ella. —Mujer ¿dónde podemos encontrar a Bayor, su líder?


    —Mi compañero se encuentra en una misión para el rey. ¿En qué puedo ayudarles?


    Los cuatro consultaron brevemente. —Nos presentamos para el entrenamiento.


    Estos debían ser los últimos guardaespaldas. Bayor estará encantado de que quisieran unirse a él finalmente. 


    —Allí atrás está el campo de entrenamiento. Preséntense allí. —Señaló en la dirección correcta. Morok estaba temporalmente a cargo, él se ocuparía de los cuatro.


    Una vez en casa, sintió de repente una extraña sensación. Aunque nada lo indicaba realmente, sintió como si alguien extraño hubiera estado en su casa. Todo estaba en su sitio, pero su inquietud internamente no desaparecía. 


    Soltó una risita nerviosa. La casa era nueva, así que los viejos fantasmas difícilmente la rondarían. No te pongas histérica, se advirtió a sí misma. La conversación con Hemon probablemente la había agitado demasiado, y extrañaba terriblemente a Bayor. Los sentidos podían jugarle a uno una mala pasada. Ahora iría a la cocina. La rutina nocturna tenía que relajarla.


    Después de que el último plato estuviera limpio en la alacena, su inquietud había desaparecido. No tenía nada que temer, aquí nadie quería hacerle daño. Por el contrario, todo el mundo la defendería, y ella haría lo mismo por todos.


    Con este pensamiento, se acurrucó en las sábanas y se quedó dormida. En su sueño, se vio de nuevo en la playa. Bayor estaba de espaldas al sol poniente. Sus alas extendidas brillaban, y ella le tendió las manos. Pero, por mucho que lo intentara, seguía estando fuera de su alcance. El sol se ocultó y, de repente, reinó la oscuridad. Iba a la deriva en aquella impenetrable negrura, sin sentir el suelo bajo sus pies. En su angustia, comenzó a gritar su nombre. Gritando, abrió los ojos, pero seguía envuelta en una completa oscuridad. Ella no podía moverse, pero luchaba desesperadamente por despertar de esta pesadilla. Y como si se tratara de una espesa niebla, una voz llegó a su oído.


    —Grita todo lo que quieras, nadie te oirá.


    Qué horror, pensó al principio. ¿Por qué algo así rondaba su mente? Pero, de repente, pudo liberarse. Parpadeó incrédula, mientras los rayos de sol caían sobre su rostro. Como si se hubiera levantado una cortina, de repente, tuvo una vista sin obstáculos de su entorno.


    Parpadeó una vez más. No eran cortinas, sino… ¡alas! Se tambaleó hacia atrás cuando se dio cuenta de con quién estaba tratando. 


    —¡Foryn! —jadeó ella, sorprendida. —¿Qué significa esto?


    —Un pequeño secuestro. —El guerrero sonrió con rencor. —¡Bienvenida a tu nuevo hogar! —añadió con sorna.


    ¿Qué? ¿Acaso seguía soñando? ¿Estaba su subconsciente engañándola con la peor de todas las posibilidades? ¿O es que se estaba despertando de un largo desvanecimiento y Bayor no había ganado la batalla en el palacio real?


    Se sujetó la cabeza con ambas manos, y respiró profundamente. Sentía pequeñas y afiladas piedras bajo la planta de sus pies, el viento le revolvía el cabello. Granos de arena y olores extraños invadieron sus fosas nasales. No, estaba completamente despierta, no había duda de eso.


    Después de todo, su corazonada no la había engañado. Foryn había husmeado su casa y se había colado nuevamente durante la noche. El miserable bastardo había utilizado sus alas para secuestrarla inadvertidamente de su cama y llevarla a otro lugar. Al parecer, aún no había entendido que ella no quería saber nada de él.


    —Dime ¿has perdido la última pizca de sentido común? —le rugió enfadada. —¡Ahora soy la compañera de Bayor! Llévame de vuelta en este instante.


    —No —le dijo con una expresión maliciosa.


    Su sonrisa de satisfacción la enfureció tanto que lo golpeó en la barbilla con el puño.


    —¡Ahora! —volvió a exigir en voz alta.


    —No lo entiendes ¿verdad? —siseó él. 


    Foryn la tomó del brazo y le clavó los dedos dolorosamente en la piel.


    Intentó apartarse de él, pero solo se retorció indefensa en su agarre.


    —Le quitaré todo. Empezaré por ti. Bayor se enfurecerá cuando vea tu redonda barriga, y se dé cuenta de que me he adelantado. —Se rio maníacamente antes de arrojarla al suelo.


    —Entonces tomaré el liderazgo del clan, y al final hasta el rey volverá a llamarme su amigo.


    Era evidente que Foryn sufría de una arrogancia extrema, además de pensar que había perdido algo. Recordó las explicaciones de Hemon, y cómo los lykonianos resolvían una disputa con un Guerrero Dragón. No debía gritarle, sino hablarle a Foryn con calma y de manera razonable.


    —Pero, Foryn —dijo en voz baja. —No puedes recuperar lo que nunca has poseído.


    El guerrero la miró en silencio.


    —Yo nunca fui tuya, ni el liderazgo del clan. Recuerda que, de todos modos, no querías ser un Guerrero Guardián —continuó ella diciéndole.


    Foryn frunció el ceño, lo que al principio le hizo pensar que lo había entendido. Pero bien podría haber estado hablando con una roca.


    —Ya te lo he dicho antes, no lo entiendes. Si no hubiera sido por Bayor, lo habría hecho todo a mi manera. Primero se convierte en capitán de la guardia real y luego convence a Shatak para hacer esta tontería. Toma a la mujer que es mía por derecho. Y finalmente, incluso los últimos cuatro fieles me han abandonado para servir bajo su mando.


    Él se paseó delante de ella. —¿Lo entiendes ahora? Él ha sido enviado por el Gran Dragón para ponerme a prueba. Debo luchar contra él con todos los medios para poder ocupar el lugar que me corresponde.


    Kristin negó con la cabeza. Por la forma en que Foryn veía la situación, parecía más bien como si estuviera en su propia cruzada personal y que Bayor era un demonio al que tenía que enviar de vuelta al infierno. En efecto, parecía no haber entendido nada y había elaborado una explicación que carecía de fundamento.


    —Foryn ¿se te ha ocurrido alguna vez que simplemente no eres lo suficientemente bueno y que Bayor es superior a ti? ¿No puedes aceptarlo? Tampoco hay que avergonzarse, siempre puedes mejorar. 


    Foryn hinchó el pecho ante ella antes de apartarla. —No eres más que una estúpida —se rio sarcásticamente. —Ya soy perfecto.


    Si la situación no fuera tan delicada, Kristin se habría reído a carcajadas. Este guerrero estaba casi patológicamente ensimismado y si se le negaba algo, era por supuesto culpa de otro. No había forma de evitarlo.


    Pensó febrilmente en cómo podría escapar de él. Mientras ella miraba a su alrededor, Foryn la sujetó de la muñeca y la arrastró hacia una cueva cuya entrada no había notado antes.


    —Y ahora —dijo despreocupadamente después de dejarla caer —abre tus piernas obedientemente para que pueda plantar mi descendencia en ti.


    Ella se estremeció, la cabeza le daba vueltas. Ella nunca había esperado que él pusiera en práctica sus palabras anteriores, pero estaba hablando muy en serio y ya estaba jugueteando con sus pantalones. Aquí no había nada que pensar, ni mucho menos que discutir. 


    Ella se levantó de un salto, y corrió hacia la entrada de la cueva. Correr le resultaba increíblemente difícil, sus pies prácticamente se pegaban al suelo con cada paso que daba y sus brazos parecían ganar peso constantemente.


    Foryn ya la estaba derribando nuevamente. Se lanzó sobre ella y le sacó el aire de los pulmones. Ella forcejeó furiosamente, arañándole y luego consiguió morderle el labio inferior.


    —Así es como más me gusta —se burló Foryn. —Caliente y con cierto dolor. Oh ¡voy a disfrutarlo! —De nuevo jugueteaba con el cinturón de su pantalón, lo cual lo distrajo. 


    Sus manos torpes encontraron un cuchillo a su lado. Tomó con firmeza el mango. Esa era su salida y, de la nada, solo sintió un frío glacial en sus venas. Ya no había miedo, solo la pura voluntad de castigarlo y verlo sangrando. El cerdo intentaba violarla ¡no había perdón para eso!


    Foryn la miró a la cara con asombro, ya que ahora yacía bastante rígida debajo de él. Satisfecha, reconoció el asombro en sus ojos cuando desenfundó el cuchillo en un instante y se lo clavó en el costado del cuello. Kristin sabía que la herida no era mortal, le faltaban las fuerzas para ello. Pero Foryn gritó de dolor, y rodó lejos de ella.


    Ella salió corriendo. Sus ojos escudriñaron la zona en busca de un escondite, mirando de un lado a otro, pero no había nada. Solo polvo y roca desnuda, polvo y roca, polvo y… Se desplomó cuando además alcanzó a ver el sol azulado en el cielo. La conversación entre Bayor y Coryan volvió a su mente. Ya ni siquiera estaba en la Tierra, estaba en Lykon. Esta verdad le carcomía el cuerpo cada vez más rápido. Aunque lograra escapar, moriría de sed, nadie sospecharía que estaba aquí.


    Pero ¡un momento! Bayor se encontraba en Lykon. En algún lugar estaba recorriendo las tierras en busca de un sitio para los caballos de Coryan. Volvió a levantarse, solo que no tenía idea de hacia dónde dirigirse. Dar la vuelta a todo el planeta parecía un esfuerzo inútil. Sus labios sensibles ya estaban agrietándose, y un sabor amargo se estaba formando en su boca.


    Decidida, enderezó los hombros y puso un pie al frente, y luego el siguiente. 


    —Soy Kristin, la compañera de Bayor, que lidera a los Guerreros Guardián, madre de su futura descendencia. No nos rendiremos, nunca.


    Repitió sus palabras en voz más alta, adaptando sus pasos al ritmo. Siguió caminando, lentamente, pero sin tropezar. Metro a metro se interpuso entre ella y la cueva hasta que la entrada se volvió borrosa en el calor centelleante, y finalmente dejó de ser reconocible.


    Pasó una hora, una segunda, y luego otra más. Poco a poco, un agotamiento indescriptible se apoderó de ella. Su piel estaba chamuscada por el sol de Lykon. Ya no recitaba su mantra para mantener la última gota de humedad atrapada en su cavidad bucal.


    Se detuvo un momento, y se inclinó hacia delante. Recuperó el aliento, pero inmediatamente se instó a sí misma que debía seguir adelante. Detrás de ella, de repente, escuchó unos pasos trotando que se acercaban amenazadoramente. Eso solo podía significar una cosa y, cuando volteó, reconoció el cuello ensangrentado de Foryn, que estaba solo a unos pocos pasos.


    —¡Detente ahí, mujer! —vociferó el guerrero con rabia.


    —¡Tendrás que atraparme! —le espetó ella, pero para entonces él estaba demasiado cerca y le dio un puñetazo en la cara. 


    El golpe le dio tan fuerte que perdió el equilibrio y se desplomó, trastabillando. 


    —Bayor —pensó con profunda desesperación. —Perdóname, pero no puedo más.


     


     


     


     


    ***


    Bayor


     


    Era, por mucho, lo más tedioso que había tenido que hacer. Llevaba días deambulando con Coryan por las llanuras que antes estaban cubiertas de exuberante hierba. El sol brillaba en lo alto del cielo, enviando sus calientes rayos sin obstáculos al suelo. Las copas de los árboles, con suerte, le pondrían freno, pero por el momento nada crecía aquí.


    Bayor comprendía las aspiraciones del guerrero. Él mismo había trabajado tenazmente para preservar el legado de los Guerreros Guardián. Difícilmente podía culpar a Coryan por intentar salvar el suyo también.


    Necesitaban un día más, dos como mucho, entonces habrían recorrido la zona correspondiente, reflexionó. La lluvia era más escasa aquí que donde los botánicos habían plantado los primeros árboles. Pero la cantidad tendría que ser suficiente, acordó con su compañero. Esperar las condiciones ideales no ayudaría al proyecto de Coryan.


    Mientras marchaban a paso ligero, él se entregó a su pasatiempo favorito. Recordó la suave piel de Kristin, y cómo se estremecía bajo su contacto. Sintió los firmes pezones en su lengua, escuchó su risa y el alegre tintineo de su Shiro cuando giraba hacia él. Ahora, a plena luz del día, se prohibió pensar en la noche en que engendraría a su descendiente. Coryan se reiría de él si trotara a su lado con su miembro rígido, pensó con una sonrisa.


    Después de unos metros, se levantó de golpe. Sintió como si le clavaran la punta de una lanza al rojo vivo en el pecho. El dolor fue rápidamente acallado por una voz en su cabeza.


    —¡Ella está aquí! ¡Está en peligro! ¡Corre!


    Coryan lo miró sin comprender, ya que él no había pronunciado ninguna palabra.


    Bayor no sabía quién le había hablado. Pero era la voz de un amigo, de eso estaba absolutamente seguro.


    —Mi compañera —balbuceó. —¡Debo ir!


    Dejó caer el saco con las provisiones, y se marchó rápidamente. La dirección, sea cual sea, la conocía exactamente. Y quedaba poco tiempo. 
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    Capítulo 15


     


    Kristin


     


    Se resistió tan ferozmente como sus cansados miembros aún le permitían. Solo estaba retrasando lo inevitable, eso era seguro. Foryn era muy superior a ella en fuerza, pero se negaba a soportar simplemente ese destino sin resistirse. Una y otra vez consiguió evitar que se quitara los pantalones, metiéndole los dedos en los ojos y arrancándole mechones de cabello. Le dolía todo el cuerpo por el esfuerzo, su piel mostraba numerosas abrasiones. En algún momento, incluso consiguió arrastrarse para escapar de él.


    Con las manos y las rodillas se arrastró hacia delante, pero él se lanzó de nuevo sobre ella y le apretó la cara contra el polvo. Ella tosía, se ahogaba y apenas podía respirar, ya que él la presionaba con todo el peso de su cuerpo.


    —Bien —susurró cínicamente, lamiendo su oreja. —Será por detrás entonces.


    Le separó las piernas con las rodillas. Kristin se puso tensa, si todavía le quedaba algo en el estómago, vomitaría ahora mismo. Pero no importaba lo que tuviera que afrontar, no iba a pedir clemencia. 


    Apretó los ojos y liberó su mente. No era justo pero, al menos, había vivido durante un breve periodo de tiempo a la luz del amor. Entonces, de repente, sintió que la presión sobre su cuerpo desaparecía como por arte de magia. Apresuradamente se dio la vuelta. Foryn estaba tumbado en el suelo con los pantalones medio bajados, y sobre él estaba Bayor con la espada desenvainada.


    Ella nunca lo había visto así. Sus alas tensas y sus ojos ardiendo de furia. Los músculos de sus brazos se contraían salvajemente, mientras su pecho se expandía poderosamente al respirar.


    Él le dirigió una mirada, breve e interrogante. Kristin negó con la cabeza, Bayor cerró los ojos un momento antes de voltearse hacia Foryn. Puso la punta de la espada en su pecho.


    —¡Levántate, imbécil!


    Foryn se levantó con dificultad. Una risa gutural sonó detrás de Bayor. Coryan debió haberlo seguido, de lo que Kristin solo se había percatado en ese momento.


    —¡Qué gusano tan repulsivo! —dijo el guerrero. —Queriendo aprovecharse de la pareja de otro y ahora, estás aquí con los pantalones abajo. Esto se sabrá en todos los clanes.


    Al parecer, Foryn no era capaz de aceptar su derrota. Apretó los puños. —Cómo te atreves… 


    —¡Cállate! —rugió Bayor, cortándole la cabeza en ese mismo momento.


    Kristin gritó, corrió hacia su compañero y se lanzó a sus brazos. 


    Bayor dejó caer la espada y la abrazó con fuerza. —Lo siento, no deberías haber visto algo así. Pero no pude… la idea de que…


    Atrajo su cabeza hacia ella, y lo besó una y otra vez.


    —Se acabó, todo está bien. —Ella seguía temblando, pero el horror iba desapareciendo poco a poco de sus venas. No sintió pena por el final de Foryn, solo un inmenso alivio. Las manos de Bayor acariciando su espalda le dieron una nueva confianza.


    Coryan puso su mano en el hombro de Bayor. —Se merecía ese destino. No tienes nada que reprocharte.


    Bayor asintió, y la levantó en brazos. —La llevaré a casa ahora. ¿Estarás bien?


    —Claro. —La respuesta de Coryan solo llegó a medias a su oído, pues Bayor ya la estaba rodeando con sus alas. 


    En un abrir y cerrar de ojos, estaba frente a su casa, e inmediatamente después en su cama.


    —Estás herida —murmuró su compañero con impotencia.


    —Solo unos cuantos rasguños y una quemadura de sol. Nada grave —lo tranquilizó. 


    Entonces, ella le tomó la mano. —¿Cómo supiste dónde buscarme? Esperaba encontrarte, pero las probabilidades eran escasas. 


    Bayor la miró a los ojos, y se tocó ligeramente la sien. —Oí una voz en mi cabeza. Y luego tuve el impulso de correr en una dirección determinada. No puedo explicarlo. Lo que recuerdo es verte ahí tirada, y todo lo que sentí por dentro era la necesidad de cortar a ese bastardo en pedazos.


    Él volvió a abrazarla. —Lo eres todo para mí. Mataré a cualquiera que te haga daño.


    Kristin escuchó una sincera convicción en su voz, y lo amó aún más por ello. Al mismo tiempo, rezó para que no tuviera que volver a desenvainar su espada por ella.


    —Foryn no se habría rendido, sabes. Estaba obsesionado con la idea de que todo lo que tienes, le pertenecía a él. Quería tener un hijo conmigo para adelantarse a ti, y quitarte ese derecho también.


    En ese momento, Bayor sonrió, lo que le pareció un poco extraño al principio.


    —No habría tenido éxito. Forzar el apareamiento es completamente imposible.


    Kristin ladeó la cabeza. —¿Por qué no?


    —Eso, mi amada, te lo explicaré en otro momento. —La besó en la frente. —Descansa, habrá mucho tiempo para dialogar más tarde.


    Ella frunció los labios en un mohín, pero solo recibió una sonrisa inusualmente amable. De cualquier manera, sus párpados ya se cerraban por el cansancio. Bayor no le soltó la mano, y se sumió en un profundo sueño.


     


     


     


    ***


    Bayor


     


    Él no se movería ni un centímetro de su compañera, y velaría por sus sueños. Si fuera por él, podría pasar el resto de sus años haciendo eso.


    Le había costado una fuerza inconmensurable no apuñalar a Foryn inmediatamente cuando lo había visto en una clara postura encima de Kristin. El Guerrero Guardián que llevaba dentro le había advertido que debía permanecer en calma y llevar al canalla ante la justicia. Pero el Guerrero Dragón que llevaba dentro había volado en círculos con rabia, azotando con su cola y escupiendo fuego.


    Unas pocas palabras de la sucia boca de ese criminal habían bastado para dar rienda suelta al dragón. Y lo volvería a hacer, mil veces más si fuera necesario. Nunca había entendido realmente por qué los guerreros se unían tan estrechamente a una mujer. Pero lo que sentía por Kristin iba mucho más allá del puro deseo. Ella era una parte de él sin la cual no podía sobrevivir.


    —Lo has hecho bien. —Nuevamente escuchó la voz en su cabeza. 


    Sobresaltado, se levantó y miró a su compañera aún dormida. Se levantó, estirando sus extremidades. Por un momento, quiso salir al aire libre para calmar su mente. Solo para batir las alas y respirar aire fresco, decidió.


    Y lo estaban esperando. El dragón negro se había instalado silenciosamente frente a su casa, donde lo saludó con un suave resoplido. Quizás era una idea absurda, pero Bayor necesitaba tener la certeza.


    —Te he oído. Gracias por tu ayuda. —No había dicho las palabras en voz alta, solo las formuló en su cabeza y las envió a su dragón.


    El dragón se acercó, y bajó la cabeza para mirar a Bayor a la cara con sus ojos insondables.


    —Tú y yo, amigos. —Allí estaba de nuevo, sin que sus oídos percibieran ningún sonido.


    ¡Qué extraordinario! Era muy raro que los dragones se comunicaban con su guerrero de esa manera. Por lo general, enviaban sentimientos o llamaban la atención sobre algo con ciertos movimientos. Pero ¿una advertencia a través del espacio? Esto iba más allá de todo lo que se había visto antes.


    Se golpeó ligeramente el pecho con el puño derecho. —Amigos.


    El dragón resopló satisfecho antes de alzar el vuelo. Bayor lo vio partir. Antes, no tenía nada más que su servicio en la Guardia Real. Ahora, tenía mucho más y, probablemente, no había ningún otro guerrero, lykoniano o humano, que pudiera llamar suyas tantas bendiciones.


    Se acostó junto a su compañera, que se acurrucó confiadamente contra él. Él sonrió. Quién iba a pensar que una mujer tan pequeña significaría todo para él.


     


     


     


    ***


    Kristin


     


    Le molestaba tanto que había sacudido con rabia los platos que tenía en las manos. Habían pasado dos semanas desde su secuestro, pero Bayor no la tocaba. Sí, era cierto, tenía al maestro de todos los testarudos como compañero pero, ahora, ya se estaba pasando de la raya.


    Sus heridas habían sanado y su piel ya había recuperado su color normal. Aun así, él vigilaba todos sus movimientos e incluso quiso prohibirle trabajar en la cocina. Necesitaba recuperarse, él seguía afirmando. ¡Pff!


    Quería sentirlo dentro de ella, besarlo, tocarlo por todas partes, pero él actuaba como si eso fuera a desmoronarla en pedacitos. Se volvería loca si no volvieran a entregarse pronto a la lujuria.


    Los últimos guerreros acababan de abandonar la mesa y Bayor la estaba esperando, como había estado haciendo todo este tiempo. Seguramente quería llevarla a casa de nuevo como una abuela frágil y vieja. Inmediatamente después, él se paró en la puerta, frunciendo el ceño, reconociendo su trabajo con un movimiento de cabeza reprobatorio.


    —¡Suficiente! —Los nervios se apoderaron de ella. 


    Si todo el mundo en el asentamiento no la oía, gritaría como una lunática. No obstante, rompió el último plato en el suelo y se deleitó brevemente con su expresión de desconcierto.


    —¡Basta! ¡Estoy perfectamente sana, y te juro que si no…!


    —¡No necesito que me lleven en brazos! —continuó regañando mientras él la levantaba en brazos. 


    Ella pateaba con sus piernas, pero fue contenida por su firme agarre. Bayor la llevó así a su casa, donde la besó en los labios. Ella parpadeó confundida, ya que abrió la puerta con el pie.


    —Quieres llevarme al otro lado del umbral —comentó ella riéndose de la acción, cuando su intención se hizo evidente.


    —Hmm. —Él sonrió con picardía.


    —¿Y me llevarás más lejos, a la cama, por ejemplo? —Se frotó contra él con codicia.


    —Tal vez.


    Lo había extrañado mucho, y solo esa vaga promesa hizo que su capullo palpitara dulcemente. La puso sobre el colchón, le quitó el Shiro y sus ojos recorrieron su cuerpo.


    —¿Por qué ahora? —ella suspiró, aunque para ser exactos, no le importaba.


    —Estabas enfadada. No puedo resistirme a esos ojos brillantes. Me excita mucho.


    Respiró con fuerza cuando ella le acarició su hombría.


    Ella se acostó frente a él. —Entonces ven a mí, amado mío. Y demuéstralo.


    Gruñendo, se quitó los pantalones y se deslizó en la cama junto a ella. Nuevamente lo acarició, encerrando la suave plenitud de su miembro. Celestial, pensó ella, mientras su otra mano recorría sus tensos músculos.


    Le puso las manos por encima de la cabeza, besándola en la boca, en el cuello, siguiendo su rastro caliente hasta sus pechos. Sus pezones se pusieron rígidos y él los saboreó. Ella gimió suavemente ¡Cuánto había echado de menos esto!


    Él deslizó su mano extendida sobre su vientre, más allá del lugar que se suponía que debía acariciar. En su lugar, acarició el tierno interior de sus muslos con la yema de los dedos. Empezó a vibrar de placer, y separó voluntariamente sus piernas.


    Bayor repitió sus caricias con la lengua, deslizándose lentamente hacia arriba y abajo de sus piernas sin parar. Ella creyó que se quemaría bajo su cálido tacto, y finalmente le lamió el capullo. La sensación se disparó a su cabeza, a la punta de sus dedos y a los dedos de sus pies. Se sintió tan inmensamente excitada que arañó la espalda de Bayor y gimió salvajemente.


    Se arrodilló junto a ella, estimulando su húmeda abertura con los dedos. No pudo evitar que su pelvis se sacudiera incontrolablemente. Volvió a rodear su capullo con la lengua, sin dejar de acariciar su interior. Ella gimió de nuevo.


    —¡Sí, mi amada, muéstrame tu deseo! —murmuró ahora Bayor contra sus labios. 


    Su voz, exigente y, a la vez, halagadora, crepitó en su mente como chispas danzantes. 


    —Oh, Dios ¡sí! —se le escapó a ella. 


    Pero lo que más deseaba ella era sentir su deseo, que hundiera su poderoso miembro en ella, que lo embistiera hasta que perdiera los sentidos.


    Como si hubiera entendido su petición, se acostó entre sus temblorosos muslos y le dio aún más placer. Su miembro se deslizó sobre sus húmedos labios, y recorrió ligeramente su clítoris.


     Ella levantó la vista y se maravilló de su majestuoso pecho. Su piel brillaba mágicamente. La oscuridad se cernía sobre ella y, sin embargo, brillaba más que cien soles. No podría arder en sus brasas, pues la lujuria también brotaba en ella como lava desbordante.


    Entonces la miró a los ojos. Su mirada mostraba deseo, pero también la alegría exuberante y la promesa de amor eterno.


    —¡Ahora, mi amado, ahora!


    Introdujo su hombría en ella, lentamente al principio, pero pronto con creciente ferocidad. Ella lanzó su abdomen hacia él, acogiendo cada una de sus embestidas. Las olas de liberación aumentaron, y finalmente se fundieron en una única y enorme ola que se estrelló sobre ella. Ella gritó y, al mismo tiempo, escuchó el gruñido indomable de Bayor. Con un poderoso empujón, descargó su lujuria. Él echó la cabeza hacia atrás, extendió sus alas y rugió triunfante.


    Ella lo miró con asombro. ¿Qué había presenciado? Había realizado un antiguo ritual, ella lo percibió claramente.


    Bayor apoyó la cabeza en sus pechos, y ella le acarició suavemente el cabello. Su dedo índice rodeó su ombligo, y sonrió pensativo.


    —¿Qué acabas de hacer? —preguntó ella en un susurro.


    —Así, mi amada, es como un verdadero Guerrero Dragón engendra su descendencia.


    —¿Qué? —ella rio incrédula.


    Le dio un toque en la nariz. —Nosotros mismos determinamos cuándo debe producirse el apareamiento. Pero solo a través de la verdadera lujuria de nuestra pareja; es acogida la semilla. No soy nada sin ti, eso es lo que significa. 


     


     


     


    ***


     


    Podría estallar de felicidad, pensó Kristin, mientras miraba por la ventana. La imagen que estaba viendo era exactamente la que había soñado hace tanto tiempo y que creía que nunca se haría realidad.


    Bayor había lanzado a su hijo al aire. El pequeño chilló con entusiasmo. Sus pequeñas alas transparentes revoloteaban como si quisiera volar de alegría. En esos momentos, le parecía que su vida solo había comenzado cuando Bayor había cortado aquellas vendas de su cuerpo.


    Han pasado muchas cosas. Coryan había logrado convencer al jefe de su clan respecto a su idea. En unos meses, esperaba él, que los primeros caballos pudieran ser reubicados. Ella no entendía cómo funcionaba eso, pero Bayor había pedido apoyo a su dragón. El gigante de color negro pasaba a menudo para ver jugar a su hijo. Muy pronto, le aseguró Bayor, ambos pasarían mucho más tiempo juntos. A ella le parecía bien, después de todo, ellos también le debían su felicidad a su escamoso amigo.


    Morok no tardó mucho en reclamar a Emilia como su compañera. Ella también esperaba un descendiente, pero aun así no se mantendría alejada de la cocina.


    La puerta se cerró de golpe, y su compañero entró en la casa. Su hijo ya estaba dormido en sus brazos, así que lo colocó cuidadosamente en su cuna.


    Él la envolvió con sus brazos, y la meció de un lado a otro.


    —Debo irme ahora —murmuró él. 


    Ella asintió, ya que él tomaba sus obligaciones muy en serio como siempre. Era una de las cualidades que ella apreciaba tanto en él. Y también fue con su ayuda, que el clan de los Guerreros Guardián floreció.


    Había al menos cinco guerreros estaban apostados en el palacio en todo momento. A menudo, él comprobaba personalmente si hacían bien su trabajo. Lleno de orgullo, le había contado a Kristin lo impresionados que estaban los demás miembros del clan por su disciplina. Sin pestañear, podían montar guardia durante doce horas o más bajo el sol del verano, para luego ser relevados, aún frescos y alertas.


    El rey estaba menos entusiasta al respecto, recordó ella con una sonrisa. Los Guerreros Guardián no se distraían y, por tanto, ya no conseguía desaparecer de forma desapercibida tan a menudo.


    Poco a poco, los clanes empezaron a solicitar de nuevo a los Guerreros Guardián para sus reuniones. Si no había lykonianos presentes, las cosas siempre podían ponerse un poco violentas. Todos podrían golpearse entre sí, y finalmente, no se resolvería nada. Pero la mera presencia de dos o tres guerreros de la tropa de Bayor mantenía a raya a la mayoría de ellos.


    —Shatak quiere viajar personalmente pronto a Lykon —dijo Bayor.


    —Lo acompañarás ¿verdad? —Ella le acarició la mejilla, mientras él asentía.


    —En algún momento nos quedaremos allí más tiempo. ¿Vendrás conmigo entonces?


    Kristin sonrió. Por la expresión de su cara, se dio cuenta de que llevaba tiempo dándole vueltas a esa pregunta.


    —Mi lugar está contigo, lo sabes.


    Sonrió felizmente, cosa que él rara vez hacía, en realidad solo cuando estaban solos.


    —Lo sé, pero siempre me gusta oírlo.


    La besó ardientemente, y le dio una palmada en el trasero.


    —Me temo —gimió él —que el deseo me está abrumando nuevamente. —Luego él se marchó riendo.


    —Tenemos que entrenar —dijo ella tras él, riendo.


    Hoy, mañana y el resto de nuestras vidas, pensó ella. Su amor era ilimitado, y en su hijo viviría para siempre.


     


     


    FIN


     


    ¿Quieres leer más historias del mundo de Tributo a los Dragones?


     


    El libro 3 de esta serie, Prisionera del Dragón, ya está listo para ti.


     


     


    Gracias por leer.


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Sea tan breve como quiera. ¡Gracias por pasar tiempo con mis Guerreros Dragón!


     


     


     


    PD: Te esperan más historias de la serie Tributos a los Dragones:


     


    Ofrenda para el Dragón (Libro 1)


    Esclava del Dragón (Libro 2)


    Prisionera del Dragón (Libro 3)


    Víctima de los Dragones (Libro 4)


    Amante del Dragón (Libro 5)


     


     


    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie: 


     


    Secuestradas por los Guerreros Dragón:


     


    La Novia Humana del Dragón (Libro 1)


    Encadenada por los Dragones (Libro 2)


    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3)


    Cautiva del Dragón (Libro 4)


    Presa del Dragón (Libro 5)


     


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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    Sobre la autora


     


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.


     


     


     


    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos?


     


     


    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon.


     


     


    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
UNA OSCURA NOVELA ROMANTICA ALIENIGENA

ANNETT FURST





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.gif





